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   CAPÍTULO 1 


   


  Anny


  Las fiestas familiares siempre eran de lo más aburridas, por no hablar que el tío Hugo contaba los mismos chistes, haciendo que los demás ya se rieran por puro compromiso. Yo siquiera podía hacer eso. Lo único bueno de esas reuniones, era ver a la abuela charlar con Julio. Ella reía sin parar fuera lo que fuese que le contara él desde el sillón orejero a su lado, donde mi abuelo hacía exactamente lo mismo antes de que muriese de un ataque al corazón hacía ya unos años. Todos decían que era el nieto favorito de la yaya. Y no era de extrañar, era el único que se tomaba el tiempo de acompañarla, de darle besos cada dos minutos y recordarle lo mucho que la quería. Era raro que aquel chico disfrutara más viéndola sonreír, que salir por ahí con sus amigos y amigas. Por otro lado, eso solo hacía que me pareciera lindo y pensara en cosas que no debía.


  Era una mera adolescente cuando empecé a observarlo desde la ventana de mi habitación. Cómo cada mañana, salía a fumar a su balcón con ese aire taciturno y nostálgico que lo rodeaba. Era mi primo, mi familia se encargó de recordárnoslo cada vez que tenían tiempo, no dejaba de ser hijo de la tía Luisa por mucho que fuese adoptado. «Deja en paz a tu prima, Julio», «Anny, dile a tu primo que ya está la cena», «primo, primo, primo», estaba más que harta de esa maldita palabra, me hacía pensar en lo prohibido que era Julio para mí. Sin embargo, mi cordura e imaginación iban por caminos separados.


  Muy temprano en la mañana, justo antes del amanecer, a una hora de ir al instituto, me quedaba absorta observando cómo le daba caladas con premura a un cigarrillo. Levantaba su rostro mirando hacia el cielo, mis dedos recorrían mis labios con suavidad, deseando poder acariciar su cuello en su lugar. Pedía en silencio poder convertirme en ese cigarro y ser succionada por su boca, enredándome en su lengua para no salir nunca de allí.


  Sin poder evitarlo, mi mano seguía su recorrido por mi cuerpo.  Solo de imaginar toda posibilidad que mi mente puberta podía llegar a elucubrar, mi corazón se encogía. Agarraba con la otra fuertemente la cortina, mientras acariciaba mis senos y bajaba hacia el interior de mi pijama, veía su mano acercándose a su boca para dar otra honda calada. Desgraciadamente, siempre acababa de fumar, antes de siquiera alcanzar cualquier atisbo de placer más allá de aquel que me daba el observarlo.


  Julio era prohibido, algo inalcanzable, una atracción impensable a ojos de nuestra familia, puro pecado como diría mi tía la monja. ¿Cómo iban a pensar que la buena de Anny iba a estar enamorada de su primo, el cual le llevaba cinco años de diferencia? Y no solo eso: desde que tengo uso de razón, no había día que no saliera llorando por su culpa, por sus continuos sabotajes, las jugarretas y un sinfín de molestos chistes que iban desde enana hasta llorona. Todo cambió en algún momento sin esperármelo, un día cualquiera de esos en los que me pasaba mirando a la nada en busca de algo que hacer. Encontré adictivo espiarlo sin que se diera cuenta, dando libertad a esos pensamientos que enterraba con todas mis fuerzas, una vez estaba a solas.


  Pero entonces ocurrió. Una de esas mañanas, cuando mis dedos justo alcanzaron el vértice de mis piernas, miró hacia mi ventana, con esos ojos oscuros, negros como el carbón. Tuve que obligarme a respirar, a no entrar en pánico, repitiéndome una y otra vez que no podía adivinar qué es lo que hacía de cintura para abajo. La comisura de su boca se alzó, haciendo imposible no ruborizarme. Apagó el cigarrillo apretándolo contra la barandilla, me dio una última mirada y entró a su habitación. En aquel tiempo pude respirar con normalidad.


  Hacía dos años que Julio era mi vecino, todo ese tiempo me la pasé masturbándome casi cada mañana, viéndolo desde mi ventana o, por el contrario, ideando la posibilidad de que la historia cambiara y que su apellido dejase de ser el mismo que el mío. Hacía setecientos cincuenta y dos días que dejé de ser la que se limitaba a existir, para convertirme en la idiota niñata enamorada de su primo mayor.


  


  —Anny, ¿estás bien? —Luna sacudió la mano frente a mis ojos, sacándome de mi embobamiento.


  Estábamos en clase, en pleno discurso del profesor Claudio y sus explicaciones soporíferas de cómo ser alguien en la vida y no morir en el intento, cosa que nada tenía que ver con la física. Por mí, como si la vida se hubiera jodido justo en ese instante. Según mi madre, estaba en la fase a la que llamaban: la edad del pavo. Yo decía que era un fastidio ser persona y ya. ¿A quién se le ocurrió la brillante idea de pasar por la época adolescente? Todo se resumía en levantarse desganado, ver en el espejo un nuevo y asqueroso grano en la punta de la nariz, buscar una excusa para estar solo.


  —Estoy bien —respondí con una sonrisa a la cual ella respondió con otra.


  La clase se acabó, nos dirigimos a la cafetería a desayunar, pasando por el aula de biología donde dos de nuestras amigas se unieron a la marcha. Apenas tenía apetito, todo por el incidente de más temprano, donde casi tuve un orgasmo espiando a mi primo desde la ventana. Aún podía sentir un resquicio de taquicardia, y a lo que todas luces, podía parecer un principio de Parkinson. Apreté las correas de mi mochila para que no fuese tan evidente.


  Luna se sentó en nuestra mesa habitual sucedida por los demás, que nos saludaron alegremente, para después sacar sus desayunos. Un zumo y una bolsa de patatas es lo único que pude conseguir en la cafetería, antes de que me pisotearan por conseguir uno de los famosos bocadillos de tortilla de la señora Esperanza. Por lo menos aquello no me llenaría tanto como para acabar vomitando. El pellizco en la boca del estómago cada vez era más insoportable.


  —¿Quedamos esta noche en mi casa? Mis padres se van de viaje por dos días y podré conseguir algo de alcohol. —La voz de Rubén me hizo desviar la mirada de lo que terminó siendo un punto incierto.


  Él me estaba mirando a mí, cómo no, con esa sonrisa que me provocaba escalofríos. Según Luna, llevaba queriéndose meter en mis bragas desde primero de la ESO, pero yo seguía diciendo que él quería meterse en las bragas de todas las chicas del instituto desde entonces. Estaba segura de que el único movimiento sexual que tenía, era darle a la zambomba hasta salirle callos en las manos. No era mal tío, o por lo menos eso creía yo.


  Todos dijeron que sí, claro. ¿Quién en su sano juicio declinaría una invitación a la casa del pajillero del grupo, el cual estaba forrado y contaba con una preciosa piscina climatizada? Yo.


  —No puedo, tengo que estudiar para el examen —dije con simpleza, bebí un sorbo de zumo, evitando la mirada de Rubén.


  —Venga ya, Ann —gimoteó Luna, haciéndome pucheros—. Tienes todo el fin de semana para eso. Además, siempre puedes decirle a tu guapo primo que te de clases particulares.


  Tuve que esforzarme en tragar antes de ahogarme. Negué con la cabeza siendo incapaz de decir nada al respecto. Mi madre me dijo lo mismo la semana anterior, por lo que ya me podría estar haciendo a la idea de estar cerca de Julio por mucho rato después de clases. Sin familia a nuestro alrededor, solo él, yo y mis malditos pensamientos impuros.


  Acabé de comer y la sirena sonó avisando que empezaba la penúltima clase del día. Un suspiro de alivio se escapó de mis labios al sentirme exculpada. El receso se me estaba haciendo más tedioso de la cuenta, no veía el momento de escapar de allí, lejos de la mirada ladina de Rubén y de las fastidiosas súplicas de Luna.


  Estaba llegando a casa cuando lo vi aparcar el coche. Según mis fuentes, que no era más que meter la oreja sin ser descubierta en conversaciones ajenas, Julio estaba haciendo un curso de formación fotográfica en el centro de la ciudad. Gracias a los contactos de mi padre, pudo conseguir que uno de los mejores fotógrafos lo instruyera.


  Me quedé parada en los escalones que daba a mi portal, esperando no sé qué mierda, pero por alguna razón inexplicable, mis piernas se negaban a cooperar para seguir el camino a casa. Salió del coche, un BMW antiguo regalo de su papá, que él mismo arreglaba poco a poco. Su cabeza ser irguió, percibiendo mi mirada embobada y juré sentir cómo el mundo desaparecía a mi alrededor una vez más en el día.


  —Anita —saludó haciéndome rodar los ojos, poco me duró la obnubilación.


  Subí los escalones sin la intención de contestar a aquel insufrible apodo, el cual me hacía parecer una chincheta a su lado. Inserté la llave en la cerradura, escuchando cómo él hacía lo mismo en la suya. Vivíamos tan relativamente cerca que, si ponía un poco más de atención, podría escuchar el sonido de la cisterna de su baño.


  —Te espero mañana a las cinco para darte clases de matemáticas, no te retrases.


  Y mi corazón dejó de bombear sangre a velocidad normal para convertirse en un aspersor. ¿Ir de fiesta o quedarme a solas con Julio? Claramente sabía la respuesta.


   


  


  


   CAPÍTULO 2 


   


  Julio


  No era más que una mocosa, una chiquilla a la cual le hacía comer arena cuando apenas tenía tres años, por el simple placer de hacerla llorar. Todo iba de puta madre, joder, la hacía rabiar, le tiraba de las trenzas, me reía de ella en cada oportunidad que tenía, pero el tiempo era un hijo de la gran puta. Su cabello creció luciendo largo, liso y de un negro más brillante de lo que recordaba, el tono de su piel comenzó a parecerme precioso, imaginándome de qué color tendría los pezones. Joder, era una maldita adolescente, cuando ya empecé a experimentar lo que era sentirme atraído por ella, apenas rozaba los dieciséis años y yo estaba por cumplir los veintiuno. Maldito sea yo y mi mente calenturienta. No me sentía orgulloso de ninguno de esos pensamientos, antes me cortaba un brazo que faltarle el respeto a una chiquilla tan joven y menos siendo mi prima. Pero por otro lado, parecía no poder evitarlo una vez estábamos cerca. Por eso mi humor de mierda en estos últimos años, no sabía qué hacer con aquello que me ocurría.


  Verla cada mañana, en esa bendita ventana, observándome por entre sus cortinas color malva, me estaba pasando factura. Lo peor era hacer como si no me diera cuenta de nada, que no veía sus ojos anhelantes por algo que ni en sus sueños iba a poder conseguir. Vamos, éramos primos, si del contexto hablamos. Su tía, mi madre, me adoptó cuando era un bebé. Ella era mi prima, la única chica por parte de mi madre, la que siempre andaba distraída y deambulaba por el jardín cada tarde con los pies descalzos, diera igual el tiempo que hiciera.


  Lo que no supe entonces, era que después sería mucho peor. La seguiría viendo cada día salir de casa maquillada, con su melena al viento, llena de curvas deliciosas, para cruzar la calle y entrar en la mía.


  


  Anny mordisqueaba su bolígrafo con verdadero deleite, mientras yo intentaba no atragantarme con mi propia saliva. Ya no sabía diferenciar una derivada de otra o si había más de una. Soporté a duras penas la manera con la que se cruzó de piernas una vez se acomodó en la silla del salón, rozando mi pierna con la zapatilla. No podía jurar si aguantaría mucho más aquel derroche de morbo y sensualidad que desprendían sus gestos. Sin embargo, lo intentaba con todas mis fuerzas, aquello no podía seguir así, no podía dejar que pasara de un simple reto de miradas.


  Es que solo la manera con la que se lamía los labios era puro pecado, por no hablar de las veces que la pillaba mirándome la boca cuando le intentaba explicar algo. Se había pintado los labios con brillo rosa, haciéndolos lucir húmedos y más gruesos que de costumbre. Iría al infierno, lo sabía, lo tenía claro en cuanto miles de pensamientos, de los cuales ninguno se salvaba por ser inocente, pasaban por mi mente en diapositivas, como fotografías en movimiento.


  Acabé de explicarle soltando un suspiro justo después. El sudor corría por mis sienes por el esfuerzo que estaba haciendo de no mandarlo todo a la mierda. Anny se levantó comedida, agrupando los folios y guardando las cosas en su mochila. Me di la libertad de mirar su rostro, diferente al de la niña que conocía, siendo sus ojos grises lo más destacable, terminé desviando la mirada hasta su bonita y pecaminosa boca. 


  Después de despedirme en la puerta, siendo incapaz de apartar la mirada de ella hasta que entró en su casa, entré en la mía con unas incontables ganas de pegarme una paliza a mí mismo. En su lugar, subí las escaleras deprisa, despojándome de cada prenda que me cubría y entrando en la ducha sin esperar a que el agua se atemperase.


  Di un golpe seco a los azulejos y maldije en voz baja. Dejé correr el agua por mi cuerpo cuando la fantasía cruzó la realidad, haciéndola tan vívida que daba miedo. Apreté la mandíbula con fuerza, rechinando los dientes, soporté la quemazón que me rodeaba con tal de hacer desaparecer esas imágenes que me perseguían: de ella con una sonrisa en sus labios pintados de rosa, brillantes; de sus ojos grises; de la manera con la que me miraba. Joder, estaba perdido, maldita sea.


  


  —Por qué no dejas de pensar en las musarañas y te centras en lo que te estoy contando.


  La voz de Paco me trajo de vuelta al mundo de los vivos, dejando atrás el pensamiento pecaminoso que me embargaba desde temprano esa mañana. Una vez más, vi a mi prima observarme desde su ventana, con la única diferencia que sonrió cuando la miré de vuelta. ¿Dónde quedó el odio que me tenía por haberle hecho incontables bromas pesadas en nuestra niñez? ¿Dónde demonios quedó mi puta ética? Y lo más importante, ¿cuándo podré ponerle fin a todo eso? Solo tenía que hablar con ella, sacarle cualquier pensamiento romántico que tuviera, si es que realmente era así. Sus ojos no mentían, el anhelo que veía en ellos tampoco. ¿O es que era yo el que me estaba haciendo ilusiones?


  —Voy a hacer una orgía, tíos y tías por doquier, con mogollón de marihuana y alcohol como para desinfectar una herida de ballena.


  Asentí cuando me di cuenta que estaba demasiado ido como para hacerle caso a mi mejor amigo, el cual no sabía exactamente para qué me había llamado. Era tanto el abotargamiento que sentía, que tenía que salir de casa como fuera y la llamada de Paco fue como un gran cartel de neón que gritaba: salida.


  —Joder, tío, lo tuyo ya no es normal. Te invito a comer y lo que haces es beber cerveza, picotear como un jodido pollito y mirarme el botón de la camisa como si fuera lo más interesante del mundo.


  Lo miré avergonzado, pasándome las manos por la cara y el cabello, intentando despejar un poco mi mente.


  —Lo siento, hoy no estoy en lo que estoy. —Me intento defender puerilmente.


  —No hace falta que lo jures. Te contaba que creo que voy a terminar con Alexa. No soporto más sus ataques de celos sin fundamento alguno. Como te contaba, estaba mirándome el móvil mientras fui al baño, esta semana ha estado haciéndome preguntas de lo más extrañas y creo que también me registra los bolsillos. ¿No es eso motivo suficiente?


  Fruncí el ceño al ver lo realmente mal que lo estaba pasando. En defensa de la novia, podía decir que Paco nunca fue precisamente un pan de Dios. Le gustaba más una mujer de lo que admitía, pero eso no significaba que no amase a su novia de hace tres años.


  —¿Has hablado con ella? Quizá todo se solucione.


  —Oh, claro que hablamos, o mejor dicho le grité antes de salir de casa y venir a contarte mis penurias. Julio… En serio me tiene harto. Una cosa es que me la pase mirando a otras tías, ¿tengo ojos, sabes? Al igual que ella, no te vayas a creer tú. Alexa no es precisamente, de las que se cortan un pelo a la hora de babear por uno de esos maduritos que tanto le gustan.


  —¿Te refieres a los protagonistas de las series que ve? —pregunté riéndome ante su fútil intento de defender un punto—, quizá debas hablarlo de verdad. Puede que le hayan ido con el cuento de algo, sabes que es celosa, ella misma te lo advirtió.


  —Lo sé, lo sé… —dijo, luego suspiró para después beberse de un trago el contenido del vaso.


  —Otra cosa que puedes hacer, es demostrarle que no tiene nada que temer, pero si ya tienes decidido cortar la relación, adelante. Solo ten en cuenta que no valen los arrepentimientos después. Antes de… —Me quedé pensativo un rato, escuchando atentamente mis propias palabras y otras tantas que no me atreví a decir en voz alta. «Antes de cortar todo por lo sano, debes saber el motivo real de su comportamiento», quizás Anny no se sintiera atraída por mí como pensaba, quizá solo estuviese experimentando el choque de hormonas propios de su edad y se haya confundido un poco.


  —Vuelves a irte a la luna, amigo… Eres de gran ayuda, sí señor.


  Él resopló mientras yo reí para quitarle hierro al asunto, antes de que me ganase un puñetazo de su parte. La verdad era que no me gustaba tener que dar lecciones ni consejos a nadie. Nos creemos con la suficiente capacidad de ayudar a alguien cuando somos incapaces de hacerlo con nosotros mismos. No tenía ni idea de qué hacer con Anny, pero de lo que sí estaba seguro, es que fuera lo que fuese lo que teníamos, se tenía que acabar por el bien de ambos.


  


  


   CAPÍTULO 3 


  Anny


  Un día de verano cualquiera, una escapada familiar de tantas y la misma inapetencia de siempre, embargándome por completo. No estaba segura si Julio iría, por lo que mi única preocupación era pasar todo un fin de semana intentando no morir de aburrimiento. Mi madre y yo acabábamos de meter en el coche la última y enésima bolsa con comida, cuando escuché la puerta de la casa de Julio abrirse.


  De pronto mi cuerpo se puso rígido, a través de la puerta trasera de la furgoneta vi a mi tía salir, con uno de sus maxi bolsos, precedida de su hijo, mi primo. El único que era capaz de cortarme la respiración, hasta tal punto de parecerme una acción de lo más sobrevalorada. ¿Quién necesitaba respirar?


  —¿Al final vais a venir? —La voz de mi padre me sacó del aturullamiento y desvié la mirada de un sonriente Julio que me observaba como si supiera algo que yo no, para seguir con la tarea de colocar las cosas en el maletero.


  Era un maldito canalla, seguro estaría saboreando la victoria de hacerme una de sus jugarretas en la casa de campo de los abuelos, como si lo viera. Si es que daba igual la edad que tuviera, siempre seguiría siendo el mismo primo molesto que le encantaba sacarme del tiesto.


  —Sí, Julio pudo pedir unos días y yo me merezco un descanso.


  Mi tía Luisa se acercó a mí y besó mi mejilla, acariciando mi brazo desnudo con cariño. Luego fue él el que se aproximó y pegó un tirón a mi gorra para ponérsela.


  —Deja de jorobarme —advertí en un susurro que él oyó perfectamente. Parecía mentira que lo que más se me antojaba era verlo desnudo y, sin embargo, ahí estaba yo, siendo yo.


  —Buenos días, Anita.


  Después de su estúpido saludo, entró en mi casa para ayudar sacando más cosas. Mi familia era de lo más caótica y exagerada. Hasta el punto de que la mayoría de las cosas que llevábamos se catalogaba como «por si acasos» y de esos había como cuatro maletas grandes. Ya en el coche, tuve tiempo de pensar y de recordar cosas que mejor hubieran seguido enterradas como, por ejemplo: la razón por la que odiaba que me llamase Anita. Me sentaba como un puñetazo en pleno orgullo, por el simple hecho de hacerme sentir una enana a su lado. Él era el adulto, yo la niña. Provocaba que todos mis intentos de creer y que pueda llegar a sentir alguna atracción por mí, se fueran literalmente a la mierda.


  Y si ya le añadíamos más sal a la herida, recordé la vez que lo vi con su primera novia, ligue o lo que fuera. La tipeja colgaba de su brazo como si fuese una extensión de su cuerpo allá donde fuera él. Un día iba saliendo de casa cuando los vi besándose justo en su portal, sus labios devoraban los de la chica rubia, menuda e igual de alta que él, agarrando con avidez su trasero. El estómago se me revolvió.


  —¿Anita? —Me llamó, luciendo por un segundo avergonzado, una vez dejó de hacerle la inspección bucal a fondo a la rubia.


  Volví a entrar en casa con un ataque de celos, intentando aparentar que era dolor de estómago en su lugar, conseguí así que mi madre me dejara faltar a clases. Estuve el día entero encerrada, lloraba y deseaba que la polla no se le levantara. Prefería veinte veces que creyeran que era un impotente, a que se follara a toda la que quisiera, por muy infantil que fuera el pensamiento.


  Después de casi una hora de viaje, llegamos a la casa de campo donde la mayoría de mi familia ya estaba preparando las mesas y sillas en el exterior. La casa era relativamente pequeña, en comparación con el grupo de personas que allí nos concentrábamos, rodeados de naturaleza, árboles, plantas silvestres y el arrullo del río que pasaba muy cerca de donde estábamos. La vivienda contaba con un salón amplio, tres habitaciones, dos baños, un porche y kilómetros de bosque. Toda una maravilla que mis abuelos construyeron con ese mismo fin: reunirnos.


  Estaba saliendo del coche cuando sentí algo aterrizar en mi cabeza.


  —Para que no te derritas con el sol, primita. —Julio agarró las bosas de las manos de mi madre y se fue después de haberme puesto la gorra en la cabeza.


  Un día de esos moriría por su culpa. Ya fuera por su glorioso culo, su descaro o el magnetismo que le rodeaba, estaba segura.


  


  La noche llegó y con ella la odisea de ver dónde dormíamos o, mejor dicho, qué hueco del suelo escoger para dejar el colchón hinchable y rezar para que no te tocara cerca de pies apestosos. Una vez tomé una merecida ducha, que me dejó laxa, entré en la habitación donde Julio estaba haciendo la cama justo al lado de nuestro primo Raúl. Con el ceño fruncido, vi cómo ponía mi sábana en el colchón de al lado. Casi me caí de bruces cuando Sonia, nuestra otra prima, entró para conseguir sitio.


  Al final éramos ocho personas, entre ellas Julio y yo, que acabamos tumbados juntos. Las luces estaban apagadas, los más pequeños dormían y los otros cuchicheaban de algo que apenas prestaba atención. Julio tenía los ojos cerrados, con la respiración calmada y el pecho descubierto. Yo no lograba desviar la mirada de su perfil, de la curva de sus labios, las pestañas acariciándole las mejillas, su nariz… no sabía si ya estaba dormido o disimulaba hacerlo, sin embargo, me daba igual si en algún momento me pillaba escrutándolo. Me amparaba que el cuarto estuviera casi en penumbra, solo iluminado en parte por la luna. Era tan fascinante mirarlo de cerca.


  Hacía calor por lo que las puertas del balcón estaban abiertas, haciendo que la poca brisa entrara y removiera su flequillo. Provocaba que el olor que desprendía me invadiese por completo. No sabría decir cuánto tiempo estuve así hasta que el sueño me hizo cerrar los ojos, cuando volví a abrirlos ya era por la mañana y él me estaba mirando fijamente, recostado de perfil con su dedo encima de mi meñique.


  Se hallaba demasiado cerca, tanto, que el aliento que salía de su nariz impactaba directamente contra mi rostro. Estaba serio, con el ceño ligeramente fruncido y con los labios un tanto apretados entre sí. Deseaba tanto besarle, hacer con él todas esas cosas de las que mis amigas hablaban sin parar. Era una inexperta en ese ámbito, lo que él despertaba en mí se escapaba de mi raciocinio. Solo me dejaba llevar por lo que sentía, y en ese momento, poco me faltó para inclinar mi cabeza y rozar sus labios con los míos.


  En cambio, me limité a imitarle, quedándonos eternos minutos observándonos el uno al otro, hasta que el ajetreo de fuera me obligó a espabilar. Saqué mi teléfono de debajo de la almohada, poniendo la cámara y bajo sus protestas, nos saqué una foto. Suerte que lo agarré con las defensas bajas, como él llamaba a su hambre atroz por las mañanas, por lo que apenas opuso resistencia.


  Lo que restó de fin de semana apenas sucedió nada, incluso se puso distante después de nuestro reto de miradas. A mí no me engañaba, algo le ocurría y no sabía por qué una sonrisa se escondía tras mis labios. Desde entonces, Julio se convirtió en un reto personal.


  


  


   CAPÍTULO 4 


  Julio 


  Los veranos de Málaga eran interminables, parecían no acabar nunca o era yo el eterno acalorado, por muy poético que sonase eso. Los meses de invierno pasaban sin pena ni gloria, con mucho curro, eso sí. Por eso las cosas sucedían siempre en esa época del año. En invierno con el trabajo, Anny en clases y mis amigos casi todos fuera de la ciudad, se me iba la vida y ni me enteraba. Más, después de haber fallecido mi madre tras una larga enfermedad. Llevaba meses en los que me amparaba en el trabajo, sin salir apenas para lo necesario. Ese día me dije que ya era suficiente autoflagelación por el momento.


  Salí de casa con la intención de encontrar entretenimiento en la casa de enfrente. Crucé la calle, no sabiendo exactamente lo que quería encontrar tras aquella puerta. Llevaba mucho tiempo sin verla más allá de mi balcón o un simple adiós cuando coincidíamos una vez ella se iba a clases y yo a trabajar. Anny se estaba convirtiendo en una mujer hermosa, más que tentadora, por lo que fuera lo que fuese lo que nos pasaba, se tenía que acabar.


  Entré sin llamar, mi tía siempre dejaba la puerta abierta diciendo así que lo bueno podía entrar y lo malo tenía por donde salir. Ella siempre tan mística. La encajé, yo no tan confiado como ella, me dirigí a la cocina de dónde provenía el ruido del televisor y el agua corriente. En el corto camino por el pasillo, recé para no encontrarme a mi preciosa prima, allí es donde ella solía hacer la tarea mientras mi tía hacía de comer o tomaba café.


  Entonces recordé el último día que le di clases, cuando mi madre aún estaba ingresada. Una vez recogió sus cosas, andando hacia la salida de mi casa, se le cayeron un par de bolígrafos al suelo. Con la puta coincidencia que yo iba detrás suyo siguiéndola hasta la puerta. Acabé con la polla incrustada entre sus prietas nalgas y las manos aferradas fuertemente a su cintura para que no cayera de bruces. Estaba demás decir que tuve que reprimir las ganas de bajarle aquel pantaloncito del demonio, el cual le marcaba todo. ¿Es que las niñas no podían ir más... recatadas? Seguramente, estuvo todo el santo día llamando la atención de cualquier calenturiento que se le cruzara, cosa que me tuvo enervado lo que duró la lección y parte del día, una vez se fue.


  —Anny, ¿dónde estás? Llámame. —La voz de mi tía me abstrajo de aquellos pensamientos y crucé el umbral, viéndola pelear con su teléfono móvil.


  Después de dejarlo en la encimera, se llevó la mano derecha a las sienes, masajeándoselas. La preocupación inundaba cada una de sus facciones, eso solo significaba que la culpable era su hija.


  —Julio, cariño... —saludó al verme, dejando de lado el enfado y remplazándolo por una sonrisa sincera.


  La abracé apretadamente, besando su hombro con cariño, antes de apartarle un mechón de cabello de la cara.


  —Hola tía, ¿va todo bien? —pregunté más interesado de lo que pretendía.


  Podía decirse que, hasta ese momento, tenía la certeza de que nadie de la familia sabía que yo sentía una especie de atracción extrafamiliar, si eso realmente existía, por Anny. Más que nada porque desde muy pequeño, mi pasatiempo favorito había sido molestarla: comencé por esconderle los juguetes bajo tierra, hasta decirle a muy temprana edad que los chicos eran el diablo encarnado menos los de la familia, claro. A mí eso de que unos niñatos asquerosos babeasen por ella no me hacía ni puta gracia y cuando ya eran medio adultos, menos.


  —Sí, solo… Anny está despendolada —dijo negando con la cabeza, poniéndome nervioso en el acto.


  Tragué saliva y me dejé caer en la silla, me imaginaba toda clase de despendole que podía tener mi prima. Como podía ser, estar con un chico cada día y Dios sabría qué más cosas.


  —¿Despendolada? —pregunté tras suspirar, obligándome a recuperar la tranquilidad.


  —Bueno, quiero decir que sale demasiado, no nos hace mucho caso y no contesta el teléfono cuando se la pasa pegada a ese maldito dispositivo. Hoy fue con Luna al centro, hace ya más de tres horas de eso y no consigo localizarla. Cualquier día esta niña me hará enfermar —expresó haciendo una mueca.


  —Tía, está pasando por una mala racha, seguro es eso. Yo también tuve su edad y pasé por lo mismo. Lo que le ocurre es… normal. —No sabía exactamente, si lo que estaba diciendo era para convencerla a ella o a mí.


  —Eso no es todo —susurró mirando hacia el pasillo por si alguien más escuchaba.


  Fruncí el ceño y me acojoné de verdad.


  —Una vez la pillé en su habitación mirando por la ventana, se giró en cuanto me oyó entrar, más roja que una amapola. Creo que tenía… la mano dentro de su pijama. ¡Ay Dios mío! ¡Seguro estaba viendo porno! Y esas cosas no traen nada bueno, sino, mira a tu tío Hugo. Más tonto y no nace el pobrecito mío. Esas cosas rayan el cerebro y te meten ideas en la cabeza que distan mucho de la realidad.


  Pestañeé y volví a tragar. Porno… Entonces era cierto lo que me imaginaba que hacía cada mañana observándome. Se tocaba cuando me veía.


  Apreté de nuevo las manos, intentando hacer desaparecer el temblor y el súbito hormigueo. Desvié la mirada, cuando vi que mi tía me miraba fijamente en busca de una respuesta a lo que su hija hacía en las mañanas. En su lugar, me levanté en busca de un vaso de agua helada. Necesitaba distracción, necesitaba fervientemente refrescarme, necesitaba quitarme de la cabeza esa imagen de Anny masturbándose, de cómo sonaría su respiración cuando estaba excitada… Por mí.


  —Esas cosas… —empecé a decir una vez más calmado, pero sin atreverme a mirarla directamente—, pasan. Es normal. Ya es mayorcita para que empiece a experimentar...


  Me quedé a medias sin saber qué mierda decir. Seguir hablando del tema solo hacía que me pusiera más nervioso y, por ende, mis pantalones empezaran a tener complejo de tienda de campaña.


  —Tú puedes hablar con ella —dijo de pronto, haciéndome atragantar con un nuevo sorbo de agua que me obligué a tomar.


  —¿Yo? —grazné.


  —Sí, tú. A ti te contará las cosas. Tienes más confianza con ella, ya que os la pasabais juntos casi a diario.


  —Tía, no creo que sea buena idea —dije con calma, no queriendo dar más detalles de por qué no era buena idea.


  En primer lugar, hablar de masturbación con Anny era peligroso y, en segundo lugar, que aceptara que se masturbaba viéndome a mí era mucho peor.


  —Tú solo inténtalo, ¿vale?


  Asentí tan solo para hacerla sentir bien porque eso no iba a pasar. Salí de la casa con un regusto raro en la boca, no me esperaba esclarecer mis dudas respecto a lo que hacía Anny mirándome desde su ventana. Estaba demasiado tranquilo viviendo en la ignorancia. ¿Con qué cara voy a mirarla ahora, sin que se me vayan los ojos hacia sus dedos, deseando poder lamerlos por muy enfermo que eso sonase? Dios, estaba jodidamente perdido.


  Cruzaba la calle, con la vista fija en mi puerta con intención de encerrarme para lo que restaba de día, cuando escuché dos voces femeninas. Una de ellas era la de mi prima. Giré la cabeza, viéndola hablar animadamente con su mejor amiga Luna. Entonces mi cuerpo autómata se dirigió hacia ellas, no sabiendo muy bien lo que iba a decir una vez estuviese a su lado. Anny se sorprendió al verme, su amiga sonrió tanto, que creí que le había entrado una parálisis facial.


  —¿Dónde estabas? Tu madre está preocupada. —Sí, esa era una buena pregunta, lejos de dedos, de masturbación y de todo tema escabroso que no me apetecía nada hablar.


  Abrió la boca, que maldita boca que tenía… No logró decir una sílaba, que su amiga dijo por ella:


  —Nos hemos hecho un tatuaje de lo más sexy, Julito. —Sus pestañas se movieron como si tuvieran complejo de aspersor.


  —¿Qué? —pregunté con los dientes apretados, miré a Anny duramente, consiguiendo que sus mejillas se sonrojasen y la verdad no quería saber por qué esa reacción—, entra en casa, Anny, ¡ya! —ordené con la mayor calma que pude reunir, señalando mi casa y no la de ella.


  Anny resopló, pero hizo lo que le dije después de despedirse de Luna, que se mordisqueaba el labio inferior con fuerza. ¿Qué coño comían estas niñas que se desataban de esa manera a tan temprana edad? El mundo iba cada vez peor. Apuré el paso para alcanzarla, siendo imposible no mirarle el culo mientras subía los tres escalones antes de llegar a mi puerta. Entramos y vi cómo dejó el maletín del ordenador encima del sofá para luego girarse en mi dirección y cruzarse de brazos haciendo que sus pechos se alzaran. «¡Joder, un puto suspiro!», pensé mirando el techo de la sala.


  Me acerqué a ella, queriéndole hacer algo que malditamente no estaba, ni por asomo, preparado. Sus ojos grises me miraban atentamente con algo que no pude soportar, me puse hecho una furia.


  —¿Dónde cojones te has hecho el tatuaje? —Ladré fuera de mí, intentando amedrentarla sin éxito—. Enséñamelo ―dije sin pensar, ¿realmente estaba preparado para ver una porción de su piel entintada?―. Solo espero que no esté visible, si no a la abuela le dará un infarto. —Su rostro se drenó de color y apretando los labios, dio un paso hacia mí, dejándome fuera de juego por unos segundos.


  —¡Deja de tratarme como a una niña estúpida! Hago lo que quiero con mi cuerpo, para eso es mío. —Rebatió alzando el rostro, empinando sus pechos, provocándome que perdiera la concentración del todo.


  —¡Enséñame el puto tatuaje, joder! —vociferé, acercándome un paso más, entrando en su espacio personal y empapándome de su perfume.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó relamiéndose los labios sin ningún doble sentido, salvo el que yo quise darle.


  No contesté, apenas sabía si podía articular una palabra coherente. Ella se lo tomó como una afirmación, por lo que agarró el borde de su camiseta y empezó a subírsela, dejando su abdomen cada vez más descubierto. Tragué saliva, tracé con mi mirada cada centímetro de piel, cada vez más arriba, incapacitándome el respirar.


  —Anny...


  —Tú quisiste verlo —dijo pícara, sonriendo un poco.


  La mitad de sus senos quedaron al descubierto, media aureola y parte de sus pezones. El aire salió a trompicones de mis labios. Advertí un fino plástico transparente cubriendo el tatuaje bajo el pecho derecho. Una frase en inglés con tinta negra pintaba su piel. Saqué la lengua por puro acto reflejo, relamiéndome los labios, sin dejar de observar aquella porción de carne bellamente bronceada, decorada con letras en cursiva.


  —¿Te gusta? Puedes tocar, no es como si te fuera a comer… —expuso con una sonrisa dejándome descolocado.


  «Pero puede que yo sí…».


  


  


   CAPÍTULO 5 


  Anny


  Un jadeo entreabrió mis labios cuando no pude soportar el aliento mucho más tiempo. Julio me miraba como si quisiera devorarme o en su defecto, hacerme pedazos con sus propias manos. No sabía decantarme cuál de las dos opciones era la que más me gustaba. Desde hacía un tiempo, tenía una ligera idea de cómo le gustaba el sexo a mi querido primo. A partir de muy chica, tenía una especie de fijación por hurgar en cosas ajenas por pura curiosidad y conocer los secretos de Julio fue uno de mis mayores retos.


  Sabía por cómo sus manos se retorcían a sus costados, que deseaba azotarme hasta hacerme perder el sentido, también tenía una ligera idea de sus pensamientos en ese mismo momento. En cómo le encantaría verme inclinada sobre la mesa tras de mí, dispuesta a todo el castigo que él pudiese afligirme. Algo que, sin duda, haría que me corriese en menos de dos segundos, dado el grado de humedad que se concentraba entre mis piernas.


  Lo único que me daba miedo era no estar preparada para alguien como él.


  Julio me observaba fijamente el tatuaje, para luego detenerse en mis senos y por último en mis ojos. Me sentía tan febril, que seguramente él podía percibir el calor desde donde estaba.


  —No deberías haberte hecho un tatuaje —murmuró en voz baja, a la vez que soltó el aire de golpe, levantando mi flequillo y provocando que me tuviera que sujetar a la mesa.


  —¿No te gusta? —dije intentando no tartamudear.


  Según Luna, debía aprender a ser más lanzada, a no acobardarme frente a él. Dejarle en claro que no era ninguna niña. Aunque esa pregunta haya salido de mi boca sin problema, estaba temblando y segura de que él podía notarlo. Esa iba siendo la única vez que pude aguantarle la mirada más de dos segundos seguidos. No era capaz de coquetearle abiertamente como mi amiga me decía que hiciera. ¿Cómo hacerlo si me dejaba el cerebro hecho papilla con solo respirar en mi dirección?


  —¿Desde cuando hablas así? —preguntó con el ceño fruncido, no dando crédito a mi atípico descaro—. Debería darte de azotes hasta que se te quiten las ganas de contestar de esa manera... —Su voz se tornó ronca, oscura y tuve que apretar mis labios para no dejar salir un gemido de placer. Mi sexo se contraía que daba miedo, estaba segura que solo haría falta un poco de fricción y estaría en el limbo.


  Tragué saliva y me intenté recomponer, recobrando el sentido por un segundo.


  —A lo mejor recibes una respuesta completamente opuesta a la que piensas... No soy una niña, dejé de serlo hace mucho tiempo.


  Mis ojos viajaron a su garganta cuando fue su turno de tragar, deleitándome con el pensamiento de lamerlo ahí. De pronto cortó toda distancia, notando su cuerpo en todo su esplendor pegado al mío, apresándome contra la mesa hasta que consiguió sentarme en ella y colarse entre mis piernas. Entonces lo noté, estaba excitado, duro y preparado. Por un breve instante sentí miedo a lo que pudiera pasar.


  —No tientes a la suerte, Anita. No sabes dónde te estás metiendo y no quieras que yo te lo explique —murmuró inclinando su cabeza hasta quedar a pocos centímetros de mi rostro.


  —Quizás el que no lo sabe, seas tú —dije tomando una bocanada de su aliento para después sentirme mareada. Estaba segura de que así se sentía estar borracha.


  Julio se estaba conteniendo, hacía un esfuerzo titánico para no callarme de la única manera que podía hacerlo. El pulso le latía furioso en el cuello, sus manos se posaron sobre mis muslos y apretó con la suficiente fuerza como para hacer el mundo desaparecer a mi alrededor. Se aproximó a una velocidad increíblemente rápida cuando por fin pude sentir el peso de sus labios en los míos. Me inclinó hacia atrás, profundizando el beso, hice de un leve choque una batalla campal. Sus manos agarraban fuertemente mis costados, abrasándome la piel aún descubierta.


  Sin ningún tipo de miramientos mordió mis labios y con una mano rebasó el límite de mi camiseta, apretándome un pecho hasta sacarme un grito. Mi nombre fue balbuceado entre la nube de excitación que me abrumaba, después sentí su abandono casi en el acto. Vi cómo se alejaba hasta chocar contra la pared, mirándome con horror, como si en vez de haberme besado me hubiese matado a sangre fría. No hacía falta preguntarle qué le pasaba, lo sabía, sus ojos brillantes y atormentados me lo decían.


  —Vete —murmuró con el labio inferior temblándole.


  —Julio... —Intenté mediar, bajando de la mesa y cubriendo mi cuerpo.


  —¡Qué te vayas! —gritó a la vez que una solitaria lágrima surcó su mejilla izquierda, rompiéndome el corazón.


  Habíamos cruzado la línea, ya no había vuelta atrás y lo que más miedo me daba, era que escogiese el camino fácil, alejarse de mí para siempre.


  


  Muy pocas veces lo había visto llorar, fueron contadas las ocasiones en donde lo había visto realmente afectado por algo. Una de ellas, cuando mi tía enfermó y otra cuando murió. Que él llorase cuando me había besado, solo significaba que el dolor que sentía era comparable a la pérdida de su ser más querido y eso no me daba margen para disfrutar del momento.


  ¡Nos habíamos besado! De la manera con la que besas a una persona que deseas con todas tus fuerzas y no a un miembro de tu familia. Julio por primera vez en mi vida, me había mirado como a una mujer, no como su prima. Me había tocado, me acarició y poseyó de una forma tan… carnal, que aún se me eriza la piel al recordarlo.


  Dos días después, a las dos de la noche, según indicaba la hora de mi teléfono, escuche su coche seguido de una voz femenina riendo. Me había desvelado al hablar con Luna por mensaje, por lo que era consciente de cualquier ruido a mi alrededor. No quería asomarme, juré saber cómo, lo que fuera a ver, me haría muchísimo daño, a pesar de ello, lo hice.


  Me levanté de la cama con el corazón encogido y lo vi besarse con una nueva conquista, la cual vestía una falda cortísima y disfrutaba de lo que él le hacía por delante. Era asqueroso, nauseabundo, cómo me hacía sentir. Luna me lo advirtió, él se quitaría el calentón con otra mujer sino era lo suficientemente valiente para afrontar las cosas. Una cualquiera me lo acabaría quitando y eso no podía llegar a suceder. En ese momento, viendo cómo entraban en su casa, agarrados como si les faltara el roce del otro para sobrevivir, me prometí intentarlo. No perdería nada o lo perdería todo, estaba dispuesta a arriesgarme.


  


  —Todo va a salir bien… —dije mirándome en el espejo del baño.


  Estaba en casa de Rubén, sus padres de nuevo salieron de viaje por lo que estábamos solos, a excepción de Luna y su novio de turno Javier, que hacía rato fueron a besuquearse a una de las habitaciones. Aquel era el momento idóneo para llevar a cabo mi plan, no me podía echar atrás en el último momento.


  Tras cuatro respiraciones profundas y un sinfín de palabras de ánimos hacia mí misma, salí de la habitación para encontrarme con un sonriente Rubén que esperaba por mí en el sofá del salón con un cubo de palomitas a medio terminar. Le sonreí de vuelta y me senté a su lado, quedando más cerca de él de la cuenta.


  Sus ojos se posaron sobre mi boca en cuanto me lamí el labio inferior, aquello tenía que pasar rápido y así poder irme cuanto antes. Luna me había dicho que la primera vez era algo molesta, dolorosa incluso, solo tenía que respirar profundo, estarme quieta y esperar a que el dolor pasase, luego todo sería pan comido.


  No pude decir que no lo fuera. Tuve la suerte de que fue lo suficientemente cuidadoso y apenas lo sentí. Él solo hacía leves ruiditos a medida que los minutos pasaban y yo miraba el techo con una mueca en los labios, pensando en que todo lo hacía con una razón. Lo que no supe en ese momento, fue que me arrepentiría años después por haberle dado mi virginidad a un chico que siquiera me gustaba para tal efecto.


  Rubén me llevó a casa en su moto después que terminó. Tenía una sensación rara en el bajo vientre que se acentuaba cuando cogíamos algún bache. El sexo me pulsaba un poco y había comprobado en el baño que necesitaría asearme cuando llegara a casa. Aparcó frente a mi puerta y sin darme tiempo a bajarme del todo, me agarró de la mano y me atrajo hacia su cuerpo para besarme. Siquiera pude ser consciente de ello apenas unos segundos después que se apartó de forma brusca.


  —Como vuelvas a tocarla de ese modo te cortaré las manos.


  Pestañeé confundida, viendo cómo Julio tenía sujeto a Rubén de la camiseta, alzándolo casi en vilo. Me acerqué a ellos con la intención de mediar, pero mi primo me miró, advirtiéndome en silencio que no era buena idea. Lo soltó, la muy rata salió corriendo hacia la moto, yéndose cagado por el miedo.


  —No tenías ningún derecho de hacer eso —señalé una vez el ruido cesó.


  —Tienes diecisiete años, Annya —dijo a modo de reproche, llamándome por mi nombre de pila.


  —¿Eso es lo que te preocupa? Tengo el mismo derecho que tú a hacer con mi vida lo que me de la real gana. Como si quiero besarme con toda la ciudad.


  —No consentiré que…


  Me reí haciendo que su ceño se frunciera todavía más y que las mejillas se le pusieran rojas de la furia. Tuve que reprimir el impulso de lanzarme a sus brazos para que esa fuerza me la trasmitiera a través de uno de sus besos. Estaba segura que, en ese momento, tal y como estaba, estallarían chispas en cuanto me tocara.


  —No te reconozco, Anny… Tú no eres así de lanzada y desvergonzada.


  —A eso se le llama crecer, Julio. Ya es hora de que te enteres.


  Y con eso me giré y entré en casa, con una sonrisa satisfecha en el rostro habiendo conseguido mi objetivo: llamar su atención.


  


  


   CAPÍTULO 6 


  Julio


  Había conseguido llamar mi atención completamente. No me sentía orgulloso, tampoco tenía idea sobre qué hacer, a partir de ese segundo en el que me di cuenta que Anny quería algo conmigo de verdad, lejos de piques inocentes, de bromas pesadas y de cumplidos inofensivos. Iba a la carga, desatando toda la artillería que llevaba consigo y provocándome como nadie lo hizo jamás.


  Ya lo decía mi abuela: ojalá no creciera tan rápido.


  Pero lo hizo. Cada día, Anny crecía un poquito más y no podía decir si era bueno o malo. Según el caso, no era nada bueno para mí. ¿Qué cara pondría la familia si se llegase a enterar de que nos habíamos besado? Que la había tocado como toco a cualquier mujer a la que me quiero follar. Joder, solo de pensarlo se me revolvía el estómago. Anny no se merecía a alguien así, un cabrón que se había tirado a un sinfín de tías y a dos de ellas con tal de no ir a su puerta a buscarla. Sería inútil negar que en más de una ocasión me refugié en otro cuerpo para no pensar en el suyo, envolverme en un olor que no me hiciera sentir como una cucaracha.


  Ya era demasiado tarde. No sabía lo que esperaba, tampoco tenía idea de si podía algún día dejar atrás todo pensamiento y dejarme llevar por lo que sentía. Los días pasaban, las semanas, todo seguía igual, con la única diferencia: la evité todo lo que pude, para que cuando la viera de nuevo, no me temblasen las manos.


  


  La música sonaba desde los altavoces, una de esas canciones que tanto estaban de moda en las discotecas. La diferencia era, que aquella fiesta no era una cualquiera. El número dieciocho brillaba encima de la tarta de chocolate donde se podía leer «Felicidades Anny» escrito con azúcar glasé, con cerezas a modo de decoración. No sabía por qué, ella parecía tener debilidad por esa pequeña fruta, tanto, que ese día llevaba una falda con motivos de la misma. Cerezas por doquier, desde el dobladillo que a duras penas le cubría medio muslo, hasta su estrecha cintura.


  Bebí un sorbo de cerveza, intentando calmar mi sed de alguna manera, no lo conseguí lo más mínimo. Por desgracia, sabía la razón, lo único que podía saciarme era enterrar mi cara entre esas eternas piernas del color de la vainilla y chupar todo lo que tenga para darme.


  Ella estaba en la sala con sus amigos, uno de ellos, el subnormal que la besó aquel maldito día, solo pude limitarme a vigilarla de cerca para que no volviera a pasar nada parecido, por lo menos en mi presencia. Era una fiesta familiar, en donde no podía dejar ver mi deseo latente por ella. A mi abuela le hubiera dado un infarto de haber echado un vistazo a la mitad de mis pensamientos en esos últimos meses, tras probar su boca. Ella se rió por algo que el tipo dijo y los demás la acompañaron, haciéndome apretar la mandíbula.


  Morder sus labios y apretar sus carnes con las manos fue una puta locura. Enajenación que me estaba pasando factura, me costaba horrores imaginarla con otro que no fuera yo. La culpa era una maldita cruz, en demasía pesada, con la que tenía que estar cargando siempre, sin embargo, saber eso no frenaba a mi cuerpo de desearla con fervor, tomarla a como diese lugar. En ese momento, en ese mismo instante, comerme esa preciosa cereza del vértice de sus piernas y...


  «¡Ya basta!» me reprendí, cerrando los ojos por un segundo para después mirar a otro lugar menos tentador. Es que la muy… Incapacitaba cada uno de mis sentidos, disparando todas las alarmas en mi cabeza. Como si fuera el detonante de una falla general en mi sistema.


  Estaba de puta madre en esos últimos meses. La evité, conocí a una súper chica, a la cual, por cierto, hacía dos días que no cogía sus llamadas. Todo se estaba haciendo cuesta arriba porque hoy mi querida Anny cumplía su mayoría de edad. Me costase admitirlo y por muy mal que me dejara, eso me llenaba de tranquilidad en cierto punto. Era adulta a ojos de los demás, aunque dejó de serlo mucho antes a los míos. No podía evitar mirarla distinto, siempre como algo prohibido, pero más alcanzable por así decirlo. No estaba incumpliendo ninguna ley, más que la ética y moral, por supuesto. Seguía siendo su primo y aunque me escueza, siempre seguiría siéndolo.


  Me apoyé en la mesa repleta de aperitivos y bebidas, mi tía siempre tan exagerada, tomé otra cerveza para luego de un buen sorbo, dejarla a un lado. Barrí la sala, tíos y primos charlaban, los amigos de Anny cantaban la canción que se reproducía desde los altavoces y ella, venía caminando en mi dirección. El bamboleo de sus caderas hacía que la falda volase a su alrededor, descubriendo a cada paso esas piernas largas y tersas. Mi mirada se dio permiso de subir por su cuerpo, deleitándose con cada curva y piel descubierta gracias al top que llevaba. Me quedé sin respiración al llegar a sus ojos grises, tan transparentes y llenos de significado que no estaba seguro de poder soportar.


  Se quedó a un suspiro de mi cuerpo, sin dejar de mirarme directamente, alcanzó algo en mi espalda, para luego llevarse a la boca una cereza. Su lengua salió, relamiéndose los labios con puro vicio, una vez mordió la fruta. Mi polla pareció haber recibido esa mordida en su lugar, tensándose más en mis pantalones. Mierda.


  —¿Quieres una cereza? —preguntó inclinándose hacia mi oído, poniéndome los vellos de punta—. Está de lo más… Deliciosa.


  Y no contenta con eso, lamió el lóbulo de mi oreja, para luego separarse lo suficiente y dejarme ver el jugo de la fruta manchando sus carnosos labios.


  —¿A qué estás jugando? —balbuceé, carraspeando a continuación.


  —Puede que me haya cansado de jugar, puede que ahora solo quiera hacer lo que me dé la gana.


  —Que seas mayor de edad, no te hace adulta —dije con mi característica personalidad cretina.


  Sabía lo que hacía, lo llevaba haciendo desde que tenía uso de razón. Me encantaba sacarla de sus casillas, enervarla, pero no me esperé para nada su reacción en ese momento. Sonrió, sus ojos brillaban, estaba seguro que era a causa del poco alcohol que había ingerido.


  —Soy lo suficientemente adulta para saber que quiero follar contigo hasta quedarme sin voz de tanto gritar.


  Se separó de mí y tras sonreírme se marchó, dejándome de piedra.


  —Joder —siseé antes de seguirla como un perro faldero.


  Necesitaba desesperadamente degustar esa maldita cereza de sus labios.


  


  


   CAPÍTULO 7 


  Anny


  Tragué saliva y apreté mis manos a la altura de mi vientre para calmar el temblor de estas. Estaba tan nerviosa, que no me creí capaz de hacer lo que acababa de hacer, mucho menos de lo que le había dicho con tanto descaro. Me creía dispuesta a todo, incluso jugar la carta de la seducción con él, si eso significaba tener una simple probadita. Sabía que le gustaba, que le excitaba, solo tenía que apretar un poquito la situación para hacer estallar esa burbuja de negación en la que estaba.


  Después de ese tiempo sin apenas saber de él, verlo tan guapo el día de mi cumpleaños, fue el empujón que necesité. Me daba igual la de gente que estaba por allí, de mi familia estaba segura de que nadie sospecharía nada, por lo que podía hacer lo que me placiera sin llegar al límite. De eso me encargaría después si tenía suerte. Con cada paso que me alejaba de él, era plenamente consciente de su mirada y segundos después de su proximidad. Me estaba siguiendo allá a donde yo me dirigiera, eso me puso más nerviosa y ansiosa de lo normal. Mi vello se erizó cuando toqué la manija de la puerta del baño, en el pasillo principal, su mano se posó en mi muñeca, mi respiración se volvió irregular y tuve que morderme los labios para no soltar un jadeo.


  —No tienes ni puta idea de dónde te estás metiendo, Anny... —Su susurro volvió a erizarme la piel.


  Giré la cabeza para mirarlo sobre mi hombro y aguanté el aliento cuando me di cuenta de que su boca estaba a un suspiro de distancia. La algarabía en la sala cada vez se hacía más lejana, siendo el retumbar de mi corazón lo que era capaz de oír con mayor claridad. Aquella aura que lo rodeaba, solo me provocaba ponerme de rodillas frente a él o, al contrario, inclinarme sobre algo y esperar a que me hiciera lo que quisiese, lo que tuviera preparado para mí, si realmente lo tenía. Su semblante cambió, haciéndome creer que me había leído la mente, imaginaba lo mismo que yo. Se alejó lo suficiente para que no nos tocáramos, empezó a frotarse el cabello y el rostro pareciendo atolondrado.


  —No debería, joder, no deberíamos hacer nada de lo que tengo en la maldita mente... —murmuró con un deje de desesperación, mirándome a cada tanto como si el simple hecho de evitarlo le hiciera daño.


  Se giró, golpeando la pared del pasillo, provocó un ruido sordo que, gracias a Dios, fue ensordecido en su mayoría por la música. Me acerqué, imantada, deseosa de poder calmar su ansiedad o el calvario que lo había llevado hasta el límite. En cuanto mis manos tocaron su espalda sobre la suave tela de su camisa, sus músculos se tensaron bajo mis palmas. Estábamos junto a la puerta que daba a la sala, solo podíamos ver las siluetas sinuosas de la gente a través del cristal medio opaco.


  —Es mi cumpleaños... ¿Dónde está mi regalo? —pregunté mimosa, acercándome a su espalda hasta pegarme a él por completo.


  Con la valentía que no tenía idea de que poseía, le agarré la muñeca, llevando su mano hacia atrás, incitándolo a tocarme si él quería. Ambos mirábamos hacia la puerta. Cualquiera podría salir y vernos, aparentemente abrazados, eso solo hizo que el morbo creciera.


  —Anny... —Jadeó, dejándose llevar, acariciando mi muslo en ascendente, remangó mi falda despacio.


  —Quiero mi regalo. —Insistí ahogando un gemido—. Llevo demasiado tiempo imaginándome cómo sería sentir tus dedos dentro de mí.


  Aguanté la respiración y cerré los ojos cuando por fin, las yemas de sus dedos llegaron, sobre mi ropa interior, a palpar mi sexo.


  —Joder, has empapado mis dedos y siquiera te he tocado… ¡Jesús! —murmuró presionando, tanteó de abajo a arriba con cuidado como si el simple toque, pudiera romperme. La verdad, no iba mal encaminado, estaba a nada de hacerme pedazos.


  —Pues imagínate lo bien que sabría en tu boca... —Mis mejillas se calentaron, estando en concordancia con todo mi cuerpo.


  En dos segundos me encontré arrinconada contra la pared y su cuerpo, sus labios chocaron con los míos, con hambre voraz disparando todos mis sentidos. Solo podía escuchar sus suspiros, sus jadeos, los sonidos de placer que salían de su garganta, oler el perfume que exudaba su piel.


  —A la mierda...


  Y tras decir aquello tiró de mi brazo, sacándome de la casa de mis padres, cruzamos la calle y entramos a la suya, todo eso en un tiempo record. No logré reaccionar del todo, cuando de un tirón me agarró de las nalgas y me alzó en vilo, obligándome a rodear su cintura con las piernas.


  —Tú lo has querido, Anny—susurró en mi oído, frotando su erección contra mi sexo, causándome un grito de puro gozo.


  Estaba pasando, aquello realmente estaba pasando.


  Su boca mordisqueó con gula el lóbulo de mi oreja, casi provocándome dolor. Me llevó a alguna parte de su casa, para devolverme de nuevo sobre mis pies antes de girarme e inclinarme sobre la encimera de la cocina, como siempre me había imaginado.


  —Muero por saber el tono exacto de tu piel una vez te azote como tantas ganas tengo de hacerlo —murmuró alzando mi falda, dejó al descubierto mis bragas y acarició la zona—. Esto es lo que me gusta, Anny, llevarte al maldito límite para después follarte y dejarte sin resuello… Dime que estás preparada.


  Lo estaba, realmente lo estaba.


  


  


   CAPÍTULO 8 


  Julio


  Piel tersa y kilométrica, sedosa y con olor delicioso, todo a mi disposición como llevaba años deseando. Anny se retorcía preciosa, como si se le fuera la vida junto con el aliento. Mi primita quería que le diera azotes hasta que no pudiera más y, joder si no tenía millones de planes para ese maldito culo, ya desnudo, que ella empinaba en mi dirección.


  Su sexo chorreaba, mis dedos picaban por guarecerse en su interior, pero decidí calmar mi ansia de someterla dándole un primer azote que me hizo gruñir. Cerré los ojos por puro vicio, mientras calmaba el escozor de mi palma, acariciando la zona. Era una puta gozada. El placer que creí que me provocaría una vez hiciera eso, no se parecía en nada a lo que sentí.


  Abrí los ojos, para ver aterrizar mi mano una vez más. Anny gritó, se removió y me pidió que siguiera, poniendo su trasero más en pompa. «Joder…», siseé antes de azotarla una tercera vez. Su piel, enrojecida y caliente, merecía estar inmortalizada por los siglos de los siglos, con las bragas por los tobillos, con la faldita de cerezas arremolinada en sus caderas y el top cubriéndole hasta la mitad del pecho.


  Anny era una cosita hermosa, tan salvajemente preciosa, que estaba a punto de mandar al traste todo lo que quería hacer con ella y follarla de una jodida vez. Podía decirse que aquello era nuevo para mí. Normalmente, hacía bromas picantes, hablaba sin parar con ese deje de picardía, que hacía que las mujeres gozaran de mi compañía en todos los sentidos. Sin embargo, con Anny no podía ni articular palabra, apenas gemir su nombre, paladeando cada letra, las únicas dos sílabas que hacían que mi corazón se contrajera una vez las vocalizaba. No tenía idea de por dónde empezar con ella, qué porción de piel acariciar, que trozo de carne morder primero o si deseaba comerme ese coño divino antes de hacerla mía.


  —Anny... —«Esto no está bien», quería decirle. Mi cabeza estaba hecha un puto lío del que no quería salir, por miedo al martirio que mi mente me sometería una vez acabase con ella.


  Acabaría con Anny, malograría su esencia, su inocencia, para luego no poder darle lo que quería. No era adivino, pero no tenía dudas de que la mujer que gemía sobre mi encimera, después de cada azote que le daba, estaba igual de enamorada que yo de ella. Eso no lo podía consentir, mi poca moral me lo impedía, me hacía retroceder un paso, mientras que el deseo me obligaba a adelantar dos.


  Al quinto azote, comprobé con arrobo que sus piernas estaban mojadas por la humedad que desbordaba su precioso sexo. Agarrándola de los codos la incliné hacia atrás, pegándola a mi torso, girándole el rostro y así ver sus ojos grises anhelantes. Mordí sus labios con fuerza, haciéndole sangre, enseñándole lo que era y lo que necesitaba de ella. No me decepcionó, al contrario, gimió libidinosa, moviendo su culo contra mi bragueta, verbalizando un: «Más» que me hizo trizas el cerebro.


  Mi mano se arrastró como una serpiente por su canalillo, reptando por su piel hasta llegar a su bajo vientre y traspasar la barrera del remolino de ropa que tenía enroscada a las caderas. Llegué a ese coño, cubierto por una recortada y fina capa de vello oscuro, del mismo tono que su cabello, el cual agarré en una coleta sujetándola en la posición que deseaba. Era una muñequita pequeña en mis manos, domeñada, dócil, divina, con cuerpo de mujer adulta y curvas suaves que me estaban volviendo loco.


  —¿Quieres más? —dije en un murmullo, notando cómo asentía en mi hombro y se remojaba los labios.


  Sonreí, chupé la curvatura de su cuello, mordiendo después. Mi mano siguió acariciando, más allá de su monte de venus y por fin, alcancé el vértice de sus piernas. Automáticamente, los dedos se me empaparon de sus fluidos, caliente seda líquida embadurnándome la mano entera y la boca se me hizo agua deseando probarla. Cerré los ojos, disfrutando del sonido de su respiración ahogada, de los gemidos que salían desde lo más hondo de su garganta. Anny se convirtió en azúcar, se deshizo en mis brazos, corriéndose contra la palma de mi mano tras unas pocas caricias más. Después de unos segundos, en donde no pude reprimir frotar mi adolorida erección contra su trasero, la llevé conmigo escaleras arriba, sin darle tiempo a recuperarse del todo.


  El calor era insoportable, el sudor cubría cada parte de mi cuerpo, haciendo que la camisa se me pegase y empezara a asfixiarme. Sin miramientos, siendo su sonrisa lo único que adornaba su rostro enrojecido, la metí en la ducha, accionando el agua. Chorros helados nos empaparon en el acto, acallé su grito con mi boca desesperada. Sujeté su barbilla con una mano, devorándola sin cuartel, con la otra peleé con el cierre de mi pantalón hasta que ella acudió en mi ayuda, con prisas consiguió bajarme todo, calzoncillos incluidos, abriéndome la camisa de un tirón, disparando botones por doquier.


  El agua empezó a atemperarse, nuestros cuerpos ardían, desnudos, húmedos y pegados en busca del roce del otro. Mirándola a los ojos, tirando de su labio inferior con morbo, agarré su pierna por la corva de su rodilla, así tener el suficiente espacio para entrar en ella de un empellón, sintiendo por primera vez la gozada que era estar en su interior. Su grito fue música para mis oídos, estaba prieta, muchísimo. Sus uñas arañaron mi espalda, fue el impulso que necesité para moverme como un desquiciado. Despejé su carita, retirando el cabello, desesperado por ver su rostro, tan precioso que dolía.


  —Dios… Quiero más.


  —Lo sé, esto siquiera ha empezado.


  


  


   CAPÍTULO 9 


  Anny


  Su mirada era intensa, como si quisiera decirme millones de cosas con ella, mientras me penetraba con brío una y otra vez. Estimulaba todo mi cuerpo al completo, hacía que cualquier pensamiento, lejos de lo que estaba ocurriendo, desapareciese. Estábamos follando a toda pastilla en su ducha, en la que siempre que entraba al baño, me lo imaginaba desnudo, mojado, excitado, conmigo. Todo eso se había convertido en una realidad.


  —Me encantas... —confesé, haciendo que su mirada me esquivase de pronto, mordiéndome el hombro como si me estuviera reprendiendo por mis palabras. Jadeé y cerré los ojos, disfrutando de esos segundos de dolor que se me hicieron tan breves como placenteros.


  Sabía que le gustaba el sexo rudo, pero aquello era algo fuera de serie, algo con lo que no contaba, sobretodo, que me iba a excitar tanto. De un momento a otro, cerró el agua y llevándome en brazos, salimos del baño empapando el suelo y las pareces al parar a besarnos a cada tanto. Estábamos tan desesperados, tan hambrientos el uno del otro, que me pregunté si a partir de ese momento siempre iba a ser así. Llegamos a su habitación, donde la cama me recibió, una vez me lanzó hacia ella sintiendo su perdida en el acto. Juguetón, con una sonrisa pícara en los labios, me giró hasta quedar boca abajo.


  —Te ves bien bonita desde atrás —dijo mirando mi trasero sin dejar de sonreír ladino.


  Las palmas de sus manos se estrellaron contra mis nalgas y grité. No me dio tregua alguna, volvió a azotarme para luego posicionarse encima de mi espalda. Entró en mí de una sola embestida, provocando que mi piel se erizase y los dedos de mis pies se enroscasen. Sentí como si en cualquier momento, fuera a explotar de un modo u otro, que todo lo que estaba a mi alrededor iba a desaparecer de nuevo y empezaría a flotar. Su mano agarró mi nuca con fuerza, penetrándome con violencia desde atrás. Con los dedos de su otra mano tanteó mi clítoris, matando todo raciocinio de mi mente. Julio gruñó en mi oído, me mordió, me apretó, me arañó, me azotó y me dejó ir con un alarido que, estaba segura, lo habían escuchado en la casa de enfrente donde todos se estarían preguntando por mí.


  —Así, justo así... —murmuró soltándome el cuello, pellizcando con alevosía uno de mis pezones para luego retorcerlo y casi hacerme correr una vez más sin descanso.


  —Julio... —Lo llamé, no sabía exactamente pidiendo qué, pero lo escuché soltar un juramento que, por alguna razón, hizo que mi sexo se apretase en torno a él.  


  Giró la mitad superior de mi cuerpo para quedar boca arriba, sin detener sus acometidas, deslizó hacia arriba mi pierna derecha, con su muñeca sujetando la corva de mi rodilla, tuvo el suficiente espacio para seguir arremetiendo en mi interior con energía. Lo observé a placer, el agua que se reunía en su cabello caía en gotas sobre mi cuello y pecho. Mordí mi labio inferior, infligiéndome dolor, trayéndome a la realidad por un segundo y no hacerme demasiadas ilusiones. Lo que estaba sucediendo era real, también nuestra situación seguía siendo la misma.


  Él pareció adivinar mis pensamientos, su mandíbula se apretó con claro coraje, haciendo saltar un nervio en su mentón. Sus ojos se cerraron, lanzó un gemido, salió de mí para después sujetar su erección con fuerza, masturbándose hasta correrse sobre mi piel. En ese momento fui consciente de cada sonido de la habitación, de nuestras trabajosas respiraciones, del ruido sordo que hizo la colcha al acostarse a mi lado. Su mano me agarró de la cadera, atrayéndome hacia su pecho.


  —Feliz cumpleaños —susurró besando mi cabeza.


  Aquel día me hizo dos veces el amor. No podía creer que estuviese pasando de nuevo, que no quisiese ni descansar un rato antes de volver a hacerlo. No contento con eso, me dio su regalo, uno que por desgracia no era un pase vitalicio a su cama. Desde entonces, mi muñeca luciría una preciosa pulsera de plata con un dije de dos cerecitas pequeñas y rojas.


  Cuando volví a la fiesta, una vez me adecenté todo lo que pude, me sentía más liviana de lo normal, como si en vez de ir andando, estuviese levitando. Nuestras ropas tuvieron que pasar antes por la secadora, que fue la segunda excusa para poder hacerlo de nuevo. No me quería imaginar las caras de mi familia al vernos tan desaliñados y mojados. Con un hambre voraz arrasé con lo que quedaba de comida, mientras sentía en todo momento la mirada de Julio en mi nuca.


  —Te has ausentado por una hora, Anny —La voz de luna me sobresaltó y llevé mi mano al pecho como si así pudiera calmar los latidos alterados de mi corazón—, espero que lo que ocurrió en la casa de enfrente haya merecido la pena.


  Sonreí y oculté con el cabello, aún un poco húmedo, mi sonrojo, mientras comía un canapé de atún.


  —Oh, sí, lo mereció bastante —dije tímida, sin poder mirarla a la cara.


  —¡Madre mía! ¡Madre mía! —gritó alertando a todo el mundo.


  Me abalancé sobre ella y le tapé la boca con ambas manos.


  —¿Estás loca? ¿Qué quieres? ¿Qué se entere todo el mundo?


  Luna soltó una risilla ridícula que intentó disimular al ver mi mirada asesina, juro que en ese momento la habría ahorcado con mis propias manos.


  —Me tienes que contar cómo ha sido, te lo suplico.


  —Seguro no ha sido nada de lo que ya no estés acostumbrada, querida amiga —señalé con retintín, bebiendo un sorbo de agua fría.


  Entonces me di permiso para darle una leve ojeada, cosa que no pasó, no estaba donde lo dejé. Reprimí el impulso de buscarlo como una loca, pero me tranquilicé diciéndome que estaría en la cocina o en el baño, en cualquier lugar, menos en su casa arrepintiéndose de lo que habíamos hecho.


  —Anny, me he acostado con niñatos. Todos divinos y guapos, pero igual de inexpertos. Julio tiene pinta de hacerlo bien, júrame que no.


  Oteé el lugar otra vez y cuando estuve segura de que no me iba a escuchar nadie, le conté, evitando ciertos detalles que quise quedarme para mí. Cuando acabé, la mirada de Luna era vidriosa, su boca estaba abierta del asombro.


  —No sabes cómo te envidio. Ahora puedes escaparte cada noche y colarte en su casa, ¿no es genial? Tienes bufé libre de orgasmos, joder. Es el sueño de toda mi vida.


  Reí con una rara sensación en la boca del estómago, entonces su entusiasmo me contagió y me puse a bailar con mis amigos hasta que me dolieron los pies.


  


  


   CAPÍTULO 10 


  Julio


  Fue cuando le estaba haciendo el amor por segunda vez a Anny que me di cuenta que todo se había ido a la mierda. Lo habíamos jodido, yo lo había jodido todo, mejor dicho. Lo supe porque, nada más salir de la habitación, la carga que pensé que se me había quitado de encima, regresaba más pesada que antes. Ver la cara de mi tío se me hizo insoportable, y qué decir si miraba a mi abuelita. La había fastidiado, era todo culpa mía, si se enteraban estaba perdido.


  Los días que acontecieron, me la pasé encerrado a cal y canto en mi habitación. Trabajando desde casa, esquivando a todo el mundo, incluidas sus llamadas incesantes y los miles de mensajes que por miedo a lo que me encontraría, siquiera abría. No podía seguir así, todo aquello tenía que acabar, lo mejor era poner tierra de por medio. Lo supe cuando después de dos semanas de sobrevivencia a base de sopas instantáneas, comida a domicilio y cerveza, recibí un correo con una oferta de trabajo. La empresa se encontraba a suficientes kilómetros de distancia como para tener que coger un avión o dos trenes. No lo dudé, acepté, apreté el botón de enviar y suspiré.


  Tenía unas inmensas ganas de llorar por todo y por nada, por lo que fue y no volvería a ser. Era una jodida chiquilla, mi maldita prima, por muy poca sangre que compartiéramos. La había visto crecer, andar en pañales, decir sus primeras palabras y acabé follándomela sin protección, como un desquiciado, sin tener en cuenta el daño que le podía llegar a hacer tanto a ella, como a la familia. Sin saber a ciencia cierta si había tenido relaciones antes. En ese momento, no me importaba nada, solo tenía cabeza para elegir desde qué posición follármela y qué trozo de su carne llevarme primero a la boca.  


  El día de mi marcha llegó, con ella unos nuevos sentimientos mucho más dolorosos, pero igual de necesarios para seguir adelante. Apenas eran las seis de la mañana cuando salí de casa con dos maletas. Mi vuelo salía en la próxima hora, ya no me valía hacerme el tonto y rezagarme por si me daba por arrepentirme. Solo era evocarla y esa posibilidad se esfumaba. Estaba cerrando la puerta con llave cuando escuché otra abrirse, seguido de unos pasos apresurándose en mi dirección. Mi cuerpo se tensó, envaré mi espalda y noté cómo mi corazón se aceleraba.


  —¿Qué demonios haces? ¿Te vas? ¿Piensas huir como un maldito cobarde? —Su voz triste e impregnada de rabia confirmó mis sospechas.


  Era incapaz de girarme y enfrentarla. La conocía lo suficiente como para saber cómo lucía, su rostro congestionado, las lágrimas mojando sus preciosas mejillas y esos ojos grises mirándome con odio. Eso, aunque parezca muy cretino de mi parte, me daba tranquilidad, significaba que haría su vida, que lo que sentía por mí desaparecería tarde o temprano. Tragué saliva, intentando pasar el nudo que llevaba atorado en la garganta, sin éxito. Buscando valor, me giré sin darle un breve vistazo, esquivándola para bajar los escalones hasta la calle. El taxi ya estaba aparcado enfrente, gracias al cielo, solamente tendría que meter las maletas, entrar e ignorarla, aunque eso fuera casi imposible.


  —¡Julio! —gritó agarrándome del brazo cuando ya estaba por abrir el maletero.


  Cerré los ojos, intenté deshacerme de su agarre, pero me tenía bien sujeto. Con un segundo tirón pudo girarme hacia ella, en aquel momento se me hizo imposible apartar la mirada. Sus bonitos ojos grises eran cielos tormentosos cargados de lágrimas, sus mejillas lucían un fuerte color rojo causado por la rabia y esa expresión… Joder, cómo dolía.


  —Suéltame, Anny. Es lo mejor —dije tras carraspear.


  Su puño impactó contra mi pecho, seguido de más puñetazos y miradas de odio. La dejé golpearme, me lo merecía, seguramente era lo que ella necesitaba para sentirse mejor. Lo que no me esperé fue que, de un segundo a otro, dejase de pegarme para inclinar mi cabeza y besarme, fue una leve presión de nuestros labios, sin embargo, todo pareció congelarse. Me separé de ella cuando la razón se me volvió a nublar, queriendo mandar a la mierda todo y quedarme a ver lo que pasaba. En cambio, me alejé, guardé mis maletas y me fui dejándola atrás, abrazándose a sí misma, pareciendo la niña que yo conocía.


  


  «No sabes cuánto de odio», «Eres lo peor que me ha pasado en la vida», «Te odio, te odio, te odio», pero el mensaje que más me dolió leer fue: «Espero que la vida te vaya bien, que el karma no sea tan hijo de puta contigo, como lo fue conmigo. Mi error fue enamorarme de ti, pero tranquilo… La vida sigue y vendrán más amores después de ti, estoy segura. Besos, Anny».


  El primer año sin ella fue el más difícil, por no decir un auténtico infierno. Gracias a Dios, el trabajo hizo su función, me mantuvo la mente ocupada casi todos los días. El martirio venía una vez llegaba a mi apartamento y me sentaba en el sofá a pensar. Había cambiado de número, nadie de mi familia podía localizarme. Al principio me sentía de lo peor, una vil cucaracha, huyendo de que la pisotearan, escondiéndose en un agujero. Tenía miedo, auténtico terror a lo que me hubiera convertido para ellos, si es que Anny les había contado.


  A medida que pasaba el tiempo, igual me daba. Hacía mi vida lo mejor que podía, ocupando los espacios en blanco para ir al gimnasio o follarme a cualquier chica que conociera. Me daba una imperiosa flojera salir, la diversión estaba sobrevalorada, tanto, que pensé que ya no tenía sentido para mí. Estaba bien así, a decir verdad, tenía lo que me merecía, eso no quitaba que en las noches me liberara y mi subconsciente me hiciera evocarla como quería hacer despierto. Aún la veía en sueños, joven, delicada, hermosa, me hacía pensar en cómo estaría creciendo. Sin darme ni cuenta, empecé a frecuentar clubes de mala muerte, buscando sexo y alcohol barato. No era yo, no obstante, me sentía más vivo que nunca, me desinhibía, dejaba de pensar y eso era justo lo que necesitaba para sobrevivir.


  


  


   CAPÍTULO 11 


  Anny


  Siete años después…


   


  —Ya te dije que estaré allí, Luna.


  Ruedo los ojos a la vez que dejo la carpeta de Cintia López en el archivador. Estoy a tope de trabajo, casi no había tenido tiempo ni de mirarme en el espejo, tal vez luzco como una loca desquiciada. Para colmo, mi mejor amiga no ha podido elegir un mejor momento para llamarme y ser ella.


  —Te necesito aquí —gimotea, seguramente haciendo pucheros, como si la viera—. No podría contratar a otra persona que no fuera mi mejor amiga para organizarme la boda.


  Enciendo el ordenador, pongo la contraseña mientras me siento en la silla, mi nueva y preciosa adquisición de casi quinientos euros de cuero negro y acabados brilli-brilli. Soy así de tonta qué le voy a hacer. Suspiro, aliviada por poder descansar un par de minutos, los pies me están matando o, mejor dicho, estos divinos tacones están machacando mis juanetes como si hubiesen sido fabricados como aparatos de tortura.


  —Eso es porque soy la mejor, no lo niegues —digo con retintín.


  Ella ríe al otro lado del teléfono y me masajeo el talón, deshaciéndome de los tacones de un puntapié. Joder, qué gustazo. Así tal cual, con los ojos en blanco, la baba colgándome y el gemido que pugna por salir de mi boca, estoy de lo más bella, vamos.


  —Pero eso ya lo sabes, no hace falta que te infle más el ego, Anny… ¿Cómo estás tú?


  La sonrisa se marchita en mis labios y bajo mis pies al suelo, frotándolos entre sí, quitando el hormigueo que ha causado el breve masaje. El pellizco en mi pecho vuelve a reaparecer, haciéndome suspirar una vez más, esta vez por diferente causa.


  —Ella se fue sabiendo que todos le queríamos. No te voy a negar que la necesito, pero es ley de vida… —Mi voz tiembla, carraspeo a la vez que abro la página de internet buscando vuelos a Miami.


  —De nuevo siento no haber estado allí para ti, sabes que tu abuela era como si fuera mía también.


  —Lo sé, ella te quería mucho, pero bueno, no me apetece hincharme a llorar ahora mismo, háblame de tu prometido.


  Y los veinte minutos siguientes se resumen en Luna contándome lo bueno que es su futuro marido, dueño de una súper empresa en Miami, que le ha regalado un yate con su nombre con no sé cuántos metros de eslora. La verdad, es que le tengo un poco de envidia, eso de vestir de marca y conducir un día un Ferrari y al otro un Porche, tiene su encanto. No me puedo quejar, tengo un trabajo que amo, soy una de las mejores organizadoras de eventos de España, la agenda repleta de clientes, una plantilla de lo más impecable y profesional y, lo más importante: felicidad máxima. O por lo menos, la tenía hace unas semanas, antes de que mi abuelita nos dejara para siempre.


  Tecleo el destino, agrego las fechas para estar unos meses en Miami. Aprovecharé para asistir a un nuevo curso que, casualmente, se imparte en vísperas de la boda de Luna. Necesito tenerlo todo atado para cuando vuelva no llevarme sorpresas. Estoy insertando mi número de tarjeta, cuando llaman a la puerta, la cabeza de Alfonso se hace visible una vez abre y sonrío sin poder evitarlo.


  —Anny, ha habido un problemilla —dice haciendo una mueca, entra del todo en mi oficina y se sienta frente a mi escritorio.


  Empiezo a rascarme la barbilla de los nervios, sin dejar de observar su rostro para adivinar lo que ha pasado. No me gustan los contratiempos y por la cara de mi socio, veo que es uno muy gordo.


  —¡Habla, por el amor de Dios! —exclamo sobresaltándolo.


  —Gabi ha tenido un accidente, una pierna y tres costillas rotas, no podrá trabajar en una larga temporada.


  Y entonces me empieza a picar toda la cara, no puedo remediar desear arrancarme la piel con las uñas. Alfonso se levanta de la silla y viene en mi ayuda, alejando mis garras del rostro.


  —¿Me estás diciendo que no tenemos fotógrafa? Me voy en dos días, Alfonso. Estaré fuera dos meses y te dejé a cargo de dos bodas, tres comuniones, cinco eventos y un bautizo.


  Mi respiración se acelera, siento que en cualquier momento colapsaré. Incluso empiezo a verlo doble, como si en vez de café, hubiese bebido la capacidad del río Guadalquivir en alcohol.


  —Anny, respira, cariño. Yo me encargo de todo, contrataré a un nuevo fotógrafo y todo estará bien, ahora inhala, exhala…


  Hago lo que me dice y parece que me voy encontrando mejor. Hacía tiempo no me entraba un ataque de ansiedad, también debo decir que el no tener fotógrafo es una hecatombe. Más que nada, porque lo que queda después de un excelente servicio son las instantáneas que se toman del momento y ELVIA no se puede permitir esta clase de infortunios, menos en estas fechas.


  —Busca a uno nuevo, que sea el mejor. No quiero más contratiempos, sabes que no puedo faltar a la boda de Luna. Dos meses, Alfonso… ¡Ay, Dios mío! —Me echo las manos a la cabeza queriendo llorar.


  No he faltado al trabajo más de una semana y eso ha sido cuando mi abuela falleció. Estaré más de sesenta días sin verificar que todo vaya según lo planeado, eso me pone de los nervios. Si no fuera la boda de mi mejor amiga, juro por lo más sagrado que mandaba el viaje al garete, aunque me quede sin el dinero.


  Alfonso despeja mi cara de cabello y besa mi frente con cariño para después sonreírme como solo él sabe hacer. Es mi mano derecha, alguien con el que sé puedo contar para todo, inclusive, dejarle el timón de ELVIA por una temporada. Vamos a la cafetería donde la florista, Azucena, bebe su capuchino mientras ojea un catálogo de flores. Saludo a los demás, me dirijo directo a la cafetera y así beber mi quinto café de la mañana. 


  —Se acerca Julio —murmura Alfonso, haciendo que el sorbo de café salga disparado de mi boca pareciendo un aspersor.


  Me giro por completo, mirando asustada de un lado a otro. El corazón golpea frenético contra mi pecho y tengo que agarrarme a la encimera para no caer en redondo.


  —Oye, ¿te pasa algo? ¿Es que no te gusta el verano? —pregunta dejándome descolocada.


  —¿Julio? —Incluso decir ese nombre me produce arritmia.


  —Sí, el mes de Julio. Solo te pido que, si te subes al yate de esa amiga tuya, no me mandes ni una fotografía. Muero de envidia… El verano es solo para los ricos ―masculle rodando los ojos con fastidio fingido.


  Suspiro sin saber qué más hacer. Las manos me tiemblan por lo que, dejando la taza a medio beber y limpiándome los labios, me disculpo con él, marchándome con dirección al jardín. Necesito un respiro, solo un poco de aire. En cuanto salgo, la brisa veraniega mece mi cabello largo, trayéndose consigo el olor a césped recién cortado.


  —Julio…


  Es nombrarlo y la piel se me pone de gallina, eso que rozamos los treinta grados a la sombra. Hace tanto tiempo que no sé de él, que me da miedo realmente hacerlo. La pena de verlo marchar aquel día se convirtió en rabia, de ahí en rencor. Me dejó sola, con la puñetera mente hecha trizas al igual que el corazón. Aún cierro los ojos y puedo ver sus ojos oscuros brillantes a causa de las lágrimas, es lo único que me satisface, saber que él sufrió lo mismo que sufrí yo al dejarme.


  Entro en ELVIA ya un poco más calmada, con un nuevo pensamiento en la cabeza. «Alfonso encontrará un buen fotógrafo, en dos días estaré abrazando a Luna y en dos meses estaré de vuelta. Sin sobresaltos, sin sorpresas. Todo como siempre».


  


  


  



   CAPÍTULO 12 


  Julio


  El mar en calma me sirve de arrullo para conseguir cerrar los ojos y descansar. Hace como cuatro días que no pego ojo, desde que me quedé sin trabajo y vago por las calles en busca de uno. ¿Es que nadie necesitaba siquiera fotos para el carnet? Joder. Sin embargo, ¿quién va a querer a un tipo que se la pasa ebrio casi cada día y con cara de mal follado? Giro en la cama y abro los ojos viendo el amanecer. Es una de las cosas que más me gusta de vivir en un quinto piso sin ascensor, con una ventana minúscula, con vecinos vampiros. Para ellos, cualquier tema es llevado a discusión y se desata la guerra a partir de las tres de la madrugada.


  Me destapo, arrojando la sábana al otro lado de la cama y sigo mirando al infinito sin tener idea de qué hacer con mi vida. Una de las opciones es arrojarme al vacío, acabando con todo, pero dudo mucho que quepa por la ventana. Otra opción, sin recurrir al suicidio, es volver a salir por enésima vez y buscar empleo, aunque sea en una pizzería.


  Me dirijo hacia el baño, arrastrando los pies descalzos por el parqué y deshaciéndome de los calzoncillos, me meto en la ducha. El agua caliente tarda en llegar, así que para entonces ya estoy más despierto. Mi teléfono suena en algún lugar de la sala, lo escucho sobre el sonido del agua correr. Sea quien sea puede esperar. Una vez acabo de asearme, con la toalla enrollada en torno a mis caderas, voy a la habitación a vestirme. El móvil vuelve a sonar, por lo que tras un resoplido lo busco, un número desconocido titila en la pantalla, con el ceño fruncido le doy a descolar y me lo llevo a la oreja.


  —¿Sí?


  —¿Julio Martín? —pregunta un hombre al otro lado.


  —Sí, soy yo. ¿Quién habla?


  Camino hacia mi cuarto con la intención de ponerme algo de ropa, no me gusta andar en bolas, por mucho que esté en mi casa. Eso de llevar la polla colgando es algo que me incomoda, a menos que tenga una razón de peso para estarlo. En bolas, digo, dudo mucho que la lleve colgando en esas situaciones especiales.


  —Me llamo Alfonso Samaniego, lo llamo de ELVIA, organizador de eventos. He visto su currículo, y aunque actualmente veo que vive lejos de Málaga, quiero hacerle una propuesta que no podrá rechazar.


  —¿Málaga? —Tengo que tragar saliva para no soltar un juramento.


  Hace siete largos años que no piso mi ciudad; hace siete años que no veo a mi familia; hace siete eternos años que no sé nada de ella. Y cuando creí que no dolería más, ahora lo vuelve a hacer.


  —Sí, en ELVIA necesitamos a un fotógrafo cualificado. Alguien que sepa lo que hace y sin duda, viendo su trabajo, creo que es el idóneo.


  —Lo siento, pero… —Me voy a negar en rotundo cuando su voz me frena.


  —Señor, quizás no sea muy conveniente hablar de esto por teléfono, ¿qué le parece si le envío un email con mi oferta y lo piensa?


  Suspiro, me masajeo las sienes a la vez que me siento en la cama, siquiera me preocupo cuando la toalla se abre y me deja más desnudo todavía.


  —Está bien, pero ya le digo que es muy improbable que viaje a Málaga. —Es mi última palabra antes de colgar y dejarme caer hacia atrás en el colchón. Málaga… Eso no va a ocurrir.


  

    

  


  «Mierda».


  Es lo único que recito en mi mente una y otra, y otra vez, como si fuera una canción pegadiza. La pantalla no miente, por mucho que quiera hacerme creer a mí mismo que lo hace. La próxima parada: Málaga. «Mierda y más mierda», digo una vez más, sacando la maleta del compartimento y preparándome para salir del tren. No puedo hacer otra cosa que arrepentirme de la decisión que tomé hace un par de días, luego pienso en lo bien que me va a venir ese maldito dinero y… ¡Joder! Quién desaprovecharía la oportunidad de trabajar en lo que le gusta, encima con un contrato de lo más jugoso, aunque terminara fotografiando bodas y comuniones, la pesadilla de todo fotógrafo respetable.


  Nunca he escuchado hablar de esta empresa, ELVIA. Parece nombre de chica por lo que lo más probable es que la que la lleve sea una mujer. Soy muy dado a analizar cada cosa, me gusta llevarlo todo bajo control. La verdad, no sé lo que me voy a encontrar una vez llegue a ese sitio. En la web hay poca información sobre los integrantes, pero su trabajo parece de lo más impecable.


  No he avisado a nadie de mi llegada, seguramente mis tíos ya se hayan olvidado de mí y no les culpo lo más mínimo, yo también me he olvidado de mí mismo. Ignorar sus llamadas y cambiar de número hizo que la cobardía fuera una de mis etiquetas. Lo hice, solo por el simple hecho de que me tildaran de degenerado. Tuve miedo, mucho, puede que sea un reverendo capullo al no afrontar lo que hice. Tuve sexo con mi prima pequeña y eso es algo que mi familia no podría perdonarme, si es que alguna vez llegaron a saberlo.


  Seguramente ella les contó, no la culpo. Me merezco que me odien por siempre, al igual que merezco ser repudiado por ella, mi linda y preciosa Anny. No puedo detener a mi cabeza de preguntarme cómo estará, cómo será con veinticinco años que tiene. Seguramente, está igual o más bella que entonces, con su cabello negro largo, odiaba cortárselo más de dos dedos, su cuerpo menudo, ahora seguramente con más curvas.


  —Joder, para de una maldita vez. —Me reprendo, aprieto el asa de la maleta con fuerza, tratando de distraerme.


  El tren para en la estación, se abren las puertas. El aire caluroso me da la bienvenida y tengo que sonreír. Echaba de menos el calor sofocante en verano de esta ciudad, por mucho que en dos segundos empiece a odiarlo.


  El taxi para en la que fue mi casa, está tal y como la dejé, excepto la pintura de la fachada que está un poco más vencida. Los años pasan por todo y para todos, por desgracia.


  —Espéreme cinco minutos —pido al taxista, viendo su asentimiento antes de salir, coger mi maleta y dirigirme a la casa.


  «No mires atrás, no mires atrás» me digo como si fuera una frase de película de terror. Es inútil, mi cabeza se gira y veo la casa de mis tíos. La imagen de Anny mirándome desde su ventana, con las mejillas arreboladas, y la boca entreabierta, viene a mí, me da un mazazo tan grande, que a punto estoy de tropezar con el primer escalón.


  Me llevé demasiado tiempo viéndola mirarme, siquiera sé si ella sabía que yo era consciente de ello. No supe con exactitud qué es lo que más le gustaba de observarme fumar en las mañanas, hasta que su madre me lo contó. Solo de imaginármela dándose placer… Una jodida locura.


  Inserto la llave en la cerradura y con cuidado abro la puerta, produciendo un sonido desagradable. Frunzo el ceño cuando el olor a limpio inunda mis fosas nasales. Seguramente, mi tía se pasa a limpiarla de vez en cuando, eso me hace sonreír. Dejo la maleta en la sala y como si se fuera a caer en pedazos, subo despacio las escaleras hasta llegar a la segunda planta.


  Los recuerdos se me amontonan, llevo la mano a mi sien para pararlos. No es que sean desagradables, simplemente me hacen demasiado daño. Mi madre me crio sola cuando mi padre nos dejó, apenas tenía ocho años. Luego ella falleció por culpa de un cáncer, jurándome, haciéndome la promesa más importante, que me cuidaría estuviera donde estuviese y aún la siento a mi lado.


  Toco el pomo de la puerta de mi habitación y tengo que aguantar la respiración cuando escucho, por muy loco que parezca, los jadeos de Anny en el interior. Mi corazón bombea frenético, golpeando con fuerza mi pecho. Abro, me encuentro con la cama hecha, el balcón cerrado y todo cual lo dejé. Suspiro de alivio, ninguna Anny me está esperando desnuda enredada en las sábanas como miles de veces soñé cuando me fui.


  Ha pasado mucho tiempo, la creí olvidada, no es así ni por asomo. La soñaba cada noche, la veía en cada rostro de cada mujer que pasaba por mi cama, ya desesperado por hacerla desaparecer de mi jodida mente. Era inútil. Su imagen persistía, su carita de niña me perseguía hasta en sueños, aquella boca del demonio pidiéndome más. Salí de casa con un ataque de ansiedad, diciéndome que todo esto es un error, que si llego a reencontrarme con ella moriré de un ataque de pánico o mucho peor, me recibiría con su indiferencia y eso sí que acabaría conmigo.


  

    

  


  Llegar a ELVIA, ha sido toda una odisea. Está situada casi a las afueras de la cuidad, en un complejo de casas enormes, luego entiendo la finalidad de aquello. El entorno se mimetiza con una gran casa de colores rosados y pasteles, rodeada de flores y árboles frutales. Un cartel ovalado de considerable tamaño, enmarca el nombre de la organizadora de eventos con motivos intrincados de lo más elegante con los números de teléfono. He de decir que el sitio es precioso y llama la atención. Sin duda, una novia nada más por el aspecto del complejo, estaría emocionada por contratarlos.


  Llamo al telefonillo, una vez pago el taxi. La cancela forjada de color negro se abre automáticamente y me quedo asombrado con el interior. Es como un catálogo de cada uno de los servicios que brindan, señalados por pequeños carteles. Me acerco a uno de ellos, un altar de flores rojas y blancas, con las sillas de madera dispuestas con sumo cuidado, como si fuera una pequeña muestra de boda romántica a lo princesa. Más allá, observo mesas preparadas con vajilla y cubertería de diferentes estilos. Sin duda, mejor que fotografías pegadas en un dosier.


  —¿Julio Martín?


  Me giro y veo a un hombre bien parecido, vestido con un traje azul de tres piezas, sonrisa amplia y zapatos de charol, caminando en mi dirección.


  —Sí, buenos días —digo alejándome del altar. Mi vocación de fotógrafo me hace querer inmortalizar cada detalle de todo esto, pero ya tendré tiempo para eso, si es que llego a firmar.


  Él me saluda con un apretón de manos y me señala la entrada al interior de lo que parece ser, una vivienda con puertas de cristal, con el nombre de la empresa grabado en ellas.


  —Soy Alfonso, bienvenido a ELVIA. ¿Qué te parece si te enseño todo esto, te presento al personal y hablamos en mi oficina?


  Asiento y le sonrío amablemente. Esto de que esté todo el puto rato sonriendo, me pone de los nervios, aunque no se ve mal tío. Una vez conozco a la mayoría de la plantilla, por cierto, uno de ellos excompañero mío de instituto, entramos en una de las oficinas. Hay dos puertas, sospecho, que son dos personas las que se encargan de todo.


  —¿Qué te ha parecido? ¿Café? —pregunta sujetando la jarra y agarrando una taza.


  Declino la oferta, me siento en la silla frente a la mesa una vez él lo hace en la suya con su café en la mano. Me tiende unos papeles, entre ellos, el contrato para que lo firme. Lo hago sin pensar, ya me había mandado una copia exacta de él a mi correo electrónico y no había duda. Me enseña la agenda de los dos próximos meses y me quedo anonadado con todo el trabajo que tienen. Cuando me despido de él, su teléfono suena a la vez que voy saliendo por la puerta.


  —Hola, preciosa, ¿qué tal todo por Miami, cariño? —Oigo que pregunta.


  Entonces al mirar la puerta de al lado, lo entiendo todo, mi jefa es pareja de Alfonso. Solo espero que sea igual de simpática que él.


  


  



   CAPÍTULO 13 


  Anny


  Estoy llorando a mares. Antes que profesional, soy persona y la que se está casando ahora mismo, la que está diciendo sí quiero a su futuro marido, es mi mejor amiga. Aquella que me hacía meterme en líos, la que no contenta con tener un novio, tenía tres, la que iba por la vida orgullosa de ser un alma libre. Ahora está tan enamorada de Conrad, que parece mentira. Al principio pensé que por su dinero se había visto atraída, luego al ver las miradas que se dan, los besos y sus actos, comprendí que lo que tienen es real.


  El alcalde da por terminada la ceremonia, los novios cruzan el pasillo aun mirándose con los ojos brillantes de la emoción. Mi amiga está hermosa, sublime, con su vestido rosa claro corte sirena y pedrería en el escote. Su pelo rubio está arremolinado en un moño de rizos, desde donde cuelga un infinito velo de tul con miles de piedras brillantes minúsculas, evocando un cielo estrellado.


  Ella quería una boda de noche, miles de lucecitas por doquier, columpios en los árboles. Todo al aire libre, delicado y elegante. Yo solo me encargué de la decoración y, debo decir que, he hecho un buen trabajo. Ver sus lágrimas de felicidad al observar todo lo que había montado para ella, fue más que suficiente para darme cuenta.


  Como dama de honor, voy tras los novios, junto con el padrino que no es otro que el papá de Luna. Nos dirigimos al coctel mientras la pareja se hace las fotos pertinentes y por un segundo, pienso en si Alfonso lo estará haciendo bien con el nuevo fotógrafo. Siquiera me ha podido decir el nombre del susodicho, ya que he tenido mucho trabajo por hacer aquí. Me quedan unas horas para volver y estoy de los nervios.


  La otra noche recibí un correo suyo, adjuntándome las fotografías, que había tomado el nuevo, de las bodas, comunión y eventos que teníamos el mes pasado. He de decir, eran verdaderamente mágicas, con la luz ideal, apenas necesitando edición. El tipo era buenísimo haciendo su trabajo, por lo que me sentí más tranquila.


  A las tres de la mañana doy por finalizada la fiesta, despidiéndome de Luna, prometiendo que volvería pronto y dándole montones de abrazos y besos, cojo un taxi hasta el hotel. Entonces, como cada noche, tiro de mi imaginación antes de poder conciliar el sueño. Me visualizo atada en la cama, recibiendo mordiscos, de un hombre con la cara enmascarada, por todo el cuerpo. Me hace daño, me retuerzo, jadeo y gimo de placer. Me gusta tanto, que a los pocos segundos me corro violentamente en mi mano y puedo dormir de un tirón.


   


   


  


  Llego a Málaga con un pellizco en el estómago que, no sé si la razón de tal malestar es el bollito de crema de chocolate que me comí antes de aterrizar, o los nervios de saber lo que me voy a encontrar una vez llegue. No es que no confíe en Alfonso, nada más lejos de la realidad, me ha demostrado que es un profesional como la copa de un pino, sin embargo, no dejo de preocuparme por ELVIA. La empresa me ha costado sudor y sangre. Después de acabar mis estudios, logré levantarla con mis ahorros y con la ayuda de Alfonso, que, como yo, ama organizar toda clase de eventos especiales. Aún recuerdo mi primera boda, la ilusión que me embargó al ver todo perfectamente organizado. Luego lloré como una imbécil cuando no hacía más que imaginar que aquella pareja que se sonreía enamorada, éramos yo y…


  Niego con la cabeza y tras recuperar mis tres maletas, porque soy así de previsora y no me puede faltar una brocha para maquillarme, voy hacia la salida, mirando el reloj de oro de mi muñeca. Son las tres de la tarde, mi estómago sigue revuelto y me hago tanto pis que estoy por mear en una papelera. Odio hacer mis necesidades en sitios de sospechosa higiene y sabrá Dios la de culos que se posan en estos baños públicos del aeropuerto, «puaj».


  Como Alfonso me prometió, mi coche está aparcado en el parking, saco la llave de repuesto de mi bolso y mi precioso Audi, A4 negro, me hace guiños desde el aparcamiento. Meto las maletas, con la mala suerte que una de mis uñas de porcelana se engancha y se rompe, causándome dolor físico.


  —¡Dios mío! ¿Qué más tienes para mí? —murmuro no muy fuerte, ya que estoy rodeada de gente.


  Entre mi pobre uña rota y el bailecito ridículo que hago aguantándome las ganas de ir al baño, estoy hecha una atracción de circo, por no hablar del aspecto tan deplorable en el que se debe encontrar mi cara después del viaje. En el camino, enciendo el reproductor de música, conectándolo con mi iPhone. Estoy cantando a viva voz cuando algo se me cruza en el camino y freno de golpe, un conejo sale corriendo hasta el otro lado de la carretera, ileso, gracias a Dios.


  —¡Cojones! La pregunta no era en serio —digo mirando al cielo.


  Cuando puedo controlar la respiración, me pongo en marcha una vez más. La carretera está prácticamente desierta, llego a ELVIA en un tiempo record. Pulso el botón de la llave de la cancela y esta se abre, dejándome ver el precioso jardín. Rodeo el edificio donde se encuentra mi casa desde hace ya dos años, puede parecer que soy una adicta al trabajo, porque coño, ¿quién se va a vivir justo al lado? Si todos aquellos que lo piensan, vieran la casa de madera oscura con porche y flores guindando de las ventanas, me entenderían. La parcela cuenta con doscientos cincuenta metros, dos jardines, una fuente enorme entre las dos casas y mi espacio favorito del mundo mundial: la piscina climatizada donde me paso las horas muertas nadando por las noches.


  Aparco en mi plaza y cuando deshago la maleta, voy directa al baño. Una vez duchada, peinada y maquillada, pego un brinco al ver la hora en el reloj de la cocina, son las cinco de la tarde, se supone que iba a descansar un poco antes de la apertura, pero sé que, por mucho que lo intente, no voy a poder hacerlo. Mordisqueándome la uña afectada, poniéndomela peor todavía, salgo de casa inspirando el olor de las flores. Cruzo el jardín, entro por la puerta trasera y me encuentro a Lourdes en su ordenador.


  —Luis me debe una dona rellena de chocolate y veinte euros —dice sin más al verme.


  —¿Y cómo es eso? —pregunto acercándome a su puesto de trabajo.


  El susodicho aparece y lanza un juramento en cuanto me ve, haciéndola reír.


  —Te lo dije —señala Lourdes haciendo que Luis ruede los ojos y le dé un billete de veinte euros.


  —¿Alguien puede decirme qué es lo que pasa? Luís, si estás regalando dinero pongo la mano, no te cortes…


  —Nos apostamos qué harías una vez llegaras del viaje. Luís perjuró que te incorporarías mañana una vez descansaras, yo sigo diciendo que el trabajo te va a matar un día de estos y que no ibas a perder un segundo. He ganado.


  La miro entrecerrando los ojos y ella se encoje de hombros sonriente. No puedo reprimir una risa, cosa que hace rabiar al otro, que se sienta en su silla enfadado.


  —¿Alfonso? —inquiero dirigiéndome a la puerta que va hacia el pasillo, que a su vez da a las oficinas principales.


  —Con el nuevo, y verás cuando lo veas, Anny… está como quiere. Yo lo llamo bomboncito de almendra. —Me tengo que girar para ver la veracidad de sus palabras.


      Observo cómo Lourdes se relame los labios y pone los ojos en blanco como si estuviera en pleno orgasmo. Me río y me despido de ellos, es el resoplido de Luís lo último que escucho antes de dirigirme a mi oficina. Después de verificar la agenda y contestar las llamadas de nuevos clientes para agregarlos a la lista de espera, salgo en busca de Alfonso, no voy muy lejos, me topo con él en el recibidor.


  —Anita mía de mi corazón… —dice contento de verme, abrazándome apretadamente y dándome un beso en los labios.


  —No me llames Anita —digo sin perder la sonrisa, rueda los ojos antes de darme un segundo beso y volver a rodearme con sus brazos.


  —Estás más bronceada, maldita envidia.


  —Sí, bueno, suele pasar cuando te pasas dos meses yendo en yate por el mar —murmuro con malicia, haciendo que me pegue una nalgada.


  —Maldita seas.


  —¿Y el mejor fotógrafo del mundo? —pregunto, dejando caer mi cadera en la mesa de recepción, no puedo evitar recolocar las orquídeas del florero.


  Alfonso me agarra de la cintura y me lleva al exterior, bajo las escaleras con cuidado para no despeñarme con estos tacones.


  —Por ahí viene —contesta al fin señalando al frente—, ha estado fotografiando los árboles. Está un poco obsesionado con los cerezos.


  Frunzo el ceño intentando ver más allá de la luz cegadora del sol, pero es inútil. Recibo el beso de Alfonso en la sien, me dice que hará unas gestiones pendientes y entra. Me quedo allí parada, viendo la silueta de aquel hombre desconocido acercándoseme. Pestañeo, algo va mal. La respiración se me atora en la garganta, haciéndome imposible coger aire, mi mano vuela a mi tráquea y creo ver el suelo aproximándose, no logro llegar a él, sus brazos consiguen agarrarme y erguirme de nuevo.


  —Anny —murmura como solo él sabe hacer, como solo Julio podría hacerlo.


  Mi primo.


  


  


   CAPÍTULO 14 


  Julio


  Alfonso se va después de leer un mensaje que le llega al móvil, pidiéndome que me reúna con él en recepción porque acaba de llegar mi otra jefa. Estoy nervioso, no sé por qué mi estómago parece querer dar vueltas. Guardo la cámara en la funda y me la cuelgo del cuello a la vez que le doy una última mirada a los árboles. Tengo ganas de un cigarrillo, aunque no se me es permitido, enciendo uno solamente para darle un par de caladas y apagarlo en la fuente detrás de mí. Hace unos meses que no pruebo el tabaco, ha sido volver a la ciudad y me han entrado todas las ganas de golpe.


  Un poco más tranquilo, me dirijo por el sendero empedrado hacia la entrada, donde vislumbro a una chica de largo cabello negro al lado de Alfonso. Él le besa la sien y sonrío un tanto envidioso, curiosamente la sonrisa se me va desvaneciendo a modo que me acerco a ella. Lo primero en lo que me fijo es en su cuerpo esbelto, en sus pequeños, pero bonitos pechos apretados contra el escote en uve de su blusa azul marino, luego su boca, del color de una cereza madura y, por último, sus ojos. Cuando apenas estoy a unos escasos pasos de ella, creo sentir cómo todo sonido a mi alrededor desaparece, mis oídos se taponan y solo soy capaz de escuchar mi pesada respiración. No puede ser, esto no me puede estar pasando a mí. Entonces reacciono justo a tiempo para agarrarla antes de que se caiga al suelo.


  —Anny. —No es una pregunta, no me cabe la menor duda que la mujer a la que estoy sosteniendo como si se me fuera agua que escapa entre mis dedos, es mi prima.


  Por un momento, tengo la sensación de que va a desmayarse, pero luego algo nubla su mirada y de un momento a otro se deshace de mis manos como si mi tacto le produjera quemazón.


  —No te atrevas a tocarme, no sé cómo coño te ha encontrado Alfonso, pero, así como has llegado, te vas —dice entrando en ELVIA, provocándome con ese bamboleo de trasero que me deja idiota por unos segundos.


  La sigo, dejando de lado mi calentura y siendo consciente de que me va a despedir. Tras dar un toque en la puerta de la oficina de Alfonso, entra sin necesitar permiso y cierra pegando un sonoro portazo. ¡La muy brava! Un par de azotes es lo que me provoca darle para quitarle esos humos. Tengo que coger aire para que esa bendita imagen se me borre de la cabeza, sino quiero enseñar por toda la empresa mi tienda de campaña particular. Miro a ambos lados, por si diviso a alguien, antes de colocar la oreja en la puerta y así escuchar. La oigo chillar, mas no se le entiende una mierda. En eso sigue siendo igual que cuando era más joven.


  Me alejo de la puerta, me siento en la silla de enfrente en el pasillo a esperar. Pasan unos veinte minutos cuando se abre y sale ella tras darme una mirada que, joder, sino me ha puesto a cien. Alfonso sale también, niega con la cabeza para luego dedicarme una sonrisa de disculpa. Mi ceño se frunce una vez me quedo solo, cayendo en un detalle que ha pasado totalmente desapercibido para mí. Anny es mi jefa, Alfonso la llama cariño, y aunque creo no haberle visto ningún anillo adornándole el dedo, esa familiaridad que hay entre ellos, aparte de los apelativos, no me gusta una mierda. A pesar de que no tenga el mínimo derecho de exigirle algo, me hace sentir tan mal creer que está con otro hombre.


  —¡No me jodas! —gruño y a trote me dirijo hacia el jardín, donde estoy seguro que está Anny.


  La encuentro casi al rodear el edificio, anda apresurada y diciendo cosas por lo bajini, dudo que sean buenas. Ella se da cuenta de mi presencia, se gira con la intención de abofetearme, agarro su muñeca parando su ataque, haciendo que su cuerpo se estrelle contra el mío durante breves segundos. Se aleja, gracias a Dios, no sé qué hubiera hecho si seguíamos así de pegados.


  —Suerte tienes que no te puedo mandar a la calle, pero en dos meses, como reza en tu contrato, te vas —dice convencida, rechinando los dientes.


  Está tan preciosa que solo tengo ganas de abrazarla y besarla. Hace mucho dejé de martirizarme por desear a Anny. No deja de ser mi prima, nunca dejará de serlo, solo que, vivir con el remordimiento me estaba destrozando. Aun así, nunca me atreví a volver, precisamente por esto, por encontrarme con una Anny distinta y con novio o mucho peor: con marido e hijos.


  —¿Te lo estás follando? —pregunto a bocajarro, el nudo en mi garganta se hace cada vez más insoportable.


  No puedo con la sola idea de imaginarla con ese tipo, no cuando desde hace años es la única que ocupa mi mente. No me da vergüenza aceptar que no me he olvidado de ella, de su sabor, de la dulzura de sus ojos, por mucho que ahora luzcan furiosos, con una fuerza y odio que sin duda es nuevo. Y me duela aceptarlo, es culpa mía.


  —No es tu problema —dice altiva, suavizando su rostro, creyéndose la clara vencedora. He enseñado mis cartas, ahora sabe cómo jugar sin miedo a perder.


  Rodea el jardín, siguiendo el sendero de piedras hasta llegar al claro dónde están los árboles en exposición, tropieza con sus propios pies por culpa de esos tacones que lleva puestos y con los que, sin duda alguna, estaría la mar de guapa solamente con ellos.


  —¿Por qué mierda me contrataste si ahora te cuesta hasta mirarme a la cara sin querer asesinarme? —Le reprocho siguiéndole el paso de cerca.


  —Le dije a Alfonso que contratara al mejor fotógrafo que encontrara —aduce con un resoplido, llegando casi a los aparcamientos.


  —Entonces dio en el jodido clavo —gruño cansado de correr tras su estela―, ¿te lo estás follando sí o no? Joder —pregunto, cortándole el paso, arrinconándola contra la vereda de arbustos perfectamente podados.


  La respiración se me atora en la garganta ante la belleza que exuda. El verde del seto, las pequeñas florecillas que lo adornan, solo son el perfecto marco para su rostro de muñeca, tez blanca perlada de sudor e impecable gracias a su maquillaje y esos ojos.


  —¿Y si es así qué tiene? —Me encara, alzando la barbilla, acercándose peligrosamente a mi cara, a un palmo de distancia. —Él, por lo menos, no me deja después o me hace moretones en el cuerpo.


  Aprieto los dientes tensando la mandíbula, la tomo de las caderas atrayéndola hacia mí, tan fuerte, que casi soy capaz de perforarle la piel con los dedos. Se sigue amoldando a mí en divina perfección, mi polla encaja a la altura de su estómago y siento sus pechos apretándose contra mi torso.


  —Júrame… —susurro acercándome a su boca, sintiendo el aliento tibio y errático escapar a través de sus labios—, que no te encantó cada puto segundo de ese día, de cuando te follé de la forma en la que lo hice…


  Agarro su barbilla girándole la cara, enterrando mi nariz en su cuello con brusquedad. Un imperceptible sonido escapa de su boca apretada por mi agarre, lamo su piel, beso su mejilla, para luego retroceder y acercarme a su oído.


  —Dime que no te estremecías solo con ver las marcas de mis dedos en tu cuerpo, deseando que volviera a hacerlo.


  Su corazón late frenético, lo siento, lo escucho y viendo, que con esto no conseguiré una mierda, me alejo de ella todo lo que puedo. No debo caer de nuevo, por mucho que la desee de vuelta, aunque estoy seguro que ella me desea de la misma forma, tengo que parar por el bien de ambos. Joder, parezco un puto bipolar.


  —Dos meses y me largo, si llego a saber que trabajas aquí no hubiese vuelto —digo sin mirarla, frotándome el cabello, frustrado.


  Ella no me alcanza cuando me voy de allí, tampoco quiero que lo haga, solo espero que estos meses pasen rápidos e irme lejos de ella una vez más. Sé de sobra que no podré olvidarla, poner tierra de por medio, ayudará a llevar el dolor de perderla por segunda vez.


  


  


   CAPÍTULO 15 


  Anny


  —Mmmm… —Mi gemido irrumpe el sonido del agua que sale en cascada de la ducha.


  Cierro los ojos fuertemente, deseando no salir de la fantasía en la que estoy atada en una cama, con ese hombre que obligo a mi mente dejar enmascarado. Sé quién es, sin embargo, me hago a la idea de que no, entonces la escena se difumina, Julio me atrapa contra el seto del jardín, con su boca a penas a un suspiro de la mía. Jadeo, mi mano derecha se escurre entre mis piernas, mientras que con la izquierda aprieto mi pecho con fuerza.


  —«Dime que no te estremecías solo con ver las marcas de mis dedos en tu cuerpo, deseando que volviera a hacerlo».


  —¡Sí!


  Me veo resollando, agarrándome a las baldosas mientras mis dedos acarician mi clítoris sin tregua. Me corro con violencia y me doy cuenta tarde de que estoy llorando, me hago un ovillo en la esquina de la ducha y lloro desconsolada.


  


  A la mañana siguiente tengo una cosa clara: voy a ignorar que Julio existe, como llevo haciendo siete años. Mi gozo en un pozo, cuando al entrar en ELVIA por la puerta de la cafetería, necesitando comerme un caballo y así hacer desaparecer la ansiedad, lo veo servirse un café. Su espalda ancha, cubierta por una fina camiseta de mangas cortas azul pálido, acapara toda mi atención por unos segundos. Luego me doy cuenta de lo bien que lo han tratado los años. Si mis cálculos no fallan, dentro de un mes y cinco días, cumple treinta.


  Su cabello sigue del mismo tono negro que antaño, salvo por las pinceladas canosas que cubren sus patillas. Su cuerpo es más ancho, más fibroso, por lo que su atractivo se ha disparado por los aires. Me pregunto cuántas mujeres han pasado por su cama… Niego con la cabeza y resoplo enfadada conmigo misma. «Ignórale, joder». Me dirijo al frigorífico, saco el zumo de naranjas, luego me pillo una dona, un bollo de chocolate relleno y galletas. Los días del mes están cerca, tengo excusa de comer como cerdita. Siento su mirada puesta en mi nuca, espalda, trasero. Trago saliva y reprimo una sonrisa de suficiencia.


  —Buenos días, jefa.


  Su saludo me pilla por sorpresa, no sé si por el tono jocoso que ha empleado o por llamarme jefa. Me giro, llevando la bandeja de mi desayuno conmigo, le asiento antes de irme con dirección a mi oficina. Dejo salir el aire que estaba reteniendo y le pego un mordisco a la dona en el camino, teniendo cuidado de no derramar todo. Recibo el beso de Alfonso cuando llego a mi oficina, entra detrás de mí, cerrando la puerta con llave. Algo va mal.


  —¿Pudo preguntarte algo? —dice serio, sentándose en la silla frente a mi mesa.


  Cojo asiento y le digo que sí con la cabeza, para no perder bocado. Juro por Dios que aun, viendo todo lo que tengo para comer, quiero más. En unos días estaré muriéndome de dolor por la puta regla, lo estoy viendo venir.


  —Dispara —le digo, ya que se ha limitado a mirarme comer.


  —Bueno, quiero saber si la locura que te entró ayer se te ha pasado o no. Es decir, no me diste más que excusas por lo que Julio debería irse. ¿Es que es un antiguo novio? ¿Te gastaba bromas en el colegio?


  Trago la bola de bizcocho, desvío la mirada hacia mi ordenador, encendiéndolo y esperando a que arranque. Mis dientes encuentran entretenimiento mordisqueando mis labios y mis uñas golpeando el cristal de la mesa. Alfonso resopla y se levanta, alzando los brazos a modo de rendición.


  —No sé qué coño está pasando, pero nena, me lo vas a terminar soltando. Debo ir a una reunión con los novios del veinte de agosto. Se dice que la novia no está muy segura del color de las servilletas. —Rueda los ojos.


  Sonrío para que se quede más tranquilo, cosa en la que fallo estrepitosamente, me señala dejando en claro de que no me voy a ir de rositas. Suspiro por enésima vez, me enfrasco en el trabajo por una hora y media. Ya tengo tres viajes de novios programados y el bautizo del sábado confirmado. En un cuarto de hora tenemos sesión de fotos con una niña de comunión, no puedo evitar lloriquear como idiota, eso significa que estaré casi todo el día con el innombrable. Aprieto el botón del interfono, la voz de Beatriz se escucha a través del altavoz.


  —Bea, dile a Julio Martín que lo espero en mi despacho en diez minutos.


  A la hora acordada, un minuto antes de lo que le dije, llama a la puerta y automáticamente me envaro. Pasa cuando siquiera le he dado permiso, aunque lo más seguro, es que no hubiera podido articular palabra de lo nerviosa que estoy. Me quedo mirando los papeles de encima la mesa, él se sienta, acaparando mis otros sentidos. Encojo más las piernas cuando noto su calor demasiado cerca.


  —Usted dirá.


  Alzo la cabeza para mirarlo, groso error, es más guapo de lo que recordaba.


  —No me vengas hablando así, ¿me oyes? Que no pueda echarte a la calle, no significa que no pueda hacerte pasar penurias en estos meses.


  Soy consciente del shock que ha causado mi amenaza para él, no es para nada la reacción que yo esperaba. Sus ojos se han dilatado, se ha lamido el labio superior con lentitud y ha apretado los reposabrazos de la silla, haciendo crujir el cuero.


  —No te recuerdo tan fiera, Anny —murmura.


  —Yo no pensé que fueras un cabrón y lo eres. Nada ni nadie es lo que parece, «primo» —digo haciendo énfasis en la palabra que más odio en el mundo, desde que tengo uso de razón.


  Primero, porque odiaba que me hiciera rabiar de pequeña, luego por haberme enamorado precisamente de él y ahora, porque sigo estremeciéndome solo con pensarlo.


  —¿Vamos a trabajar o a echarnos mierda encima? Podemos hablar de lo que hice mal durante toda la mañana, pero dudo que a tu querido novio le haga gracia.


  —Podríamos, no obstante, la sola idea de estar a un metro de ti me provoca nauseas.


  Me levanto de la silla, agarrando la carpeta, con la intención de irme, si a él le sale de los cojones seguirme, que lo haga. No consigo alcanzar la puerta, sus manos agarran mi cintura y me lleva hacia la puerta del archivo, apretándome entre este y su cuerpo, con la suficiente fuerza como para casi hacerme daño, provocando así que se me erice el cuerpo. Apretujo la carpeta en mi pecho como si mi vida dependiera de ello, cierro los ojos cuando siento su nariz enterrarse en mi nuca, entre mi cabello, luego oigo cómo inspira y expira poniéndome más nerviosa aún.


  —Nauseas… Claro —susurra y se retira, dejándome libre de la presión de su cuerpo.


  Me abstengo de decirle nada, tampoco sé si soy capaz de modular nada más allá que un leve sonido de protesta. Por mucho que lo odie, mi cuerpo parece desearlo con verdaderas ganas y eso me acabará matando. Llego al jardín, justo a tiempo para dar la bienvenida al señor Francisco y a su preciosa hija Roma. Julio se materializa a mi lado, sin querer, vuelvo a aguantar la respiración.


  —Hola, Anny. Me alegro de verte otra vez —saluda Fran con su inseparable sonrisa.


  Justo ahora estaría flirteando descaradamente con este sexy divorciado si no fuera porque Julio… «¿Pero qué cojones? A la porra con él». 


  —El placer es siempre mío, Fran —respondo más feliz de la cuenta.


  Sonríe más, claro está, encantado, lo acompaño a él y a su hija hacia el jardín, Julio nos sigue en silencio y no puedo evitar preguntarme en qué estará pensando justo ahora. Nos dirigimos a la zona de muestras para que Roma elija el tema para las fotos, me doy cuenta de que la niña ama el brillo, los globos, la purpurina, no es muy usual ese decorado para una niña vestida de comunión, pero, ¿quién soy yo para negarme? Supongo que, en algún sitio, podremos colocar un crucifijo así sea cubierto de brillos. Media hora después, cuando ya he ultimado los detalles y los decoradores han terminado con los adornos para Roma, es cuando veo a Julio en acción. Es una gozada verlo hacer fotos, no lo voy a negar.


  —Bueno y… ¿Qué le parece si un día de estos le invito a un café? —La voz de Francisco me sobresalta, noto cómo la espalda de Julio se tensa, para luego seguir haciendo fotos.


  —Pues la verdad, en esta temporada tenemos muchísimo trabajo, pero una vez termine el verano, claro —digo sin apartar la vista de mi primo, un poco más flojo para que no escuchase mi respuesta.


  No sé por qué una parte de mí está disfrutando como una mocosa.


  —¿Y una cena? De todas maneras, tiene que cenar, ¿no?


  —En serio, le digo que tengo mucho trabajo. A veces llego tan tarde a casa, que ni tiempo ni ganas tengo para cenar.


  Él asiente y cambia de tema. Hablándome de su exmujer, de que llevará a su nuevo novio a la comunión. Me abstengo de rodar los ojos, solo por educación, a cambio sonrío cada tanto y asiento para parecer interesada.


  La sesión se acaba en algún momento y suspiro de alivio. Hace un calor de mil demonios y si no me he quitado la americana, es para no darle pie a Francisco. Parece ser que el interés que le tenía se ha ido directamente por el caño, una vez ha abierto la boca más de la cuenta, sin contar lo larga que tiene la mano. Nos despedimos de ellos en la recepción, yo con una sonrisa más falsa que una moneda de tres euros y Julio con un simple adiós. Estoy por irme a mi oficina cuando me agarra del brazo atrayéndome hacia él. «Qué manía con el contacto físico, coño».


  —¿Pero a ti qué cojones te pasa? ¿Tu novio es tan liberal que le importa tres carajos que tontees con un cliente?


  Me acerco a su rostro amenazadoramente, haciendo que sus ojos caigan en mi boca.


  —Eso no es de tu incumbencia.


  Me deshago de su agarre y me voy por el pasillo, el sonido de mis tacones lo único que se escucha.  


  


   CAPÍTULO 16 


  Julio 


  —¡Joder! ¡La hostia puta! —maldigo una y otra vez, queriendo aporrear todos los muebles de la recepción como un poseso.


  Tendría que largarme, dándome igual lo que pusiera en el maldito contrato, mandándolo todo a la mierda. Sería seguir siendo un cobarde y no pretendo serlo más. La estela de su perfume sigue rondando a mi alrededor, mi grado de ebriedad va en aumento, eso que no he probado el alcohol. Puedo decir que Anny es mucho peor, te deja inservible, para el arrastre, tan solo con una de sus miradas.


  Y ahora de grande… Dios qué buena está y qué malditamente mal me pone. Supongo que, a la hora de repartir tentaciones, me tocó el premio gordo con ella. Muchas veces me he preguntado qué hubiera pasado si en vez de irme, me hubiese quedado aquí, entonces una vez más me respondo que no estaba preparado para la posibilidad de seguir una relación con ella o, por el contrario, que nuestras familias se interpusieran. Ahora no lo voy a saber nunca.


  Me dejo caer derrotado en uno de los bancos de la recepción, me sobresalto cuando la puerta de entrada se abre, es Alfonso, el novio de Anny. Solo de pensar la de cosas que este tío le hace, me hierve la sangre.


  —Ey, Julio, ¿ya acabasteis con la sesión de Roma? —me pregunta, me levanto y asiento, sonriendo tan falsamente que seguro se esté dando cuenta.


  —Sí, hace un rato —contesto, mirando por el pasillo donde Anny se fue.


  —Bien, prepárate en una media hora. Vendrás conmigo a hacer fotos de una «preboda» que tenemos la semana que viene.


  —Está bien, cogeré la cámara más grande entonces.


  Él sonríe y me mira un poco más de la cuenta para luego fruncir el ceño y negar con la cabeza e irse. «¿Pero qué bicho le ha picado a este tío ahora?».


  —Por cierto, ¿te dije lo del viaje? —pregunta de la nada, girándose para mirarme.


  —¿Qué viaje?


  —En un par de días tenemos que ir a Sevilla para un evento, irás con Anny en su coche, yo no puedo reunirme con vosotros hasta la tarde —dice con otra de sus sonrisas.


  Me entra un escalofrío extraño al ser consciente de lo que acaba de decir. O por lo menos, lo que mi cerebro ha conseguido retener: Anny y coche. Ella y yo, solos en un espacio lo suficientemente reducido como para volverme más jodidamente loco.


  Alfonso se va y yo doy por terminada mi jornada laboral a eso de las nueve de la noche, después de hacer las fotos de la «preboda». Al volver a casa, me fijo en la luz encendida en la de mis tíos, me da un miedo terrible ir a esa puerta y ver lo que han cambiado, si el cabello de mi tía sigue igual de negro que antes o si mi abuela… El estómago se me hace nudos, me tengo que frotar el pecho al sentir ansiedad. No quiero pensar que mi abuela esté enferma o mucho peor, que no esté en este mundo y no me he podido despedir. En cuanto caigo en la cama cierro los ojos, el cansancio es capaz de llevarme a la inconsciencia en menos de diez minutos, cosa que agradezco enormemente.


  


  El ansiado viaje ha llegado y, por ende, los nervios de estar con Anny más de dos minutos a poca distancia, porque siendo sincero conmigo mismo, una vez que la toque no podré parar. Eso incluye jalarla del cabello con fuerza, morderle los labios hasta ponérselos hinchados y follármela hasta dejarla con cardenales en las caderas. En las noches, aún me persiguen las escenas de ella y yo en la ducha de casa, en la manera con la que se arqueaba en la cama y gemía impudorosa cuando le daba azotes. Ese culo es perfecto para una buena azotaina.


  Llego a ELVIA con dos maletas, una con las cámaras, trípode y demás, la otra con algo de ropa. Ayer Alfonso convocó una reunión con el personal que irá a Sevilla, eso incluye a los decoradores y camareros que se irán en una furgoneta, los de catering estarán allí cuando lleguemos. Nos quedaremos en un hotel para pasar la noche de la boda, al día siguiente volveremos a Málaga.


  Estoy entrando por la puerta, cuando un vendaval de cabello negro pasa por mi lado dejando su perfume por detrás.


  —Buenos días para ti también, jefa —digo con retintín.


  Me enseña el dedo medio sin mirarme, dirigiéndose hacia el jardín claramente enfadada. Dejo las maletas en recepción y voy tras ella, interceptándola en los aparcamientos, antes de que suba a su coche, la tomo del brazo para detenerla, ella se gira resoplando y esquiva mi mirada.


  —¿Te pasa algo? ¿Estás bien?


  —Una cosa te voy a decir, Julio —increpa, ahora sí, mirándome, deshaciéndose de mi mano y señalándome con el dedo. Se acerca dos pasos, quedando a una ínfima distancia de mí, sus fosas nasales se dilatan, como si fuera un pequeño toro bravo, sus ojos llamean, brillan de rabia y para qué mentir, me pone a cien—, vienes a este viaje conmigo porque aún no cuentas con un coche y no cabes en la furgoneta con los demás, pero te advierto una cosa: entre tú y yo no hay ni habrá nada, ¿estamos? Que estuviera enamorada de ti de más joven, no significa que aún lo esté —dice con la respiración cada vez más alterada.


  Yo me quedo callado, observándola, escuchando su verborrea sin decir media palabra, se la ve tan guapa y distinta.


  —Tú con tu vida y yo con la mía, no te acerques demasiado, tampoco hagas eso de agarrarme como si… —Se queda a medias y tengo que reprimir una sonrisa cuando veo cómo sus mejillas se sonrojan.


  —¿Cómo si necesitase tenerte pegada a mí? —respondo por ella, doy otro paso más cerca, solo por el placer de verla contrariada. Alzo la mano y retiro un mechón de cabello que el viento le ha puesto en la cara.


  —Al parecer te pasas por el forro todo lo que te he dicho, ¿no? —expresa alejándose un paso de mí, se deja caer en el coche al no tener más espacio.


  —No te estoy agarrando, ¿también me vas a prohibir acercarme a ti? Te echo de menos, aunque no lo creas —digo con sinceridad, haciendo desaparecer todo rastro de diversión de mi cara.


  —No puedes decirme esas cosas, tampoco. Te me quedas calladito mejor —murmura con el ceño fruncido.


  —No puedo no hablarte, Anny. Eres mi jefa —indico con mofa, sonriendo.


  Ella resopla y se cruza de brazos, haciéndose la enfadada. Sé que finge, de pequeña era igual de teatrera.


  —¿Vas a dejar que me vaya de una vez a desayunar?


  —¿Se acabaron los bollos de crema? —pregunto moviendo las cejas arriba y abajo.


  —¡Arrrggg! —gruñe esquivándome, rodeando el coche y metiéndose en él para luego desaparecer.


  Me quedo como un idiota sonriendo, esperando a que este viaje empiece de una vez, esos límites absurdos me los voy a pasar por el forro de los calzoncillos, como ella muy bien lo ha dicho. La razón: ella desea con todas sus fuerzas que los rebase.


  


  


   CAPÍTULO 17  


  Anny


  Estoy metiéndome el quinto bollo de crema cuando diviso a ELVIA, los nervios parecen crecer por momentos. Aún no me bajó la regla y estoy echa un manojo de hormonas, mis pezones parecen querer atravesar la tela de mi camisa, como no me puse sujetador ya que casi ni los necesito, se notan a lo lejos. Ni hablar de lo mojada que estoy desde temprano por culpa del innombrable.


  Límites… por los cojones. Los límites me los tengo que imponer a mí, deseo fervientemente que se acerque, que me bese como hizo hace años. Por lo que he podido comprobar, está soltero y sin compromiso a la vista, a menos que de un día para otro venga una supuesta prometida a buscarlo. «Joder, la sola idea me produce urticaria».


  Aparco en mi plaza, salgo con mi botín de grasas en las manos, estas mierdas restan minutos de vida, gracias a Dios, mi metabolismo es tan bueno que no engordo un gramo. Por otro lado, hace que el azúcar se una con las ganas de un buen revolcón, y a ser posible, del moreno que ahora está subiendo cajas a la furgoneta. Es que, maldita sea, ¿no podría haberse quedado calvo? ¿Haberse puesto gordo, tal vez? Coño, creo que aun así me lo tiraba con los ojos cerrados, si hablo de forma metafórica, porque eso no va a puto pasar…


  —Buenos días, amor mío —saluda Alfonso bajando las escaleras, recibiéndome con uno de sus besos pasionales en los labios―. Joder, esa mierda que comes acabará provocándote un aumento colesterol y te atrofiará las arterias, pero está demasiado bueno. —Acaba, relamiéndose los labios.


  Siento la mirada de Julio sobre nosotros, incluso sin girarme a verlo. A estas alturas, creerá que entre Alfonso y yo hay una relación, no seré yo la que lo desmienta. No obstante, tal vez su marido se ponga más celoso de lo que ya está, la bisexualidad es lo que tiene, no sabes por donde te van a venir los cuernos. Y aunque lo intentamos hace unos años, Alfonso es digno de admirar, entendimos que no hubiera funcionado.


  Entramos medio abrazados, yo con un bollo en la boca por supuesto, y ultimamos los detalles antes de poner rumbo a Sevilla.


  


  Una hora después veo el culo de mi primo subirse al asiento del copiloto y yo me pongo como una moto. Entre el nivel de azúcar en sangre, junto con los cafés que me he metido por vena, no puedo dejar de temblar. La puerta se cierra tras él acomodarse, me agarro al volante y «pum», el coche se hermetiza y su olor envuelve el espacio. Sigue usando Hugo Boss bottle night, la misma fragancia que me hacía soñar cosas sucias cuando apenas era una adolescente. «Llévame ya, Jesús».


  —Estás un poco roja —dice alejándome de mis pensamientos, donde le lamo el cuello y el pecho hasta llegar a su…


  —Estoy perfectamente, ponte el cinturón si no quieres salir volando y atravesar el cristal.


  —¡Guau! Eres piloto de fórmula uno y yo sin enterarme, prima —dice haciéndome chirriar los dientes.


  —Dejamos de ser primos el día en el que me la metiste, ahora cállate de una jodida vez.


  Lo consigo, provoco que la tensión aumente por mil. Salimos a la carretera y miro por el espejo retrovisor hasta que diviso a la furgoneta justo detrás, haciéndome suspirar.


  —Todo va a salir bien, tienes que aprender a relajarte un poco.


  —Estoy relajada —digo clavando las uñas en el volante.


  He abierto la ventana hasta la mitad para ver si así el calor desaparece, pero es inútil, es interior, tirando hacia mis partes bajas, en otras palabras: mi «chichi» necesitado de amor. ¿Cuánto hace que no tengo relaciones? ¿Dos meses? ¿Un año? Ya ni recuerdo, ¡qué pena me doy a mí misma!


  —Bueno… —dice estirándose en el asiento, colocando una de sus manos en el mío, justo al lado de mi hombro, creo haber sentido un leve roce de sus dedos―, ¿tienes frío, Anny?


  Frunzo el ceño y giro la cabeza, un segundo, hacia su dirección, solo para ver que me está mirando la zona de los pechos. No hace falta ni que me mire yo para saber lo que tanto ha llamado su atención. Tengo la imperiosa necesidad de cubrirme, solo que significaría darle el gusto.


  —Justo al revés, muero de calor —señalo a sabiendas que soy una gran hija de puta.


  —Mmm… —Es lo único que murmura antes de removerse en el asiento, llevando la otra mano a su bragueta y así recolocarse el paquete.


  Dios, me muerdo los carrillos y me pongo más acalorada todavía. Adelanto el brazo y enciendo la radio, la música aligera el ambiente por una hora, cuando decido parar en una gasolinera y beber algo. Hace un calor de mil demonios, estoy sudando como un cerdo y tengo la sensación de que huelo como uno.


  —Voy al servicio, vuelvo enseguida.


  —No me moveré —dice sonriéndome, haciendo que mis pobres bragas sufran.


  Cuando llego al baño lanzo un suspiro. Me veo de puta pena, con la frente perlada de sudor y la camisa arrugada y sudada. Abro el bolso, saco desodorante y toallitas, intentando adecentarme a lo guarro, por lo menos, hasta que lleguemos al hotel y vuelva a ser la mujer de negocios elegante que soy.


  Me quito la camisa, me pongo una camiseta de tirantas negra que traigo en el bolso para las emergencias, lástima que mis bragas están en la maleta. Cuando ya me veo un poco más presentable, me encuentro a Julio hablando con la chica que trabaja en el surtidor, son todo sonrisas y manoteos.


  —¿Nos vamos? —pregunto, haciendo que la mujer repare en mí y sonría.


  —Sí, compré Coca-Cola para ti. —Me enseña la lata haciéndome salivar.


  No le doy ni las gracias, simplemente la agarro y entro en el coche para darle un necesitado trago. Julio hace lo mismo, despidiéndose de la tal Frainy con un beso volado.


  —¿Desde cuando eres tan… coqueto, simpático y extrovertido? —inquiero sin darme cuenta.


  ¿Por qué coño no habrá, como en WhatsApp, la opción de borrar lo que he dicho?


  —Siempre he sido así —dice con el ceño fruncido, dando un sorbo a su refresco.


  —No, no lo eras.


  —No lo era contigo, eso es muy diferente. No podía coquetear contigo, no podía ser simpático contigo ni tampoco extrovertido. —Se defiende, desviando la vista hacia la ventanilla.


  —¿Y por qué no? ¿Solo me merecía que me tiraras de las trenzas de vez en cuando o que me hicieras comer arena?


  Lanza una carcajada contagiándome, es la primera vez que río de esta forma y con él.


  —Eso era mi manera de decirte que me gustabas. Obviamente, no de pequeños, pero sí después. Oye Anny…


  —Déjalo. —Corto, borrando todo rastro de alegría.


  —No, quiero decírtelo —indica rotundo, suspirando antes de hablar de nuevo—, eres mi prima, nos guste o no, así nos criaron y eso no va a cambiar, por mucho que nuestra sangre no sea la misma… Pero eso no frenó el instinto de desearte tanto que dolía.


  Me quedo escuchando atentamente, siento como el pellizco de mi pecho se hace más fuerte y doloroso.


  —Me enamoré de ti sin quererlo, sin buscarlo, solo pasó y me arrepiento, porque por culpa de eso te perdí y perdí a nuestra familia. No soy capaz ni de visitar a tus padres, imagínate a la abuela…


  Mi labio inferior tiembla y una lágrima solitaria cruza mi mejilla hasta desembocar en mi cuello. Julio no sabe que la abuela nos dejó y que sepa que se fue con la pena de no verlo por última vez, lo matará. Podría ser una perra con él y decírselo, echárselo en cara, no lo soy.


  —Julio, la abuela… —Empiezo a decir, el nudo en la garganta se hace más y más grueso, miro de reojos cómo se tapa el rostro con las manos.


  —Ha muerto, ¿no? ¿Cuándo? —pregunta con la voz ronca, sin dejar de mirar fijamente la alfombra.


  —Hace un par de meses…


  Él asiente y por una vez desde que llegó, no quiero que se mantenga callado, al margen, necesitado del abrazo que me hizo falta tras la marcha de mi abuela. Sin embargo, no sucede, nos quedamos en silencio hasta que llegamos a Sevilla.


  


  


   CAPÍTULO 18 


  Julio


  La angustia trepa por mi pecho como una maldita enredadera junto con la culpa, todo ligado, una escabechina de sentimientos que puedo disimular de puro milagro delante de Anny. Mi abuelita querida se ha ido para siempre y hace siete años que no le doy un beso. ¿Cómo voy a poder vivir ahora con esto?


  La sacudida del coche me hace volver de mi letargo y miro por la ventanilla hacia el bonito hotel en el que nos vamos a alojar. Abro la puerta y, aunque Sevilla a estas horas de la mañana es una maravilla, no puedo dejar de sentir como si en cualquier momento me fuera a romper en mil pedazos. Algo cálido envuelve mi antebrazo, me tenso al ver cómo poco a poco, el cuerpo de Anny se acerca al mío y me da un abrazo. Sin pensar de otra forma que no sea egoístamente, me escondo en su cuello, aspiro su delicioso y familiar olor, dándome el consuelo que no merezco.


  —La abuela no te tenía rencor, solo… A ella le hubiera gustado verte una vez más antes de marcharse. Siempre te quiso y te va a querer esté donde esté.


  Asiento como puedo, sintiendo cómo miles de agujas pinchan mis ojos, mis lágrimas mojan su cabello y hombro, a ella no parece importarle. Me separo de su cuerpo, pestañeando, alejo el llanto sino quiero hacer un espectáculo aquí delante de todos los transeúntes. Miro sus ojos grises para luego ser sus labios los que acaparan mi atención, deseo tanto besarla.


  —Creo que será mejor que nos instalemos, tenemos una hora antes de que tengamos que ir a organizarlo todo.


  Asiento y aunque no pueda besarla, ya que no tengo las agallas de volver a rebasar el límite, levanto mi mano y acaricio su rostro con todo el cariño que retengo desde hace años. Es inútil negarlo, la amo con la misma intensidad o incluso más.


  —Gracias por no ser conmigo como yo fui contigo —digo con sinceridad.


  Entonces, desvía la mirada y se retira dejándome lejos de su tacto, abrazándose a sí misma.


  —Vamos a entrar, los demás deben estar aquí.


  


  La mayor parte del día, me lo paso fotografiando a los novios, por lo que ver a Anny se me hizo imposible. Apenas pude verla de reojo un par de veces, mientras iba de allí para acá, ayudando a mis compañeros organizándolo todo. Se ha puesto más elegante de lo normal, con un vestido blanco entubado de una sola tiranta en forma de volante, sus labios pintados de rojo captan toda la atención y ni hablar de lo bonitos que se ven sus ojos gracias al espectacular maquillaje. Es toda una diosa subida en tacones, da órdenes, agachándose y trabajando como la que más. Eso sí, jamás con un cabello fuera de lugar.


  Yo parezco un puerco sudado por culpa del calor que hace en Sevilla, menos mal que la ceremonia no empieza hasta la tarde y seguramente, haga más fresco que ahora.


  —Tóquele la mejilla, mírela como si fuese la cosa más bonita que jamás va a ver en la vida —digo al novio, haciendo que sonrían y quede una preciosa instantánea.


  La verdad, fotografiar bodas no es de mi pasatiempo favorito, siempre me ha gustado otra clase de fotos. Pero puedo decir que, ahora que he fotografiado en unas cuantas, le estoy cogiendo el gustillo, más que nada porque acabo comiendo gratis y encima cobro por ello. Acabo con la sesión de los novios cuando Anny se acerca con una niña pequeña de unos cuatro años en brazos y otro de unos seis a su lado, ambos visten de forma parecida, lo más seguro es que sean los que lleven los anillos y las flores. Sonrío, le queda malditamente bien la bebé en sus brazos.


  —Julio, te dejo a cargo de estos dos preciosos trastos para que les hagas una sesión de lo más bonita —dice sonriendo para luego dejar a la pequeña en el suelo y señalarla con el dedo—. Mónica, ¿quieres quedarte con el señor para que te haga fotos de princesa?


  La niña asiente y se agarra a mi mano, mientras que se chupa el dedo de la otra. Es una auténtica monada, entonces, de la nada, siento un fuerte dolor en la espinilla que por poco y no me caigo al suelo retorciéndome.


  —¡Javier! No se dan patadas, demonio… —grita un hombre desde lejos, acercándose a donde estamos.


  El niño, Javier, se cruza de brazos enfadado.


  —No quiero fotos de princesas, esta ropa es fea y me pica el culo. ¡No quiero! —protesta mirando, supongo, a su padre que cuando llega le da un azote en el trasero.


  El niño ni se inmuta, al contrario, gruñe y le saca la lengua. Anny frunce los labios y se tapa la boca con la mano, disimulando una risa, aún estoy muriéndome de dolor, acariciándome la zona afectada.


  —Fotos de princesa solo para Mónica, seguro tus fotos no van a ser así. Ahora discúlpate con el señor y hazte las benditas fotografías sino quieres que tu culo pique por otro azote.


  —Deja al niño en paz, Javi. Si le ha dado la patada es porque se siente frustrado, acuérdate lo que dijo la terapeuta, hay que dejar que fluya solo —señala una mujer alta, con el cabello rubio recogido en un moño que, a su vez, sujeta una enorme flor azul del mismo color que su vestido.


  —No me vengas con chorradas, Yolanda. Esas tonterías tuyas acabarán haciendo que el niño fume porros y se tatúe a los diez años.


  —Pues si él decide hacerlo, no somos nadie para frenarlo —dice con soltura, yéndose por donde ha venido, hace que su marido vaya detrás protestando.


  Anny gira la cabeza de nuevo en mi dirección, niega. El niño parece haber encontrado entretenimiento colgándose del cenador.


  —Él es el hermano de la novia, por eso están aquí. Ten cuidado con él, ¿vale? Me quedaría aquí si no tuviera un problema en cocina.


  La pequeña se abraza a mi pierna intentando trepar por ella, por lo que la cojo y se acomoda en mi cuello mientras la oigo tararear una canción infantil.


  —Tranquila, me las apañaré. Por lo menos la niña no me dejará sin huevos —digo haciéndola reír.


  Anny se va y suspiro, esta sesión se me va a hacer eterna.


  


  Son las dos de la mañana cuando empieza a llover, menos mal que apenas hay invitados. La boda ha sido todo un éxito y gracias a Dios, no he tenido que sufrir más patadas en las espinillas. Alfonso no pudo venir a acompañar a Anny, me tocó quedarme con ella hasta que todo se acabó. Estamos en el coche, empapados, con el parabrisas a todo gas, con dirección al hotel, cuando de pronto Anny deja caer la bomba.


  —¿Por qué huiste? —Su voz es apenas un susurro y con el ruido de la lluvia, se me hace casi imposible entenderla, casi.


  Desvío la mirada de la carretera un solo segundo para ver cómo me mira con los ojos brillantes desde el asiento del copiloto. Los novios persistieron en que probara el champán y por eso no se atrevía a conducir con este temporal, aunque apenas probó un sorbito, estoy seguro que la razón fue otra muy distinta, tenerme ocupado de manos para bombardearme a placer.


  —Anny…


  —No empieces con eso de Anny… ¡Contéstame de una puta vez! Por si no te has dado cuenta, no soy la misma niñata a la que dejaste llorando en la acera unos días después de habértela follado. Por un momento, deja de pensar y habla.


  —Me fui por una simple razón, no iba a funcionar.


  Frunzo el ceño ante mi pobre excusa y escucho cómo suspira.


  —¿Estás hablando en serio, Julio? ¿Acaso yo te pedí que fuésemos novios? ¿Te puse una puta pistola en la sien para que nos casásemos? —Su voz sube de tono en cada pregunta, poniéndome de los nervios. Si hay una cosa que me revienta es que la gente me chille, pero más si lo que me chillan son como cuchillos—. ¡Habla de una maldita vez! ¡Dime por qué te fuiste!


  Desesperado y temblando, me echo a un lado en la carretera con un movimiento brusco haciendo que Anny chille, estamos en una especie de bosquecillo, al lado de la carretera que va a la ciudad, apenas a veinte minutos de llegar.


  —¡Porque tenía miedo! —grito de vuelta encarándola—. Estaba tan jodidamente enamorado de ti que tenía miedo de que no lo aceptaran, no quería seguir viéndote sin poder darte un beso, un abrazo o simplemente rozarte. Tenía auténtico pánico de no tenerte.


  Gracias a las luces de la carretera y de los relámpagos, puedo ver su rostro cubierto en lágrimas. Su cabello sigue húmedo por la lluvia que no cesa ni un poco, eso que estamos en pleno verano, su labio superior tiembla por el llanto silencioso y estoy seguro que yo no luzco mejor que ella.


  —De igual forma, me perdiste —murmura abriendo la puerta del coche para salir y cerrar de un portazo.


  —¿Pero qué cojones? —Salgo yo también, viéndola a duras penas andar dirección a la carretera —¿Estás loca? ¡Anny!


  Corro hacia ella, la tomo del brazo intentando hacerla volver, se resiste, patalea y grita mil y un adjetivos que, la verdad, no me ponen bonito precisamente.


  —¡Suéltame! ¡Animal, insensible, cabrón! —Y otras perlas más salen de su boca antes de bajarla y callarla de la única manera que sé.


  Sus labios mullidos y húmedos quedan atrapados por los míos, en un beso que me sabe a puta gloria. ¿Qué digo a gloria? A felicidad, a pura locura. Con desespero agarro su cara, inmovilizándola, impidiendo que deje de presionar su boca contra la mía. En algún momento, sus manos se cierran en puños en mi camisa, atrayéndome hacia ella con una fuerza sobrehumana o es que me he vuelto un jodido blando.


  La tomo del culo, alzándola en vilo, ella sola se enrosca entorno a mis caderas para hacer posible una conexión completa de nuestros cuerpos. Bebo de ella, ella bebe de mí. La lluvia de Sevilla hoy tiene un sabor diferente, porque la tomo directo de su deliciosa boca.


  —Anny… —susurro, muerdo y lamo todo lo que puedo antes de apoyarla encima del capó del coche cerciorándome que no queme—. Anny… mi Anny…


  Ella gime cuando muerdo su cuello más fuerte de lo normal, seguramente, haciéndole una marca. Olvidé por un puto segundo que a mi preciosa Anny le gustaba el sexo duro como a mí, o quiero pensar que solo le gusta conmigo. Mi mano derecha se precipita por su costado, barriendo su cadera de manera descendente hasta llegar al borde de su vestido blanco, para luego alzarlo y dejar descubierta su tersa y húmeda piel. Anny se abre de piernas, haciéndome imposible la acción de pensar en nada coherente.


  «Me desea, joder, me desea».


  Agarro su barbilla, dejando de besarla por un segundo, busco en sus ojos lo que necesito para seguir. Mis dedos llegan al vértice de sus piernas, guareciéndose del diluvio del exterior, para llegar a embadurnarse de los fluidos cálidos de su sexo apretado. Gime, arqueándose en mis brazos, empujando sus caderas hacia delante y así hacer que le introduzca más los dedos. Ahí está, la señal que yo quiero.


  —Lo tomaré como un regalo de cumpleaños adelantado, mi Anny… —digo una vez consigo el condón de mi cartera y acaricio con la punta de mi polla todo lo largo de su delicioso coño, no sin antes pellizcar sus pezones causando un grito de su parte.


  


  


   CAPÍTULO 19 


  Anny


  Estoy empapada en todo el sentido de la palabra, de alguna forma, ese líquido transparente tan necesario en la vida, se ha convertido en algo que asocio a Julio. La primera vez que me hizo el amor fue en la ducha, mojados, tal como ahora, con la única diferencia de que no estamos en la soledad de una casa, si no a la intemperie, con el ruido de los coches pasando por la carretera, el chisporroteo de la lluvia a nuestro alrededor y el inconfundible sonido de nuestro placer. La mano derecha de Julio sube por mi cuerpo, sinuosa, como una serpiente venenosa al acecho de darme un mordisco. Suelto un jadeo, dejando salir todo el aire que retengo en los pulmones, cuando me agarra del cuello, acariciando la carótida con la yema de su pulgar.


  —Más. —Me veo susurrando, dándome cuenta del castañeo de mis dientes, ya sea por el frío en contraste con el calor que desprende el coche, o los nervios de lo que está a punto de pasar.


  Siento la punta de su erección acariciar mi sexo de arriba, abajo, volviéndome loca, queriendo gritar de frustración y decirle que se dé prisa, antes que la razón haga de las suyas, devolviéndome a una realidad que ahora mismo quiero mantenerla lejos de aquí. Una vez más me convierto en una mera sumisa en sus manos, alguien que lo desea más que respirar. Necesito el placer que él me otorga con cada atisbo de dolor que me inflige, cosa que no he conseguido saciar con ningún hombre con los que he estado.


  Llevo mi propia mano a la suya que sujeta mi cuello, apretando un poco más, abro los ojos, lo suficiente para ver los suyos iluminados en ese preciso momento por un relámpago. Me mira con satisfacción, miedo y deseo. La lluvia cae sin descanso, chorreando por su cabello a raudales, moja su cara, su mandíbula, sus labios entreabiertos, que dejan salir su aliento cálido entre vahos.


  —Me vas a volver jodidamente loco, Anny…


  Y justo después de esa declaración, mueve sus caderas introduciéndose en mí de una sola estocada. Gimo con fuerza, arqueando mi espalda, en un intento inútil de que el placer aumente, si bien eso significase mi muerte. Estoy completamente segura de que no podría aguantar más intensidad, mi corazón parece haber encontrado su ritmo después de muchos años, mi piel parece haber encontrado otra razón por la que erizarse. Me yergo en posición sentada, agarrándolo de la nuca y pegando nuestras frentes, dejo de lado todo atisbo de romanticismo que me embarga, me envuelve como una maldita enredadera cubierta de espinas afiladas. Se mueve, lentamente, para después entrar de golpe una y otra vez. Sonríe, el muy maldito sonríe y mi coño se contrae a su alrededor.


  No tiene ni la mínima idea de lo que tengo ganas ahora mismo, quiero tanto lo que está pasando, como borrarle esa mueca de la cara de un bofetón, hacerle pagar por todas las lágrimas que me ha hecho derramar. Sin embargo, freno el impulso vengativo que me corroe por dentro, recibiendo sus acometidas en un vaivén constante, rudo, busco egoístamente mi propio placer, no me puedo engañar, como cuando mi cuerpo responde a causa de lo que provoco en el suyo. La tensión de su espalda, sus músculos, el temblor de sus manos y la desesperación que veo en sus ojos, me doy cuenta por segunda vez que la que lo poseo soy yo y no él a mí como aparenta.


  —¿Qué estamos haciendo? —pregunto de la nada.


  —Dejar de pensar —contesta, inclinándose para morder mi labio inferior, estirarlo y chuparlo, haciéndome daño.


  Beso con ansia viva su boca, gimiendo impudorosa, recojo su aliento y jadeos entrecortados. Sus uñas se clavan en la piel de mis muslos, estoy cerca, mi piel se eriza por enésima vez y algo parecido a un calambre me recorre la espina dorsal.


  —Joder no sabes las ganas que tengo de darte unos azotes, justo aquí. —Con poderío abarca mis nalgas, levantándome en vilo unos segundos, los suficientes para hacer que la penetración sea más profunda.


  —Algún día me dejarás darte de azotes a ti también… —respondo con gracia, lamiendo el agua que se concentra en su cuello.


  Él ríe sin dejar de moverse con vigor, aprieto mis piernas en torno a sus caderas, clavándole los tacones en el trasero, sin ningún tipo de miramientos.


  —Algún día harás conmigo lo que quieras.


  —Ya lo hago —expreso mirándolo a los ojos con determinación, sabiendo que tengo razón.


  De un segundo a otro, me encuentro de cara al capó del coche, inclinada hacia delante con mi trasero hacia su dirección, lo acojo felizmente cuando de nuevo está en mi interior y es entonces, en el momento que su mano se estrella contra mis nalgas, que me corro violentamente gritando a todo pulmón. Su mano agarra mi cabello, arqueándome hacia atrás para llegar hasta mi oído, mi respiración sigue errática, el orgasmo no remite y creo que no soy consciente de nada excepto de él y del sonido de su pelvis chocando contra mi culo.


  —Eres tú… solo tú… La única que es capaz de hacerme perder la jodida razón.


   


   


  Me peino con los dedos con la intención de tener las manos y la mente ocupadas, estoy echa un asco, mojada hasta el último centímetro de mi cuerpo, cubierto o no. El bonito peinado que me hice para la boda, ahora luce desastroso, mi maquillaje por demás corrido, haciéndome parecer una osa panda. Lo que me está poniendo de los nervios no es mi apariencia, como si de una indigente me tratara, es el silencio que reina en el coche de camino al hotel. Sabía que la vuelta a la realidad sería un verdadero asco, también sabía que lo que ha pasado entre los dos, era inevitable, tanto, que dudo poder decir que no volverá a pasar.


  Sí, soy así de gilipollas cuando se trata de él, de mi maldito primo, el cual me ha arruinado para siempre, como si hubiésemos salido de un maldito cliché. Aún me acuerdo del número desorbitado de libros que leí de adolescente, donde la protagonista siempre acababa enamorada del que no debía. Yo nací con esa tara, qué le voy a hacer.


  Dejamos atrás la plaza de toros La maestranza y llegamos a la calle Castelar donde se sitúa el hotel. A primera hora de la mañana, después de desayunar en el magnífico bufé, tenemos que regresar a Málaga. Eso me hace poner de los nervios, pensando en qué cojones va a pasar ahora. Ha parado de llover, la noche está fresca, por lo que me arrebujo en el asiento hasta que aparca en nuestra plaza del parking. Sigue sin hablar y no sé cómo tomarme eso.


  Entramos en el ascensor, él pulsa nuestra planta, gracias a Dios no tenemos que pasar por recepción y que nos vean en con estas pintas. Puedo comprobar en el espejo que no estamos precisamente presentables para nadie, Julio lleva la camisa blanca pegada al cuerpo, como si fuera una segunda piel, con un par de ojales sin abrochar, ya que yo y mis ganas de comérmelo vivo han hecho que dos de los botones saliesen disparados por los aires. Su cabello está igual de chafado que el mío, cubriéndole parcialmente la frente, sus labios morados y es entonces, que recuerdo el pequeño corte en el mío. Llevo mi mano hacia la herida y lamo con cuidado, pegando un leve respingo. Él se da cuenta, sonríe sin mirarme. Frunzo el ceño, ¿a qué coño está jugando? ¿A quién aguanta más sin hablar con el otro?


  Llegamos a nuestro pasillo y sin decirle adiós me dirijo a mi habitación, cerrando la puerta de golpe. Sin saber si viene detrás o no, luego, a los dos segundos, escucho su puerta cerrarse, no ha tenido la mínima intención de seguirme y eso me cabrea.


  —Maldito seas…


  


  El sonido de mi teléfono con una llamada entrante hace que pare de tararear la canción que se reproduce en la radio. Julio me mira de reojo, luego hacia la pantalla del coche donde el nombre de Alfonso reluce parpadeante. Aún no hemos mediado palabra y creo que me están saliendo ronchones en el cuello de los nervios. Contesto tras ponerme el pinganillo de los manos libres en la oreja.


  —Hola, cariño —saludo, más contenta de lo normal.


  La rodilla de mi acompañante se mueve arriba y abajo en cuanto me escucha, eso me hace sonreír más.


  —Hola, Anny. Siento no haber estado contigo ¿todo bien?


  —Todo está… —de pronto siento su tacto en mi muslo, ascendiendo la caricia hasta quebrantar la frontera de mi falda, lo miro un segundo, antes de dirigir mi mirada de nuevo hacia la carretera, intentando normalizar mi respiración ahora un poco más rápida de lo normal —, ha ido genial… La boda ha sido todo un éxito.


  Trago saliva, los dedos de Julio llegan al borde de mis bragas y aguanto la respiración a la vez que mis ojos se cierran un segundo, por inercia.


  —No sabes lo que me alegro. Todo está listo por aquí también, pude organizar el tema con Lorena, a novia de septiembre y tengo que decirte, tenemos los próximos tres años cubiertos.


  —Ge… nial… —murmuro como puedo, removiéndome en el asiento ante la invasión de sus dedos, cada vez más cerca de mi coño.


  Aprieto el volante con fuerza, podría pegarle de hostias si quisiera, pero mi cuerpo parece no querer responder, se queda tieso, a la espera de su siguiente movimiento.


  —¿Te has puesto esta falda a posta verdad, primita? —dice Julio en mi oído, mientras escucho en el otro, donde tengo los manos libres, a Alfonso hablarme de algo que, la verdad, no me estoy enterando.


  Llevo puesta la falda de cerezas, mi favorita y la que, gracias a Dios, aún me vale después de tantos años.


  —Anny te tengo que dejar, mi marido me llama desde la otra línea. Ten cuidado con Julio, tráemelo sano y salvo que, conociéndote, estarás deseando hincarle el diente, picarona…


  Suelto una risa sin la mínima gracia y le doy al botón de colgar, cuando me despido de él. Un jadeo se escapa de mis labios, es imposible ignorar lo cerca que estoy de correrme una vez ha llegado a mi clítoris. Cuando estoy justo ahí, el muy mamón saca la mano con lentitud, dejándome temblorosa, se lleva los dedos a la boca y los lame con deleite.


  —Tu novio estará preocupado, pobrecillo… —dice con guasa, cabreándome más.


  —Sí, seguro que cuando llegue terminará lo que tú has empezado y la preocupación se le irá. No te preocupes.


  No me hace falta girar la cabeza para ver su cara ya que me la imagino, su gruñido me lo confirma. Le he dado de su propia medicina.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  


   CAPÍTULO 20 


  Julio 


  Siquiera me despido de Anny en cuanto salgo del coche una vez aparca en el estacionamiento privado de la empresa, mucho menos la miro cuando ve en la puerta a su querido Alfonso que sale a recibirla. Aún puedo degustar el sabor de su coño en mi boca y, por desgraciado que soy, tenía que decir una tontería en vez de obligarla a parar de cualquier manera en el arcén para hacerla mía por segunda vez.


  Pero no, el gilipollas tenía que ser un bocazas, comportarse como un puto celoso para luego quedarse callado y tragar su propio veneno. Me dirijo al baño, pasando por al lado de Alfonso, que me saluda con una sonrisa y una mirada apreciativa. No sé qué coño puede pasarle a este tío, pero me tiene hasta los huevos. Es como si disfrutara viendo a su noviecita conmigo, echándome en cara que me la podré follar, pero que tarde o temprano volverá a sus brazos, es justo lo que hace. En el solo segundo que me giro a mirar como un masoquista, ella lo abraza apretadamente y recibe su beso en los labios.


  Las náuseas me revuelven el estómago, tanto, que dudo que vaya a contener el desayuno por mucho tiempo. Me mojo el rostro, una vez estoy en el servicio de caballeros. Gracias a Dios, no hay nadie en el interior, puedo desahogarme tranquilo, antes de empezar con mi jornada laboral. Mi teléfono suena cuando salgo al pasillo, contesto sin ver el identificador de llamadas. Grosso error.


  —¿Sí?


  —Julio, soy Belinda. ¿Dónde se supone que estás? He venido a tu piso por tres veces y nadie me ha abierto, el portero me ha dicho que hace tiempo no te ve por aquí.


  Mierda, me masajeo las sienes sin ganas de tener esta conversación con la tía más pesada que he tenido el gusto de follar. Está buena, tiene tetas preciosas, excepto el gran detalle que roza lo acosadora. Cada mes le tengo que recordar que entre ella y yo no hay nada, sigue y sigue, incluso teniendo a la espalda tres órdenes de alejamiento, de otros tres chicos, parece no aprender. Lástima que me enteré de eso después de habérmela tirado en la parte de atrás de mi coche y una segunda vez en mi cama.


  —Belinda, déjame en paz. Te lo dije la última vez que viniste a buscarme.


  —¡Pero yo te quiero! No puedes desaparecer, así como así, ¿no lo entiendes? Nuestros futuros hijos necesitan un padre… —Lloriquea falsamente provocándome una mueca de asco.


  —Estás loca, joder. Borra mi número, no vuelvas a llamarme, enserio, compadezco al tío con el que acabes.


  Cuelgo el teléfono y sin pensarlo coloco su número en la lista negra. «Dios, qué cruz».


  —¿Una novia acosadora? —Lo que me faltaba.


  Me giro para encarar a Alfonso, observando que lleva los dos primeros botones de la camisa desabrochados, aprieto los dientes cuando la imagen de él haciéndole cosas obscenas a Anny se proyecta en mi mente.


  —No es asunto tuyo —contesto, dándome igual que sea mi maldito jefe.


  Estoy por esquivarlo e irme, cuando me agarra del brazo con fuerza, impidiendo mi huida. Me quedo mirando su mano por unos segundos antes de que me suelte.


  —No me vuelvas a hablar así, sigo siendo tu jefe. Las cosas que tengas fuera de la empresa no me importan lo más mínimo, pero fuiste tú el que cogiste una llamada personal en tu trabajo, dando voces como si estuvieras en la calle. Solo quería verte para preguntarte, cómo fue la boda, es todo.


  —¿Es que tu novia no te ha hecho un informe detallado? —respondo destilando ironía.


  Alfonso frunce el ceño y cuando creo que no va a decir nada, sonríe y palmea mi espalda amigable.


  —Sí, algo me ha dicho. ¿Ha pasado algo entre vosotros que deba saber? La noto un pelín alterada, suerte que sé cómo amansar a la fiera que lleva dentro.


  Me rio ante lo surrealista que me parece la escena, estoy a nada de partirle la cara de un puñetazo, joder.


  —No —contesto, tragándome una respuesta totalmente distinta.


  —Bien, puedes tomarte el resto del día libre, Anny me ha dicho que has trabajado muy… duro —dice después de pensar la palabra.


  Se gira para irse cuando en el último momento me vuelve a llamar.


  —Espero que sepas mantener una distancia estrictamente profesional con mi mujer, de lo contrario, te las verás conmigo.


  —Quizás debas ponerle una correa y mantenerla de rodillas todo el día a tu lado.


  Alfonso hace una mueca de apreciación, pensando en esa posibilidad.


  —Quizás, el sexo duro es lo que más le gusta. Disfruta de tu día libre, nos vemos mañana.


  Me quedo tieso como un palo, con los puños apretados a cada lado de mi cuerpo. Repito su última frase en mi cabeza, martirizándome, dándome de lleno en pleno corazón. Veo borroso, no sé hacia donde me dirijo hasta que abro la puerta de golpe, pillándola infraganti mientras come un bombón de chocolate.


  —¿Es que no te han enseñado a llamar a las puertas? Creo que mi tía no te educó así.


  —Como vuelva a escuchar a tu novio decirme a la cara lo mucho que te gusta follar duro, te juro que lo mato.


  Anny se atraganta con el chocolate en cuanto me escucha.


  —¿Eso te ha dicho? —pregunta desviando la mirada, lamiéndose los labios de todo rastro de dulce.


  —Deja de chuparte los labios y sí, me lo ha dicho.


  —¿Qué coño pasa hoy con las prohibiciones? ¡Chuparé y comeré lo que me da la real gana! Como si quiero comerte… —Se queda a media frase, ruborizándose hasta las orejas.


  Mi respiración se vuelve irregular solo de imaginar esa boca suya a mi alrededor, chupando mi polla con gracia y ganas.


  —¿Comerme qué cosa, prima? ¿Es que ves algo comestible en mí?


  Sus ojos repasan mi cuerpo de arriba abajo, deteniéndose en un lugar que hace rato dejó de estar en modo reposo, entonces, con manos torpes empieza a organizar su escritorio, poniéndolo peor de lo que estaba, desviando la mirada de mí sin aguantar demasiado tiempo. Me río, no puedo evitarlo, el cabreo que sentía se me ha ido de un plumazo.


  —Si hubiera algo comestible en ti, ya te hubieras podrido, ahora vete de mi oficina si no quieres que… —Se le corta el habla cuando es consciente de mi cercanía.


  Sin que se diese cuenta, mientras manoteaba en las estanterías, descolocando las carpetas para volverlas a colocar a donde estaban, me he acercado sigiloso a su espalda, su bello culo apunta hacia mí con gracia, divino.


  —¿Vas a despedirme?


  —Me quedan cinco semanas, un día y una hora para poder hacerlo sin que me demandes —murmura girando la cabeza para poder mirarme de reojo.


  —Me encanta cuando te pones refunfuñona… ¿También tienes idea de lo que me gusta esta falda? Desde aquel día no he vuelto a ver las cerezas del mismo modo.


  —No puedo creer cómo tienes el valor de recordarlo todavía, yo hace tiempo lo olvidé.


  —Pues quizás pueda hacer que hagas memoria —digo, sonriendo canalla, girándola en mis brazos para luego subirla a su escritorio.


  —Julio estoy trabajando —dice sin ninguna convicción, gimiendo bajo mientras le beso el cuello.


  —Y tu novio podría entrar en cualquier momento, ¿no? A ver si así se le quita lo gallito al subnormal.


  —Deja a Alfonso en paz —indica muy seria, agarrando mi rostro, alejándome de su piel.


  —¿Por qué sigues con él después de haber estado conmigo?


  Anny traga saliva, desvía la mirada, se baja de la mesa dejándome desahuciado de su cercanía.


  —Tienes el día libre, será mejor que te marches. Mañana tenemos mucho trabajo que hacer —dice sin mirarme, agarrando otro chocolate y metiéndoselo en la boca entero.


  En dos pasos estoy frente a ella, agarrando sus muñecas a su espalda, y besándola con apremio, como si así pudiera enmendar el error que cometí con ella. Degusto el bombón en su boca, sorprendiéndome del sabor a cereza mezclado con el chocolate.


  —Deliciosa —susurro sorbiendo su labio inferior, llevándome conmigo el último resquicio de dulce—. Ten uno de estos siempre a mano, puede que algún día lo coma directamente de tu coño.


  


  


   CAPÍTULO 21 


  Anny 


  Juro por Dios que un día de estos sufro un ataque al corazón. Yo, que siempre he intentado llevar una vida sana, sin excesos… nadie dijo nada de un primo irresistiblemente comestible, diciéndote al oído que te va a comer el coño embadurnado de chocolate con relleno con licor de cereza. Puede que mi eterna obsesión por esa fruta se derive a que, de pequeños, Julio y yo jugábamos a quien lanzaba el hueso más lejos o quien comía más en un minuto. Cada vez que le dejaba ganar, venía y me abrazaba, dando vueltas en el aire como si hubiera sido una gran victoria.


  Era amante de las frutas en general, aún lo soy, pero hay algo en esa en particular, que me llama demasiado la atención, incluso, mi ordenador, la funda de mi móvil y casi todo lo que tengo es de ese color. Suspiro en un tonto intento de alejar mis pensamientos, me recuesto en mis brazos, apoyándome en el escritorio, la conversación que he tenido con Alfonso hace media hora, aún sigue rondándome por la cabeza.


  —No deberías liarte con un empleado, ¿lo sabes verdad? —preguntó, una vez se repanchingó en el sillón junto a la ventana.


  Entró detrás de mí, se sirvió un vaso de agua fresca y me miró como esperando una gran historia. Apenas pude articular palabra, ya que sacó sus propias conclusiones, haciéndome rodar los ojos.


  —Yo no me he liado con nadie, ¿de qué hablas? —dije muy digna, encendiendo el ordenador.


  —¿A no? Bien… ¿Cómo ha ido la boda? —Su cambio de tema me hizo fruncir el ceño y mirarlo.


  Sonreía como si supiera algo que yo no, ni en un millón de años le iba a contar qué había pasado entre Julio y yo. Alfonso era como mi consejero en todos los aspectos, incluso sabe con cuántos hombres me había acostado y qué decepcionada había acabado, porque Julio era un nivel superior, como cuando juegas a un videojuego y en vez de empezar por el nivel uno, comienzas por el más difícil. La penalización por ello, me hizo perder mucho tiempo de mi vida en el que apenas quería salir de casa o comer.


  —Ha ido todo perfecto, ya te dije anoche. Todos hicieron un buen trabajo.


  —¿Y Julio?


  Aguanté la respiración y la solté lo más calmada que pude, no podía darle signos de nada o carnaza para que esa mente retorcida que tenía se pusiera a funcionar.


  —Julio trabajó muy duro, es todo un profesional —comenté muy seria, mirándolo directamente a la cara, para así sonar más convincente.


  Él ladeó la cabeza y entrecerró los ojos, luego volvió a sonreír enseñando dos hileras de dientes perfectamente cuidados.


  —Claro, por eso tienes en el cajón de tu escritorio la hoja de despido con fecha del mes que viene, justamente con su nombre y apellidos escritos en la línea de puntos donde se pone el empleado a finiquitar.


  —¡¿has hurgado en mis cosas?! —exclamé anonadada, golpeando la mesa con el puño.


  Muy de teatro lo mío, sí señor.


  —Necesitaba la grapadora de la discordia, y ahora dime, mi amor… ¿Cuándo se suponía que ibas a decirme que era familia tuya?


  En ese momento, se me fue la saliva por el conducto equivocado y tosí como una posesa intentando evitar que muriese por atragantamiento, los ojos empezaron a lagrimearme por la falta de oxígeno.


  —Mi apellido es algo común, él no tiene nada que ver conmigo —dije cuando pude recuperar el aliento, después de beber un poco de agua.


  —Mientes soberanamente fatal, cariño. Siempre te he visto dispuesta a coquetear con cada chico guapo que has tenido enfrente, sin embargo, cuando Julio llegó, lo repudiaste de inmediato. —Se levantó del sillón y empezó a moverse por la oficina, moviendo las manos como si fuera un orador de pacotilla—. Ahora, después de un viaje con él, vienes alterada, nerviosa y temblorosa. Su sola mención hace que el ojo derecho te parpadee más de la cuenta, así que dime de una vez qué es Julio en tu vida o se lo preguntaré yo mismo. —Acabó, orgulloso de sí mismo, dejándome sin escapatoria.


  Llevé las manos a mis sienes y suspiré en derrota. 


  —Julio y yo somos primos. Él fue mi primer amor, el que te conté que se largó a la otra punta del jodido país unos días después de lo que pasó en mi cumpleaños. ¿Contento?


  La respiración me iba más rápida de lo normal, recordar aquello no era nada agradable y menos, después de lo que había pasado entre los dos.


  —¿Y por qué cojones no me lo dijiste?


  —¿Y qué podías hacer? —pregunté mirándolo con molestia—. Nuestros contratos tienen una clausula donde dice que, tras los dos meses de prueba, hay un plazo de otros dos sin que pueda irse o ser despedido, siempre y cuando no haya causa mayor. Que hayamos tenido algo cuando apenas tenía dieciocho años, no es una de ellas.


  Él negó con la cabeza y se acercó a mi sillón para luego obligarme a ponerme en pie y abrazarlo, besó mi cabeza con cariño y acariciando mi cabello, me tranquilizó.


  —Déjame hacerlo sufrir un poco, ¿vale? No estoy muy seguro, pero creo que él cree que somos pareja.


  —No, no quiero que hagas nada, Julio estará lo justo y necesario, luego se irá de ELVIA —murmuré no muy convencida.


  —¿Eso es lo que realmente quieres?


  Abro los ojos cuando me doy cuenta que me he quedado dormida, siendo esa pregunta sin respuesta lo único que puedo escuchar en mi cabeza. No soy lo verdaderamente valiente para poder responderla con sinceridad.


  


  —Cariño no has comido nada, ¿te encuentras bien?


  La pregunta de mi madre, me hace apartar la vista de la ventana con sobresalto. La luz de la habitación de Julio está encendida, por lo que me he pasado largos minutos imaginando qué está haciendo allí. Miro a mi madre, le sonrío para luego pinchar un par de patatas fritas y llevármelas a la boca. Mi padre escucha el partido a través de los auriculares de su teléfono móvil, no presta la menor atención.


  —Sí, mamá, todo está bien. ¿Qué tal todo por aquí? —pregunto alejando el tema de conversación de mí.


  —Bien. ¿Sabías que tu primo Julio está en la ciudad? —Suelta de la nada, llevándose a la boca un trozo de carne.


  Asiento, esquivando su mirada.


  —¿Y no pensabas decírmelo?


  Miro a mi padre una vez más, cerciorándome de que no escucha nada de lo que estamos hablando, me tranquilizo cuando lo oigo maldecir por lo bajo, seguramente su equipo esté perdiendo. Vuelvo a llevar la vista a mi madre que espera paciente mi respuesta.


  —No lo sé, mamá. Solo no te lo dije, no es como que él se haya dignado en aparecer por aquí para saludaros.


  —¿Lo has visto, has hablado con él?


  Veo cómo retuerce la servilleta en sus manos con nerviosismo y eso me pone más frenética a mí, se me ha cerrado el estómago por completo.


  —Creo que me iré, mañana tengo mucho trabajo —digo, limpiándome la boca con la servilleta.


  —Annya María, ahora me vas a decir si has hablado con tu primo o no. Lo que hizo no tiene nombre, lo que te hizo, menos.


  —Mamá, déjalo. Soy mayorcita para saber lo que hago y dejo de hacer, Julio solo actuó como creyó oportuno.


  Veo la rabia latente en sus ojos, aguantándose las ganas de decir una de sus burradas, eso solo haría que mi padre se enterase de todo y no creo que él se lo tomara igual que se lo tomó ella en cuanto se lo conté. Ha sido la única en todos estos años que ha sabido la verdad, lo que sucedió entre Julio y yo, aparte de Luna. Estuvo demasiado tiempo callada, incluso cuando mi abuela, que en paz descanse preguntó por su nieto días antes de morir.


  —Actuó mal, fue un cobarde.


  Sus ojos se aguan y tengo que aguantar mis propias lágrimas al verla así.


  —Todo eso quedó en el pasado, ya lo superé, es hora que lo hagas también. No puedo cambiar lo que pasó, él tampoco. Solo piensa en qué hubiera pasado si papá, la abuela o los tíos se hubiesen enterado de…


  —¿Pasa algo? Estáis muy raras. —La voz de mi padre me hace cerrar la boca y a mi madre desviar la mirada hacia su plato, para luego levantarse y empezar a recoger.


  —No pasa nada, papi. Solo que estoy cansada y debo irme a mi casa.


  Él sonríe y adelanta la mano para apretar la mía.


  —Ten buena noche y siento haber estado un poco ausente en la cena, pero…


  —Tranquilo, no todos los días hay mundial de futbol y tu equipo llega a la final —digo levantándome y besando su sien.


  —Eso es mariposilla, gracias por entender a tu viejo padre. Ten cuidado en el camino y llama cuando llegues.


  —Claro.


  Me despido de mi madre en la cocina, prometiéndole que volveré pronto. Al salir de casa, justo en los escalones que dan a la calle, se me atoran los pensamientos uno por uno, creando una película con apenas un par de escenas superpuestas. Me veo a mí, caminar, cruzando la calle y llamar a su puerta, luego lo veo a él, despeinado, con solo un pantalón corto y calcetines blancos.


  —¿Qué haces aquí?


  Entonces me doy cuenta que no es ninguna película, es la vida real.


  


   CAPÍTULO 22 


  Julio                                                            


  El techo me parece lo más interesante del mundo cuando el sueño no tiene la intención de venir a mí, siquiera he comido, el apetito me ha abandonado también. El único pasatiempo que se me ocurre es, cómo no, pensar en ella, en la mujer que me está volviendo del revés una vez más. La creí superada, al menos por dos minutos al día durante siete años, vengo aquí, la veo y al carajo todo.


  Paso las manos por la colcha, sintiéndola demasiado caliente, cierro los ojos, la siento conmigo, su maravilloso cuerpo menudo y suave, cálido y húmedo. En ese entonces, apenas tenía dieciocho años, linda, frágil y con fuego en las venas. Salgo de la cama cuando un calor insoportable me envuelve sofocándome, bajo las escaleras a oscuras, con la intención de beber agua fresca y bajar mi temperatura corporal. Sino es fiebre lo que tengo, son las putas ganas de follármela de nuevo, porque encima es eso, tengo la ligera idea de que da igual con la mujer que me enrede, jamás llegará a ser como con ella. Sus gemidos no serán los mismos, sus caricias, la forma en la que se amolda a mi cuerpo con una facilidad asombrosa.


  Me bebo casi media botella helada, estoy por echármela por encima, suena el timbre de casa. Con el ceño fruncido me dirijo a la puerta, viendo tras uno de los cristales opacos laterales una silueta, gracias a las luces de las farolas de fuera. Abro y no sé si pestañear como un idiota o pellizcarme para saber si lo que veo es real. Anny está al otro lado, abrazándose a sí misma como si los treinta grados que hace no fuera más que frío invernal.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto, cuando veo el desconcierto en su rostro más sonrojado de lo normal.


  Sus mejillas parecen caramelo de fresa y sus labios… Dios, ojalá tuviera dos vidas para dedicárselas. Ella no habla, siquiera se mueve un ápice y estoy a punto de acercarme para ver si le sucede algo malo, da un paso, luego otro y otro más hasta que con verdaderas ganas me agarra de la nuca y me inclina hacia su boca. El calor vuelve a mi cuerpo con fuerza, el suyo se pega por completo, la piel de sus brazos está erizada al igual que sus muslos, los cuales acaricio una vez, de un salto se enreda en torno a mis caderas. Con un puntapié cierro la puerta, provocando un estruendo que casi quiebra los cristales y astilla la madera de la misma.


  —No puedo dejar de pensar en ti… no sé qué me haces, pero deja de hacerlo, por favor… —murmura entre jadeos desesperados, intentando encontrar el oxígeno que le robo en cada oportunidad que tengo.


  Bebo de cada una de sus respiraciones, recibiendo la vida que, cuando no estoy con ella, parece esfumarse. Más que nunca siento latir mi propio pulso, como si saliera del letargo en el que me encontraba.


  —Solo te hago lo que tú me haces a mí ―contesto de vuelta, llevándola conmigo hasta la escalera, sentándome para así tenerla montada sobre mí.


  Desde esta posición puedo tocar todo su cuerpo a placer, cosa que hago sin perder tiempo, mi mano derecha arrastra su camiseta hasta descubrir un sujetador blanco de encaje, semitransparente.


  —Debemos parar —dice no muy convencida, arqueándose en mis brazos, moviéndose sobre mí para crear una fricción deliciosa.


  Mi polla duele, todo mi cuerpo duele por desear estar en contacto completo con el suyo.


  —No me pidas eso, no puedo, no quiero.


  Su falda se ha enrollado en torno a su cintura con facilidad, dándome libre acceso a su precioso culo, apenas cubierto por un tanga del mismo tejido que la parte superior. Es un puto regalo de los dioses y como tal, hay que tratarlo. Palmeo sus nalgas, una, dos, tres veces, hasta que brota un grito de sus labios hinchados por mis besos inmoderados. «Así, mi Anny… así», digo con el pensamiento. La miro perder el control, observo su delgado y terso cuello con hambre, con ganas de rodearlo con mi mano haciendo latir su corazón con brío.


  De pronto se baja de mí, dejándome improvisto de su contacto. Sus ojos llamean, está deliciosamente bella de la manera en la que se ve, así toda despeinada, con el pintalabios corrido, con la ropa a medio quitar y la marca de mis dedos en sus muslos. Con delicadeza se quita la camiseta, dejándola caer al suelo, luego la falda y, por último, su ropa interior, quedándose desnuda ante mí. No hago otra cosa que quedarme mudo, sin raciocinio, sin ningún pensamiento coherente salvo el de comérmela completa y volver a repetir.


  —Vuelve —ordeno, haciéndola sonreír de lado.


  Con picardía muerde su labio inferior y con cuidado, se arrodilla frente a mí, posiciona sus manos en mi torso, colocándose entre mis piernas. Su boca baja hasta la piel de mi estómago, me tenso y un sonido silbante escapa de mis labios, con destreza consigue bajarme los pantalones cortos junto con los calzoncillos.


  —Mmm… He liberado a la bestia —dice con gracia, haciéndome reír por el breve instante que tarda en llevarse mi erección a la boca.


  Mis caderas se impulsan hacia arriba, queriendo meterse hasta el fondo de su garganta, Anny recibe mi acometida gustosa, lamiéndome y gimiendo. Gracias a la luz de la cocina, puedo observarla a placer, no sabiendo si eso es bueno del todo, poco me falta para correrme como un maldito adolescente que no aguanta ni dos segundos. Es que verla a todo color, con los ojos abiertos y completamente despierto, es tan morboso, que no puedo remediarlo.


  Anny deja de lamerme, poniéndose de pie por un momento antes de acercarse y posicionarse a horcajadas sobre mí, con una delicadeza que a punto estoy de sentir cómo me despoja de la vida lentamente, baja sobre mi polla hasta tenerla empalada por completo. Dejo escapar un gruñido, como si me hubiera convertido en un animal, una bestia como ella ha dicho. Entonces, empieza a montarme con brío, apoyando sus manos en mis rodillas, así subir y bajar con premura, con facilidad.


  El sudor le recorre el esternón, deslizándose por su canalillo y estómago, desemboca en el monte de venus para encontrarse con la unión de nuestros sexos. Toda su piel está perlada con minúsculas partículas trasparentes, haciéndola brillar como la más bonita de las estrellas. No es tanto la excitación que siento, como el amor que le tengo y como todo lo que empieza tiene que acabar, me corro en su interior resollando su nombre junto con lo que detona el desastre.


  —Te amo.


  Lo último que puedo alcanzar a ver entre la semiinconsciencia que me ha causado el orgasmo, son sus lágrimas y su cabello, antes de vestirse e irse sin decir una palabra.


   


   


  


  


   CAPÍTULO 23 


  Anny


  «Te amo», «Te amo», «Te amo…», maldito sea y maldita sea yo por sucumbir a él sin oponer resistencia alguna, como si se tratara de un puto imán que, aunque lo intentase contra todas mis fuerzas, me atraía. Las lágrimas dificultan mi visión, las aparto con rabia y asco. Rabia por no haber aprendido nada después de tantos años de dura desintoxicación, asco por no ser lo suficientemente capaz de poder alejarme de lo que me hace daño. Julio es la peor droga con la que he tenido la desgracia de encontrarme. Lo amé tanto, que aún puedo encontrar pinceladas de ese amor que enterré bajo horas y horas de terapia.


  No debí haber cometido la locura de seducirlo en primer lugar. Todo hubiera sido más sencillo si en vez de jugar a ser mayor, hubiera intentado conocer a otro chico que no tuviera nada que ver conmigo. Dejar de soñar con mi primo, dejar de imaginarlo a él enredado en mis sábanas, haciéndome el amor cada día. Todo hubiera sido más fácil.


  Mi móvil suena y vislumbro su nombre en la pantalla del coche, no pienso cogérselo, aunque esté por estamparme contra un árbol. Llego a ELVIA, rodeando el edificio hasta llegar a mi casa, cuando salgo del coche noto mi entrepierna pegajosa, prueba irrefutable de que la he vuelto a cagar. Una vez me ducho me siento mejor, ya no tengo su olor rodeándome y el silencio que reina la casa, me ayuda a conciliar el sueño a los pocos minutos de acostarme.


  


  Es sábado por la noche, sigo en pijama desde esta mañana. Soy como esas mujeres despechadas que salen en los libros o películas, que ven televisión y lloran a moco tendido con un bote gigante de helado. La diferencia es que, en vez de helado, ya que no fui a comprar y la pereza extrema me invade cada poro de mi cuerpo, como Nutella a cucharadas. Asqueroso si lo piensas, ese grado de azúcar no debe ser bueno para nadie y para mi vergüenza, ya llevo medio envase y nada que se me quita esta mierda de depresión después del «te amo» de mi primo.


  «¿Cómo cojones se vive después de eso?». Debió quedarse callado, gozarse la cosa como yo, dejar los sentimientos a un lado, ya que no nos hicieron bien en su momento. Lo amé más que a nadie, sigo amándolo si soy sincera conmigo misma, pero es un amor en «modo de espera», algo que está, pero no, por muy idiota que suene eso. El caso es que, no tengo idea de qué hacer ahora con la vorágine de sentimientos que me joden la cabeza después de ese «te amo».


  Suspiro por enésima vez y apago la televisión con la duda existencial de qué haré con el resto de la noche que me espera. La respuesta viene en forma de mensaje, donde Celeste, una ex compañera de clases y buena amiga, me pregunta qué planes tengo para hoy. Le mando una foto mía, con los pelos de loca, mi pijama de las emergencias y el bote de chocolate a medio comer, con una cara de cachorro degollado que no se puede aguantar. Responde casi al segundo.


  «¡Tenemos un código rojo! ¡Código rojo! Dúchate y ponte decente, tengo entradas para la fiesta de la primavera trompetera en el Coliseum club. Te espero en una hora en el lugar de siempre, amora. Un besichu».


  —¡Joder, te amo! —digo en un audio que ella responde con un: «Lo sé».


  Me levanto del sofá como si me hubieran puesto un petardo en el culo. Hace unos minutos me regodeaba en mi propia amargura, ahora me falta espacio para correr y arreglarme para salir de fiesta. Amo mi trabajo, solo que a veces es tan agotador que ni fuerzas tengo. Hoy es un caso especial, lo que pasó con Julio me ha mantenido en vilo las noches sucesorias. Estoy como una moto, en el buen sentido de la palabra.


  Ya duchada, ataviada con unos pantalones leggins negros y una blusa lencera con mucho escote, me subo en el coche sin mirar atrás. Lejos de mi casa, lejos de las películas románticas y el bote de Nutella. Aparco en la plaza, en un hueco que he podido encontrar a duras penas. Celeste está fumando un cigarrillo sentada en la fuente y cómo no, arrebatadoramente guapa. Ella se percata de mi presencia en cuanto cierro la puerta del coche, me saluda con la mano y una sonrisa.


  —¡Te teñiste el cabello! —recrimino tocándole los bucles ahora de un tono más rojo que antes.


  —Qué va, solo cambié de champú y de amante —dice riendo, abrazándome e instándome para seguir calle abajo donde están las discotecas—. Igualmente, tu pelo está más brillante que la última vez que te vi y la piel. ¿También cambiaste de amante, Anny? —pregunta alzando las cejas sugestivamente.


  Ruedo los ojos y le saco el dedo medio, no siendo capaz de mentirle y aunque lo hiciera, Celeste, me sacaría la verdad sin ningún esfuerzo, es su don. Llegamos a la calle principal, el barullo de gente hace que las diferentes canciones de los locales se oigan de fondo, predominando las charlas de todo el mundo. De pronto soy agarrada de la cintura, girándome como si fuera una peonza hasta acabar en los brazos de alguien.


  —No sabes lo que me alegro de verte.


  Un Rubén adulto, con una barba larga cubriéndole el mentón, y extremadamente más atractivo que de adolescente, me mira desde muy cerca, con los ojos brillantes.


  —¿Rubén? —pregunto más que nada por si mi percepción ha fallado.


  —El mismo que viste y calza, y tú eres Anny… La que me rompió el corazón tres veces ¿no?


  No sé si reír o alejarme de él, tengo dudas si lo dice en broma o realmente está echándomelo en cara de una manera sutil. Él ríe, besa mi frente antes de soltarme y darle dos besos a Celeste, que no necesita presentación, ella misma se le acerca lanzando sus armas de seducción.


  —¿No tendrás a ese primo tuyo por aquí?, ¿verdad? Por si tengo que salir corriendo a esconderme debajo de la cama. —Sí, realmente me está echando en cara lo que sucedió hace años.


  —De verdad te traumó, ¿no? Veo que sigues siendo la misma gallina de siempre, Rubén. —Contrataco con una enorme sonrisa.


  Él se ríe y besa de nuevo mi sien como si fuera un novio, cosa que me está empezando a cabrear.


  —Vengo con los chicos, seguro desean verte —dice señalando a su espalda, donde está la mayoría del grupo que fueron compañeros de instituto.


  —No, gracias, Cele y yo nos vamos por allí, es noche de chicas.


  Él mira a mi amiga y le sonríe apreciativamente. Está intentando convencerla a ella como intentaba convencerme a mí de salir con él una vez tras otra, así que antes de que lo consiga, arrastro a Celeste lejos de allí, escuchando la voz de Rubén diciendo: «Ya nos veremos por ahí». Sí, claro, cuando me case con Julio y tenga bebés con él, cosa más improbable, incluso que los cerdos vuelen.


  —¿Por qué no quieres estar con ese hombretón? Dios… ya me imaginé su barba llena de mis…


  —¡Celeste por Dios! Esa imagen no se me irá de la mente en mucho tiempo por tu culpa.


  Lanza una carcajada y ruedo los ojos, sin dejar de tirar de ella. Soy muy consciente del atractivo que tiene ahora mi… No sé siquiera cómo llamar a lo que tuvimos, porque no llegamos a ser novios, simplemente me hizo el favor de desvirgarme, luego solo fue pesado y acosador. Antes era un chaval promedio, con bonitos ojos verdes y ya, ahora puedo jurar que tiene los abdominales marcados y, seguramente, más aguante que antaño. Eso espero por el bien de las féminas que hayan pasado por su cama.


  Entramos a uno de los locales, harta de caminar entre el gentío y en cuanto llegamos a la barra, me pido un chupito. El camarero, guapo a rabiar, a decir verdad, me sirve uno de tequila junto con un gajo de limón y el bote de sal. Celeste y yo nos lo bebemos como agua de mayo antes de lanzar un grito al aire e ir a la pista bailando como desquiciadas.  Echaba tanto de menos esto, despejar mi mente, salir, bailar… Creo que no hago esto desde los diecisiete. La sensación de libertad es adictiva por lo que bailo por lo que parecen horas, desinhibiéndome por completo.


  Llego a ELVIA más inestable de la cuenta, no sé quién conduce mi coche hasta que la puerta de atrás se abre y un par de manos masculinas agarran mi cuerpo para sacarme.


  —¿Estás bien?


  Pestañeo una vez, luego otra y mis dedos sienten la imperiosa necesidad de tirar de esa barba castaña que está haciéndole cosquillas a mi cuello.


  —Voy a casa, suéltame. —Creo que balbuceo, sintiéndome incómoda.


  —Venga, Anny, como en los viejos tiempos…


  Sus manos están por todas partes, tocando y acarician sin mi permiso. Se ha convertido en un pulpo repulsivo que está causándome fatiga, le empujo con todas mis fuerzas, no consigo moverlo un ápice.


  —¡Como no la sueltes ahora mismo te arrancaré las pelotas y luego te las haré comer hijo de puta!


   


   


  


  


   CAPÍTULO 24 


  Julio 


  Una semana después… 


  «Cuando deje de ser prohibido».


  Esa es la frase que más me he repetido durante todos estos años, con tal de darme ánimos a mí mismo. Palabra por palabra, letra por letra, y aún hoy sigo repitiéndola como si fuera una oración. ¿Cuándo dejará de serlo? No puedo hacer como que no somos familia, siempre seremos primos hermanos, y eso, para qué mentir, me mata. No puedo obviar el hecho de que, por esa razón, podemos joderlo todo.


  —Espero que me perdones algún día. —Mi voz apenas es un susurro que se lleva la brisa sin ningún esfuerzo.


  Sé que si hablo más fuerte mi voz se quebrará y se me hará un mundo recomponerme, aunque, por otro lado, puede que me lo merezca. Acaricio el nombre de mi abuela, grabado en la placa de cemento donde de un soporte cuelga sus flores favoritas. No había navidad, cumpleaños, celebraciones especiales que no le llevara un pequeño ramillete. Ver su felicidad se convirtió en algo mágico, ahora solo me queda recordarla y traer flores a su tumba.


  Aparto con rabia contenida las lágrimas ácidas que salen sin permiso de mis ojos. Esto no debería haber pasado, ahora no estaría llorando su pérdida de esta manera si hubiese hecho las cosas bien, enfrentando lo que hice como un hombre y no como un maldito cobarde, un sentimiento con el que estoy harto de lidiar.


  Salgo del cementerio, todavía con la vista enturbiada y pestañeo para poder ver más allá que mi propia tristeza. Algo arde en mi pecho, el corazón bombea fuertemente como si se preparase para lo que viene, lo tengo decidido. Daré la cara después de todos estos años, por fin me veo preparado, cuando me he podido dar cuenta que lo que siento por Anny va mucho más lejos y seguirá creciendo quiera o no. Es mi prima, sí, pero también es el amor de mi vida, por el que debo luchar.


  Son casi las ocho de la tarde cuando estiro el brazo con la intención de llamar al timbre. Puedo ver cómo la mano me tiembla de los nervios e interiormente, rezo para que todo salga bien. Sé de sobra lo que puedo encontrarme una vez la puerta se abra, también estoy preparado para su rechazo. Ha pasado mucho tiempo, quizás ya saben lo que pasó, o tal vez no. La comprensión por su parte es casi remota, pero con o sin ella, voy a seguir adelante. Presiono el timbre, aguanto la respiración hasta que veo la silueta de alguien al otro lado, la puerta se abre y veo a mi tía, justo como yo la dejé hace siete años atrás.


  —Hola, tía —saludo cuando veo que ella no tiene intención de hacerlo.


  Ella solo aprieta los labios juntos y me mira como si estuviera viendo un fantasma, cosa que me descorazona y espero a partes iguales. Aguardaba su reacción, pero por estúpido que parezca, esperaba que no fuera tal cual me imaginaba. Veo que es peor.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta, con el labio inferior temblándole imperceptiblemente, agarrando la puerta fuertemente con una mano.


  —Vengo a hablar con ustedes, necesito… —Me quedo sin voz a medio camino de explicarme.


  Todo había sido más fácil mientras recitaba lo que iba a decir de camino en el coche. Sin embargo, la fuerza y la valentía se habían ido a la mierda en cuanto he visto el daño que les he hecho, en los ojos de mi querida tía. Ella se hace a un lado, dejándome espacio para entrar. El olor de esta casa hace que las entrañas se me aprieten y la tristeza me embargue por completo. Tengo la imperiosa necesidad de llorar y llorar hasta que no pueda más.


  Sigo a mi tía hasta la cocina donde inmediatamente se sirve una tila, yo me quedo absorto mirando las dos fotografías que adornan el frigorífico pisadas con dos imanes con forma de cerezas. Somos Anny y yo, una de cuando apenas éramos unos niños, donde ella lucía orgullosa el hueco de habérsele caído las paletas y yo la miraba enfadado. Recuerdo esa escena como si fuese ayer.


  —Ahí Anny te devolvió una de las tantas jugarretas que tú le hiciste, recuerdo que llevaste tu trasero pintado de rotulador por días —dice mi tía alejándome del recuerdo.


  Acaricio la segunda, donde estábamos en una cena familiar, el último cumpleaños de la abuela al que asistí. Anny se retorcía en la foto de la risa que le produjo mi ataque de cosquillas.


  —¿Qué te ha hecho venir, Julio?


  Desvío la mirada de las fotografías, me acerco al taburete para luego sentarme y tocar la madera, donde el nombre de Anny, con diferente caligrafía, la araña casi por completo. Da igual las veces que su padre la pintara, los arañazos aparecían una y otra vez, hasta que se dio por vencido. En una esquinita: un corazón con una jota en mayúscula. Suspiro y miro a mi tía con ganas de acabar con esto.


  —Vengo a pediros perdón. Sé que no tengo ningún derecho, pero quiero intentarlo, me fui porque…


  —Porque te enamoraste de tu prima y ella se enamoró de ti —dice con calma—, eso ya lo sé. Lo que no logré entender fue que te marcharas. El amor, independientemente de quien te enamores, es algo bonito por el cual se lucha. Yo lo podría haber entendido, no lo hice fue por cómo dejaste a mi hija de la manera que lo hiciste.


  Deja la taza en la encimera y se gira hacia la ventana.


  —Lo siento, no hay día que me arrepienta de eso.


  —Podrías haberlo enfrentado de otra manera, no debiste acostarte con Anny para después dejarla tirada como si fuese menos que un trapo roto.


  Su voz destila rabia, haciéndome pensar por un segundo en cómo se sintió Anny en todo ese tiempo. Fui un egoísta al marcharme, pero sigo siéndolo al no ser verdaderamente consciente del daño que le hice. Ahora es cuando en realidad cuenta me doy cuenta, viendo el dolor de mi tía pasar por un infierno.


  —¿Qué dijiste?


  Me tenso en cuanto la voz de mi tío rompe el silencio de la cocina. Mi tía se gira rápidamente y a mí no me da tiempo de hacerlo, recibo una fuerte bofetada. Me quedo mirando el suelo unos segundos, mientras que reprimo las ganas de llevar mi mano a la zona de mi rostro posiblemente enrojecida.


  —Te acostaste con mi hija —susurra mirándome con rabia y dolor—, ¿cómo has podido?


  Abro la boca, pero nada sale, sigo siendo un cobarde, las palabras las tengo tan atoradas en mi garganta, que incluso me cuesta respirar. Siento cómo mi visión se nubla por las lágrimas no derramadas al ver a mi tío de esta forma, su mandíbula apretada, los puños a cada lado de su cuerpo, listo para partirme la cara de un momento a otro. Toqué su bien más preciado, su tesoro, su niña.


  —¿Tienes idea —empieza a decir con los dientes apretados y dejando salir la rabia a modo de llanto silencioso—, de lo que fue ver llorar a mi hija por días enteros? Meses en los que apenas probaba bocado, no sonreía, no quería vivir.


  Mi tío dio un paso hacia mí y por acto reflejo casi doy uno hacia atrás, me digo que lo que está diciéndome me ayudará a despertar de una jodida vez, a darme cuenta del daño que he hecho y lo que puedo destruir. Entender los desplantes de Anny, su huida después de que le dijera que la amaba. ¿Cómo no iba a hacerlo? Si a primera de cambio la dejé tirada cual colilla y no contento con eso, no le di siquiera una explicación, no contesté sus numerosas llamadas ni mensajes.


  —David…


  La voz de mi tía se apaga tras la mirada de reproche que le lanza mi tío.


  —La viste crecer, la conoces desde que nació y tuviste la poca vergüenza de acostarte con ella… eres un maldito degenerado, quiero que te largues como hiciste hace años y no volverte a ver cerca de mi hija nunca más. Sino, seré capaz de matarte con mis propias manos, Julio, te juro por Dios que lo haré.


  Es ahora o nunca cuando debo sacar fuerzas de donde apenas existen y afrontar los hechos. Vine por dos razones, buscando su perdón, para poder decirles abiertamente lo que siento por ella, aunque eso signifique que me gane su rechazo para siempre si es que no lo tengo ya.


  —Tío, me fui porque me di cuenta de lo enamorado que estaba de ella —digo a sabiendas que en cualquier momento puede saltar sobre mí, por lo que alzo las manos en signo de rendición—. La amo desde entonces, quizás no te valga una mierda lo que te diga, pero necesito hacerlo.


  —Eres un… ¡Vete de mi casa y no vuelvas! No sabes lo que me arrepiento de haberte defendido durante todos estos años, diciéndole a la familia que seguramente tendrías un buen motivo para hacer lo que hiciste. No tenías ningún derecho, Julio, ninguno, debería darte vergüenza.


  —¡David, basta ya!


  —¡Contigo ya hablaré! No te voy a perdonar que me lo hayas ocultado —señala antes de darme una última mirada e irse de la casa dando un fuerte portazo.


  Me quedo mirando el pasillo, conteniendo mis emociones, siento cómo mi respiración se acelera más por momentos, como si me precipitara al vacío y sin paracaídas.


  —Quiero a Anny, da igual que lo aceptéis o no. —Mi voz tiembla por lo que carraspeo y la miro.


  —Solo espero que ese amor que dices tener por mi hija, no acabe con ella otra vez.


  


  De nuevo está lloviendo, con la única diferencia que la tempestad se manifiesta dentro de mí. Estoy en el coche, aparcado frente a ELVIA, no soy capaz de bajar y correr a sus brazos como tantas ganas tengo. ¿Es que sigo siendo el mismo cobarde de siempre? Aporreo el volante con fuerza, un gruñido sale de mis labios detonando así el llanto que a duras penas he podido retener. Salgo del coche tambaleante, el alcohol ha hecho posible que mi debilidad aflore, que me sienta desprotegido y no sepa con certeza qué es lo que hago. En un pestañeo estoy frente a su puerta, llamando insistentemente, sin tener en cuenta la hora que es.


  Una Anny ojerosa, con un corto pantaloncillo de pijama y una camiseta de tirantas me recibe, siendo lo mejor que he visto en mi puta vida. No tengo tiempo de pensar, agarro sus mejillas y la beso como si no hubiera un mañana, degusto su sabor, lamiéndole los labios con dulzura, disfrutando de su cercanía.


  —Julio… —Jadea, agarrando mi camiseta con fuerza, como si no tuviera la suficiente estabilidad como para mantenerse de pie por sí sola.


  —Te amo, Anny, te amo más que a nada en este mundo. Quiero que me perdones, por favor, necesito tenerte de vuelta, aunque sea solo una vez más…


  Anny se amolda en mi cuerpo, deliciosa y calentita, permitiéndome cubrirla de besos, de caricias suaves como nunca antes. Ya no tengo prisa, ni remordimientos y ella parece no tenerlos tampoco.


  —Yo también te amo.


   


  


  


   CAPÍTULO 25 


  Anny 


  —Yo también te amo. —Es lo que le digo mirando sus ojos anegados en lágrimas.


  Parece habérseme aparecido por arte de magia, tras haberlo pensado tanto, después de una intensa semana donde el miedo ha hecho que lo evite, por fin he podido enfrentarme a él. Hace unas horas intenté llamarlo, tras recibir una llamada de mi madre donde me contaba lo sucedido, pero su teléfono me salía apagado. Estuve dando vueltas en la cama, preocupada, sin saber dónde se había metido. Había dado la cara, diciéndoles a mis padres que me amaba, eso me había dejado totalmente anonadada.


  Ahora lo tengo aquí, conmigo, besándome y llorando, mientras me dice con su cuerpo lo que no logra decirme con palabras. Entre besos cada vez más intensos y ansiosos, llegamos a mi habitación, donde sin perder el tiempo, con una calma demasiado atípica en él, me hace el amor. Hasta que el sol sale, atraviesa las cortinas y baña nuestros cuerpos cubiertos de sudor. Nuestra respiración es lo único que logro apreciar y concilio el sueño.


  Solo puedo decir que no puedo ser más feliz.


  


  —Vaya… otro día de buen humor y con este ya son cinco. ¿Algo que quieras contarme? —La pregunta de Alfonso nada más entrar por la puerta de mi oficina, me hace dar un respingo, dejo de tararear la canción que se reproduce desde el equipo de música.


  Sonrío como boba, mientras sigo preparando mi té. No logro disimular la alegría que me sale disparada por todos los poros de mi cuerpo, apenas he dormido, tampoco estos días anteriores, pero ha merecido cada puto segundo que he estado despierta por su culpa. El hombre que me ha despedido en la entrada con un beso y con un nuevo te amo, es el culpable de mi felicidad, no logro pensar en algo más que no sea verlo otra vez.


  —Nada, solo dormí bien hoy.


  —Me alegro de ello, por cierto, tu médico llamó más temprano. Por lo visto, tiene el resultado de tus análisis. ¿Te ocurre algo? —Entonces la preocupación inunda cada una de sus facciones.


  —No, solo me hago chequeos cada cierto tiempo. Mi abuela, madre de mi padre, sufrió una rara enfermedad que podría ser hereditaria. Mi padre no la tiene, pero no descartan posibilidades conmigo.


  —Eso no me lo habías contado.


  Sonrío y me acerco a él, sentándome en su regazo y abrazándolo apretadamente.


  —Tranquilo, seguro todo está bien. Luego lo llamo.


  —No, lo vas a llamar ahora y salimos de dudas.


  Ruedo los ojos y sin levantarme, alcanzo el teléfono encima de la mesa, marcando el número del doctor a continuación. Después de tres tonos, la voz de Jairo González inunda el auricular con su particular tono serio.


  —Buenos días, Annya.


  —Hola, doctor, siento no haber contestado la llamada.


  —Descuida, solo era para decirte que te mandé los resultados a tu dirección de email y que no debes preocuparte.


  —Uf… ¡Genial! —Suspiro aliviada, recibiendo el beso de Alfonso en la sien.


  —Lo que sí es que, ahora que estás embarazada, debes chequearte más a menudo.


  Suelto una risa nerviosa a la vez que me levanto con las piernas un poco temblantes. No sé si he escuchado bien o la llamada ha sido interferida por otra, por esa razón, miro la pantalla, verificando si sigue en curso la llamada.


  —¿Cómo? No le he oído bien, doctor.


  —Decía que ahora con el embarazo, deberías hacerte los análisis con menos margen.


  —Jairo, no le estoy entendiendo, ¿qué embarazo? Yo no estoy embarazada —digo sin parar de reír nerviosa, sintiendo cómo mi cuerpo se contagia de temblores y empiezo a sudar frío—, ¿no? —Suelto la última pregunta en tono tan flojo, que dudo que lo haya escuchado.


  —Pues lamento haberte dado la noticia así de sopetón, pensé que ya lo sabías. De todas maneras, podemos repetir los análisis y así nos aseguramos, pero te digo que es un noventa y nueve por ciento fiable, según esto, estás de aproximadamente dos semanas. Es muy difícil decirlo en concreto.


  —Doctor eso es imposible yo…


  Cierro los ojos cuando empiezo a notar que mi cabeza da vueltas, el teléfono se escurre de mis manos y la cara de Alfonso es lo que veo al abrirlos. Estoy de pie contra la pared, con sus manos agarrando fuertemente mi rostro.


  —Anny, respira. Tranquila, cariño.


  —Alfonso, el doctor dijo que…


  —Corazón mío, trata de hacer memoria. ¿Tuviste relaciones sin protección en algún momento?


  Niego con la cabeza haciendo que otro mareo me haga tambalear, casi no logro mantenerme en pie.


  —No…, sí…, no sé…, yo, no sé. —Miento como una bellaca.


  Porque sí, con el único que tuve relaciones sin protección en estas últimas semanas ha sido con Julio. «¿Es que se puede ser más inconsciente que yo?» me pregunto, dándome cochazos mentales mientras intento tranquilizarme. Alfonso se queda un buen rato asistiéndome, preguntándome a cada segundo si necesito algo, como si en vez de embarazada, cosa que aún no me creo todavía, tuviera una enfermedad terminal y me quedasen minutos de vida.


  Cuando me quedo sola, busco en los cajones algo dulce que llevarme a la boca. Unos bombones rancios es lo que encuentro en un bolsillo interior de la chaqueta que, por alguna razón sigue en la oficina desde hace meses y me los como sin miedo a intoxicarme. Suspiro en alivio, como si el chute de azúcar fuera doble infusión de valeriana y me vuelvo a sentar en la silla. Intento ver las cosas desde otras perspectivas, viendo lo bueno de todo esto. Yo quería ser madre joven, siempre soñé con que Julio fuera el padre de mis hijos y mira por donde ese deseo se me acaba de cumplir.


  Entonces, me acuerdo de un par de problemillas sin importancia. Mi padre me evita, por alguna razón se niega a mirarme a la cara, pareciera que saber que me acosté con Julio es como si me hubiera descompuesto por dentro. No voy a negar que en un tiempo fue así, Julio fue veneno, su solo recuerdo hacía que me quemaran las entrañas y que no quisiera ni salir de la habitación. Perdí quince kilos en dos meses, cosa que provocó que me viera como un esqueleto andante, luego me recuperé, luché por mí y salí adelante.


  Sin embargo, no me reprocho el haber sucumbido a él una vez más. Después de este tiempo con él, me he dado cuenta de que lo hizo egoístamente, pero también pensaba que era lo mejor para todos. Antes no podía computar la idea de que, por un momento, su decisión fuera acertada. Pero ahora… Tenía dieciocho años, él cinco más que yo, uún estaba estudiando, la época más mala de mi vida, él ya estaba trabajando y sustentándose solo. ¿Qué hubiera pasado si se hubiese quedado? Posiblemente, hoy no estaríamos donde estamos.


  Hay muchas cosas por las que debería reprocharle, demasiadas, pero entonces la imagen de un pequeño y precioso bebé llorando en mis brazos, acapara toda mi mente. Dejo de lado todo lo demás, acaricio mi barriga totalmente plana, sonriendo como una loca enamorada de algo que siquiera casi existe. Apenas tendrá el tamaño de una lenteja y yo, viéndolo llorar y diciendo mamá con un par de dientecitos, vestido a conjunto conmigo o con su papá.


  —Perdóname por lo de antes, lentejita. Es que no me esperaba que me dijeran de tu existencia así tan de golpe, pero te juro que ya te quiero. Espero que crezcas rápido, sano, fuerte, mami está deseando de conocerte.


  La puerta se abre, haciéndome brincar del susto. Escasamente, me da tiempo de apartar las manos de mi barriga, veo a Julio llegar hasta a mí con cara de cabreado, con fuerza agarra mi brazo, haciéndome daño.


  —¿Cuándo cojones me ibas a contar que te acuestas con el malnacido de Rubén? ―espeta cerca de mi rostro, mirándome con un odio inmensurable.


  Abro la boca anonadada, no dando crédito a lo que oigo de su boca. ¿Acostarme con Rubén? Intento alejarme de su agarre, sus dedos se clavan en mi carne con más ímpetu.


  —¿Qué? —Grita, zarandeándome, fuera de sí—. ¿Pensabas que no me enteraría? Pues mira por donde, el único gilipollas soy yo que me entero de último, como también me he llevado la sorpresa de que estás embarazada… ¿Es que es una especie de venganza por lo que te hice? ¡¿O es que pretendes endiñármelo a mí?!


  Mi mano impacta contra su mejilla sin darme cuenta, mis ojos arden por las lágrimas que brotan sin control, humedeciendo mis mejillas. Consigo que me suelte y por acto reflejo, llevo mi mano a mi brazo para aliviar el dolor. 


  —¿Eso crees? —pregunto con la voz entrecortada—, ¿me crees capaz de engañarte con otro, encima quedarme embarazada de él y no decírtelo?


  Se queda mirándome, con la respiración agitada y los ojos anegados, su dolor es palpable, como también veo que no me cree. Asiento decidida, obligando a mis sentimientos volver a donde estaban antes de que apareciera Julio en mi vida por segunda vez. Aquel cajón roñoso y lleno de arañazos en el que metí cada uno de sus recuerdos, la única diferencia es que esta vez duele más, muchísimo más. Me giro hacia la ventana, mirando el jardín para no darle el gusto de verme afectada. Mis manos viajan a mi tripa, tranquilizándome, diciéndome que nunca más estaré sola, es de la única cosa de la que no podré arrepentirme.


  —Mañana recibirás la recisión del contrato y tu finiquito. Puedes marcharte, ya no formas parte de ELVIA, ponte en contacto con mi abogado, esteré dispuesta a pagar lo que pidas.


  —¡Perfecto! ¡Jodidamente perfecto!


  


  


   CAPÍTULO 26 


  Julio


  En cuanto abro los ojos, lo primero que siento es su olor acaparándolo todo y una suave música atravesando la puerta del baño. Luego una nube de vaho entra en la habitación cuando Anny sale totalmente desnuda, con diminutas gotitas de agua cubriendo su cuerpo. Sonrío como un imbécil, qué otra cosa puedo hacer.


  —Me gusta despertar así —digo, colocando los brazos tras mi cabeza para poder verla toda completa.


  Ella alza las cejas sugestivamente, para después empezar a bailar sinuosa al compás de la pieza. Aun no puedo creer que estemos juntos después de todo, después de tantos años en los que imaginarla se hizo lo más parecido a tenerla. Ahora está justo al alcance de mi mano y es lo que hago antes de apartármela de un tortazo juguetón.


  —Tenemos trabajo señor insaciable, te prometo que luego estoy dispuesta a saltarme la merienda para comerte en su lugar.


  Anny se muerde el labio inferior, disparando mi lívido hasta el infinito y se lo hago ver, destapándome, enseñándole lo que ha provocado en mi cuerpo.


  —No seas malvado, dúchate, me visto y te espero en ELVIA —se va balanceando las caderas adrede, provoca un gruñido en protesta de mi parte—, ¡no tardes!


  


  Una vez salgo de su casa, más de media hora después, donde me había estado quedando estos últimos días, me dirijo al edificio principal con una gran sonrisa. Se acerca mi cumpleaños, una semana para ser exactos, y solo puedo pensar que no he podido recibir regalo mejor. Saludo a Azu, la florista, que acaba de llegar y entro a la cafetería donde veo a Luis con Lourdes tomando café. No soy para nada cotilla, o eso me digo a mí mismo mientras sin querer queriendo, me mimetizo con el entorno, que no es otro que la esquina del frigorífico y la pared, cogiendo con sigilo un zumo de naranjas.


  —Júrame que eso es cierto —dice Luís asombrado por algo que le ha contado.


  Lourdes asiente solemne mientras le da un sorbo a su café. Agarro un par de galletas y sigo atento a su conversación, no sabía yo de mi vena chismosa, pero ahora mismo puedo pasar por la vieja del visillo, solo me faltaría el rodete en el pelo.


  —Lo que te cuento. Ese tal Rubén del que te hablé, se está liando con la jefa y eso no es todo, hoy escuché claramente cómo le decía a Alfonso que está embarazada.  


  «Espera qué…», casi me atraganto con la masa de galletas triturada que hay en mi boca, sino fuera porque quiero enterarme de todo. «¿Anny embarazada? ¿Rubén? ¿Pero qué mierda es esta?». Empiezo a sudar frío, trago a duras penas, mi cuerpo se ha quedado tan tieso que podrían confundirme con un palo de fregona. Mi corazón martillea en mis oídos, lo suficientemente fuerte como para que no oiga nada más durante unos agónicos segundos en los que intento tranquilizarme y decirme que todo esto es una mentira. Un rumor, una broma de mal gusto, pero siguen hablando y cada vez es más difícil darme ánimos.


  —¿De Rubén? —pregunta el otro.


  —¿De quién sino? Ya te dije que se habla de una supuesta relación en secreto con ese Rubén, un excompañero suyo del instituto y exnovio. Yo personalmente no me enteré, pero me lo contó Isabel, sabes que ella se entera de todo.


  —Así que Anny embarazada… Vaya…


  Con manos temblorosas dejo el zumo en la mesa. «Esto no puede estar pasando». Entonces mi visión se enturbia, me siento mareado y solo puedo pensar en la manera tan ruin con la que se ha querido vengar de mí. Lo hice mal, fui un auténtico cabrón, ¿pero por eso le da derecho a estarme engañando con otro, encima quedarse embarazada y no contarme nada?


  —Oye, Julio, ¿estás bien? —La voz de Lourdes me saca de mi embotamiento, solo para que la rabia haga acto de presencia.


  Lo ha hecho, se ha desquitado de la peor manera que hay y no me lo merezco. Me arrepentiré toda mi vida de haberla dejado, pero ahora mismo esa losa pesa menos, comparándola con su golpe bajo, es una simple caricia. Yo no la engañé con nadie, no dejé embarazada a ninguna mujer por hacerle daño. Esto es tan rastrero que por un momento me pregunto si realmente ella ha tenido esa idea tan mezquina. Por esa razón salió corriendo cuando le dije que la amaba, seguramente le pilló por sorpresa y quiso hacer de su actuación algo digno de un Óscar, preparar su venganza, sabiendo que iba a ir a por ella tarde o temprano. Sabía que mis sentimientos eran verdaderos.


  Me dirijo hacia el pasillo, con los puños apretados a cada lado de mi cuerpo, directo a su oficina. Cuando abro, la imagen de ella acariciándose la barriga me revuelve las tripas, de una manera tan desagradable que creo que voy a vomitar. Su sonrisa se marchita, su semblante cambia de color y es cuando lo veo, todo es verdad, el rumor es cierto. Ella me da la razón, despidiéndome a continuación, con tanta sangre fría que se me estremece el cuerpo.


   


   


  


  Las maletas vuelven a estar llenas como hace unas semanas cuando llegué, con el distintivo de que esta vez no serán nuevamente abiertas en este lugar. no hasta que sanen mis heridas y no creo que sea en un futuro próximo. Estoy hecho mierda, tanto es así, que no logro soltar una lágrima por miedo a romperme y no levantar cabeza. Por un momento me digo que todo esto es perder el tiempo, cuando podía estar ya subido en un maldito avión, dándome igual la ropa y todo lo que se quede atrás. Tengo el suficiente dinero como para poder pagar alojamiento, actualizar mi guardarropa, pero muy en el fondo, solo estoy dándome tiempo a pensar. En decirme que Anny está esperando un niño que podía haber sido mío, eso me mata de pena más de lo que quiero admitir.


  Bajo las escaleras con mi equipaje cuando escucho el timbre, alzo la cabeza, viendo una silueta al otro lado del cristal. Por un momento dudo si abrir o no, entonces me acuerdo de que hace una hora llamé a una inmobiliaria para poner en venta la casa. ¿Para qué la quiero de todas maneras? No quiero volver, no podría ver cómo luce esa barriga y lo malditamente bien que se verá con ella.


  Abro, habiendo dejado las maletas a un lado, no me da chance a girar la cabeza que recibo un fuerte golpe en el mentón, cayéndome al suelo. Me quejo de dolor, escupiendo un chorro de sangre, seguramente de algún diente quebrado. Miro a la persona que me ha atacado, esperaba que fuera mi tío, pero no, no es él.


  
    —¡Eres un malnacido!
  


  Me agarra de la camiseta, alzándome sin el menor esfuerzo, para luego arremeter de nuevo contra mi cara, esta vez dándome en el ojo. Vuelvo a caer, me quejo y no sé por qué razón no puedo defenderme, las fuerzas me están fallando.


  —Siquiera la has escuchado —Escupe con rabia—. Debería dejarte inconsciente, hecho un guiñapo, al igual que hice con ese hijo de puta que intentó violarla.


  —¿De qué cojones estás hablando? —Puedo vocalizar a duras penas, sintiendo cómo mi ojo derecho poco a poco se va cerrando a causa del golpe.


  Me pongo de rodillas para después erguirme del todo, quedando de pie frente a él. Alfonso se acerca hacia mí y con fuerza sujeta mi cuello hasta chocarme contra la puerta.


  —Te estoy hablando que ya va siendo hora de que aprendas a escuchar bien, mejor, que Anny lo único que ha hecho mal en esta vida es quererte como no tienes idea y que no te mereces ni un mísero pensamiento suyo.


  —¡Sé lo que escuché! —exclamo, empujándolo, haciendo que me suelte y pueda respirar con normalidad.


  —¿Sí? ¿Y qué fue? ¿Qué un tal Rubén estaba saliendo con ella, la había dejado embarazada y ella te iba a endiñar el niño a ti? Para que te enteres, subnormal, ese capullo está ingresado en el hospital después de que le diera lo que se merece por abusador. Acompañó a Anny a su casa hace unos días e intentó forzarla, siquiera llegó a tocarle un pelo, si lo hubiera hecho, te aseguro que no solo tendría un par de costillas y la nariz rota.


  —¿Qué? —La habitación mengua a mi alrededor, mi respiración parece haber subido de intensidad y empiezo a hiperventilar, dándome cuenta de lo que he hecho, de lo que le he hecho a Anny.


  Caigo de rodillas al suelo, las lágrimas acuden a mis ojos y lloro como un condenado no encontrando salida para todo esto. La he vuelto a cagar, le he vuelto a fallar.


  —Dudo mucho que ames a alguien, como también dudo que Anny te perdone algún día. Será una buena madre, que no te quepa duda. Va a ser mejor para todos que hagas lo que hiciste hace años y te vayas, como veo que tenías pensado hacer. Me das mucha pena, Julio, demasiada, pero no tanta como para no querer darte otra paliza por cabrón.


  Alfonso se va, dejándome hecho un desastre en el suelo, llamo a Anny, a voz en grito, desesperado, como si ella me pudiera escuchar. Me quedo por lo que parecen horas, hasta que, con determinación, importándome bien poco mi aspecto, cojo el coche de alquiler con el que me he estado moviendo para ir a buscarla. En el camino, cada tanto, me doy cuenta de que me estoy dirigiendo a mi propia tumba, a la cual Anny me mandará en cuanto me vea aparecer, sin embargo, me veo en la obligación de intentarlo al menos. Estoy por salir de la ciudad, cuando la veo salir de su coche. Racheo con las cuatro ruedas, alertándola, haciendo que se asuste y corra hacia la acera. Aparco de cualquier manera, saliendo del coche y viendo cómo su cara muta en cuanto ve que soy yo.


  —Anny, escúchame.


  Me ignora y empieza a caminar deprisa acera arriba, sin perder tiempo, a sabiendas que puedo ganarme una bofetada de su parte o mucho peor: una orden de alejamiento. La agarró del brazo y la meto en un cajero automático.


  —Suéltame —dice con los dientes apretados, empujándome y desviando la mirada lejos de mi cara.


  —Anny, por favor…


  Una risa amarga brota de sus labios, poniéndome la carne de gallina. Se revuelve hasta que consigue desprenderse de mi agarre, quedándose quieta, cruzada de brazos y esta vez mirándome a los ojos.


  —Por favor, ¿qué? ¿Qué te escuche como tú me has escuchado a mí? No me hagas reír. Has hecho lo que mejor que se te da, pero tranquilo, voy a estar bien. Estoy bien. Hay una cosa que me enseñaste: es a ser fuerte y a olvidarte sin morir en el intento.


  —Anny por lo que más quieras… yo solo… me enteré de que…


  —Ya, lo sé y quisiste creer antes en los rumores que venir a preguntarme a mí. Ya no hay nada que hacer. Tú y yo, ya no existimos ni volveremos a existir —una solitaria lágrima quebranta la crudeza y frialdad de su rostro—, no obstante, no soy nadie para alejarte de tu hijo, porque sí, es tuyo, si acaso lo dudas aún.


  Trago saliva y tengo que reprimir el impulso de llevarme la mano al pecho, el cual arde como un hijo de puta.


  —Te permitiré formar parte de su vida, no tengo porqué, te advierto, pero no soy esa clase de persona, a ver si tú te vienes a dar cuenta de una maldita vez. Ahora, si me disculpas, tengo cosas que hacer.


  La dejo ir, soportando a duras penas el roce de su hombro al pasar por mi lado. Perdí a Anny, la he perdido para siempre.


  


  


   CAPÍTULO 27  


  Anny


  Cinco meses después…


   


  —Anny, creo que estás jugando con fuego —dice Alfonso cerrando la puerta tras de sí.


  Sus labios se aprietan, como si estuviera conteniéndose, como si quisiera decirme algo, pero no sabe cómo empezar. Me aguanto la risa al ver su expresión, estar embarazada me ha vuelto de lo más risueña, para qué mentir me encanta, me río de todo, aunque no tenga la mínima gracia. El otro día, sin ir más lejos, maté a una cucaracha y al verla espachurrada con las tripas afuera, me salió la risa. Pobrecilla la cucaracha, me dije, luego mientras limpiaba con mascarilla, guantes y legía, me seguí riendo aforada.


  —¿A qué te refieres? —contesto inocente, agarrando la carpeta y salgo de la oficina con Alfonso pisándome los talones.


  —No te hagas la loca, sabes perfectamente a lo que me refiero.


  Al llegar al recibidor, veo a Julio portar dos bolsas grandes que deja en la mesa con la respiración acelerada. Sonrío como si fuera una diva, haciendo que Alfonso lo señale con obviedad.


  —A eso, Anny, a eso. No me hace la mínima gracia que ese capullo se pasee a tu alrededor como si fuera tu mayordomo o tu perro, viendo cómo jadea.


  Me giro plantándole cara a mi querido amigo y futuro tío de mi bebé. 


  —Alfonso, solo se está ocupando de su hija y de paso, me aprovecho de tener a alguien a mi entera disposición. ¿Sabes cómo se me hinchan los pies cuando ando más de dos metros? Imagínate si voy al súper porque, como tú comprenderás con esta panza que parece que en cualquier momento saldrá un Gremlin, no puedo conducir. —Hago un gesto al más estilo de actriz de Hollywood.


  —Preciosa —dice cuidando su tono de voz—, yo sé que disfrutas como un cerdito en el lodo teniendo a ese hombre besando tus pies todo el santo día, pero sé que acabarás con toda esta máscara de diva tuya —señala con aspavientos mi rostro haciéndome sonreír—, desparramada por los suelos, en cuanto tus hormonas vuelvan a hacer de las suyas y yo no estaré siempre ahí para hacerte el favor… Tú ya me entiendes.


  Ruedo los ojos intentando disimular el sonrojo que cubre mis mejillas y sigo andando, mientras me recreo con el aspecto cansado de mi primo, el cual, mira fijamente el teléfono mientras que con la otra mano se despeja la frente de cabello. Hace dos meses que Alfonso se divorció de su querido marido, el muy capullo le colocó una gran cornamenta durante años. ¿Quién lo iba a decir? El celoso de Jorge se tiró a medio Málaga y no contento con eso, quería tener a Alfonso comiendo de la mano, cosa que, gracias a Dios, no conseguía. Una semana después, el despecho y mis hormonas hicieron el resto. La historia se cuenta sola.


  —Acuérdate de lo que hablamos, ni una palabra de eso a nadie, aunque estés a punto de morir —advierto antes de dirigirme hacia recepción—. ¿Puedes llevar las bolsas a mi casa? —digo a Julio con mi usual voz de reina, recientemente adquirida.


  Mi hija es la causante de tal hecho, esta niña mía, seguro se comerá el mundo igual que me lo hace comer a mí. Sin ir más lejos y a la hora que es, casi medio día, me habré comido dos cajas de donas rellenas de chocolate. Le tiendo las llaves y él asiente solícito mientras agarra las bolsas con una mano y extiende la otra a mi dirección. Como quien no quiere la cosa, coloco mi palma contra la suya con las llaves en medio, provocando que nos toquemos. Julio suspira, ni me mira, solo se queda ahí esperando que las suelte. No me siento para nada arrepentida, es otra cosa que le tengo que agradecer a la gordita que crece en mi vientre.


  Julio se va y me quedo parada mirándolo partir, cruzada de brazos y orgullosa. «Se lo merece», me dice una voz en la cabeza, haciéndome asentir de acuerdo.


  —Te juro que no sé de donde sacas la fuerza de voluntad. Por muy cabrón que sea ese tío, un poco más guapo y se muere por exceso. Si es que puedo jurar que cada vez que lo ves te sube hasta la leche, por no hablar que puedo jugarme un brazo a que te embarazó solo mirándote.


  Me río a carcajadas, contagiándolo a él, le doy un beso en los labios con ganas. «Dios… malditas hormonas», pienso cuando mi lengua le hace una inspección en toda regla a su boca. Alfonso gime, ¿qué otra cosa iba a hacer?


  —No me líes, coño —protesta agarrándome de los brazos para luego separarme de su cuerpo—, esas malditas hormonas acabarán conmigo. Te dije que te buscaras uno de esos aparatitos vibrantes tan chulos, ahora lo hacen hasta con brillitos.


  —Ya sabes lo que pienso de esas cosas, donde se ponga una buena polla de carne y hueso, ninguna goma tiesa hará el trabajo. Además, que…


  —¡Sí, ya sé, joder! Azotes, folladas contra toda superficie a diestro y siniestro, a la hora que sea…


  —¡Exacto! Pero para no querer, estás muy dispuesto tú —indico mordiéndome el labio inferior y señalando con la mirada su entrepierna.


  —No soy de piedra, querida e incluso, así embarazada estás de lo más… deliciosa. Ahora si me disculpas, voy a tomarme un café con doble de whisky.


  —Buen provecho, yo tengo que ir de nuevo a la ofi, creo que olvidé el presupuesto para Cleo.


  Él asiente, besa mis labios y se va con dirección a la cafetería. A decir verdad, la tontería, me ha puesto a cien, es lo que tiene cuando no puedo aplacar mis ganas de sexo con un novio o marido. Tengo que recurrir como desesperada a un buen amigo, Alfonso me cubre las necesidades bastante bien, para qué mentir.


  Entro en la oficina, soltando la carpeta en la mesa para luego ir al archivo a buscar el presupuesto de la boda de Cleo, la novia del verano que viene. Me acurruco en mi abrigo, encontrando la habitación mucho más fresca que las demás. Salgo, con el papel en las manos, cuando me doy de bruces con Julio.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto con la voz de pito, que solo me sale cuando algo me llega por sorpresa.


  —Ya dejé las cosas en tu casa. También te llegó esta carta, por si era importante, estaba en el buzón.


  Cierro la puerta del archivo y me acerco para agarrar la carta, con la mala suerte que nuestros dedos se tocan.


  —Gracias, puedes irte —digo buscando desesperadamente mi máscara de mujer fatal.


  Voy hacia la ventana, abriéndola un poco, ahora la calefacción me parece que está demasiado alta. Mi respiración se altera y me agarro la barriga por puro auto reflejo.


  —Anny, ¿estás bien? ¿Qué pasa? —Su voz denota nerviosismo y miedo, cosa que hace que mi débil corazoncito peligre.


  —Sí, solo… me sentí sofocada. ¿Puedes acercarme la botella de agua de mi bolso?


  Me siento en la silla y cierro los ojos, abanicándome con la mano para quitarme este sofoco tan tonto por un simple roce, que justo antes había provocado yo y que no había sentido nada. Esta vez ha sido sin quererlo, sin esperármelo, por lo que me ha pillado con las defensas bajas. Seguro es eso, olvidé de tomarme el Actimel reglamentario que, desde que estoy embarazada, mi madre me obliga a tomarlo.


  Abro los ojos, veo que saca una pequeña pelotita cubierta de un papel brillante y rojo. Trago saliva en cuanto sé lo que es, un bombón de chocolate relleno de cereza. Me ruborizo hasta el último cabello de mi cabeza y más, cuando veo que se acerca con las dos cosas en ambas manos, el agua y el chocolate. ¿Por qué putas le hice caso en aquella ocasión y metí media caja de bombones al bolso? Nunca me entenderé.


  —¿Puedo? —pregunta abriendo el envoltorio, habiéndome cedido la botellita que yo libo con celeridad.


  Asiento, me levanto como un resorte al ver cómo le hinca el diente y cierra los ojos. Ahora sí que hace calor, es el puto infierno con lenguas de fuego invisibles rodeándome y mira por donde el calor comienza, en mi entrepierna, propagándose por todo mi cuerpo, haciéndome bullir. No podía darme calor en las manos o en los pies.


  —Delicioso —dice moviéndose por la oficina.


  Justo cuando estoy por pasar por su lado, me corta el paso, quedando demasiado cerca de mí. «Aguanta… Cariño dame coraje para hacer que tu papá se aleje de mí», me digo, pero no me ayuda en lo más mínimo, parece que a una cierta distancia de Julio es igual de blanda que yo. Me dejo caer hacia atrás, sentándome en la mesa, dándole pie a acercarse más.


  —No sabes las ganas que tengo de…


  —No sigas por ahí —advierto con la cara más seria que puedo poner.


  —No voy a hacer nada que no esté en mi deber como padre de nuestro bebé. Te cuido y así la cuido a ella, esto solo formaría parte del lote de mimos permitido —dice en voz baja, llevando el bombón a mi boca, pasándolo por mi labio inferior—. Recuerda lo que te dijo la doctora, debes estar completamente satisfecha en todos los ámbitos.


  —Por eso no debes preocuparte —digo muy digna yo, lamiéndome los labios ante su mirada de sorpresa.


  Luego hace eso que me pone de los nervios, sonríe y sus manos me tocan las caderas. Creo que he sentido una contracción, juro por Dios que siento la tripa dura como una piedra.


  —Estoy seguro de ello, solo estoy comprobando que lo estés al cien por ciento.


  Y antes de que proteste, su cabeza baja hacia mi barriga, besándome sobre el abrigo de cachemir. Aguanto la respiración, observo embelesada la forma en la que acaricia mi abultada tripa y besa el camino hasta llegar casi a mi entrepierna. Con delicadeza, sube el abrigo, dejando expuesta mi piel, creo que voy a morirme.


  Echo la cabeza hacia atrás, apoyando ambas manos en mi mesa, jadeo sin poder evitarlo, siento cómo mi piel se vuelve chinita, está quitándome las mayas cuando logro abrir los ojos para observarle. «Dile que pare», dice la voz en mi cabeza, pero no puedo. Le permito seguir besándome, bajar mis bragas, tocarme como solo le he permitido a Alfonso estos últimos meses, y por meros fines totalmente egoístas.


  Julio agarra la silla, deslizándola por el suelo hasta colocarla detrás de sí para luego sentarse en ella y acercarse. Sus mejillas están rojas, seguro de igual tono que las mías. Mirándome a la cara, alza uno de mis pies, quitándome el zapato para luego hacer lo mismo con el otro, coloca mis pies en el reposabrazos, haciendo que me abra por completo frente a él.


  Mis parpados pesan, siento cómo mi sexo se humedece más y más, entonces, con el chocolate en la mano derecha, lo aproxima a mi coño, deslizándolo por los labios y mi clítoris, arrancándome un grito. Los dedos de mis pies se enroscan de puro gozo, estoy a punto de correrme y siquiera me ha… Dejo de pensar en cuanto noto su boca allí, comiéndose con gula el chocolate con el cual ha embadurnado todo mi sexo. Escucho su gemido, o tal vez es el mío, no lo sé, solo puedo ser consciente del placer que me está causando, todo lo que está haciendo con esa lengua y esos labios.


  Sus dedos entran en juego, haciendo trampas, quebrando mi autocontrol. Mi espalda se arquea y me muevo sobre su cara, cabalgando sus dedos como si mi vida dependiera de ello. Gimo azorada, mirando su cabeza ascender y descender en un vaivén delicioso, hace que me acerque al orgasmo a una velocidad de vértigo.


  —Así, justo así —murmuro fuera de mí, agarrando su cabello con fuerza, apretándolo contra mí.


  Me corro con un grito que, estoy segurísima, lo han escuchado todos en la empresa. Julio gime, chupando goloso.


  Cuando estoy completamente vestida, gracias a su ayuda, desvío la mirada hacia todas partes menos hacia él. «No pienso darle el gusto, siquiera lo miraré…», me digo antes que de un certero tirón me devuelva junto a la mesa, se acerca a mi oído, lamiendo el lóbulo de mi oreja.


  —Como había pensado, ese chocolate sabe veinte mil veces mejor directamente de tu coño.


   


  


  


   CAPÍTULO 28 


  Julio 


  Cuatro meses después…


   


  El sábado de la semana que viene está señalado en el calendario de su mesa, por fin sale de cuentas, lo que significa que conoceré a mi preciosa niña. Estos meses, en los que no he parado intentando remediar las mil y una cagadas que he cometido con ella, me he dicho que, si Anny no me quiere como pareja, siempre tendré a mi niña. Sin embargo, ese pensamiento me hacía desgraciado. Pensar que Anny me había engañado con otro fue devastador, cuando creí que las cosas no podían irme mejor, los rumores hicieron que lo destrozara todo. Desde el segundo en el que supe la verdad, no he parado de demostrarle que me había equivocado.


  Verla con Alfonso más cariñosa de lo normal, me puso de mal humor la mayoría del tiempo. Al principio me cabreé con ella, queriendo gritarle que llevaba a mi hija en su vientre, que hacía unos meses era a mí a quien más amaba y ahora se revolcaba con su socio. Anny me contó en una ocasión que era bisexual, que lo de su supuesta relación era una pantomima para hacerme rabiar, cosa que no me tranquilizaba en lo absoluto. Ahí estaba que en cuanto se divorció de ese marido posesivo, revoloteaba alrededor de Anny sabedor de que se llevaría más que una probadita.


  No podía hacer nada, aunque estuviese embarazada, nada le ataba. Era libre de hacer lo que quisiese, si bien eso significara mi muerte. Quería tenerla de vuelta y seducirla hasta hacerla correrse de gusto, no era siempre la mejor opción. Comérmela en su despacho fue en parte un error, más que nada, porque desde ese día se volvió más reticente a estar a menos de un metro de distancia de mí. Eso me volvía loco, pero lo entendía.


  Tenía que aprender a ganarme su confianza, eso no era abrirla de piernas en cada ocasión que tenía, solo me convertía en uno más. Por eso estoy donde estoy, en el despacho de Anny esperando a que llegue Alfonso. Solo espero que no me suelte otro puñetazo, y si lo hace, lo recibiría si eso significa empezar de cero.


  La puerta se abre y lo primero que escucho es un resoplido.


  —No sé por qué, sabía que no era un empresario guapo y millonario —dice molesto, sentándose en la silla de Anny, cruzándose de brazos para luego echarse hacia atrás.


  Su ceño esta levemente fruncido y sé, por cómo me está mirando, que no le agrada para nada mi presencia.


  —Quería hablar contigo.


  —Eso ya me lo imaginé, pero resulta que yo no tengo muchas ganas de hacerlo. Más que nada, porque no me simpatiza verte todos los días por ELVIA, aun no entiendo por qué Anny te deja formar parte de la vida de mi ahijada —dice haciendo una mueca.


  —No deja de ser mi hija.


  —No dijiste lo mismo cuando le escupiste a la cara que te la iba a endiñar a ti. —Rebate alzando la voz, descruzándose de brazos y acercándose amenazador.


  —Ya sabes lo que pasó ese día, me enteré de cosas. Entiéndeme. Le había hecho muchísimo daño, me fui, dejándola sola por siete años, solo pensé que se estaba desquitando por todo lo que le hice.


  —Me encanta tu manera de confiar en la mujer que amas, la que te amó y te sigue amando por mucho que se haga la sueca. No me caes bien, Julio, pero debo decirte que no he visto a Anny más feliz que cuando está contigo.


  Suspira y desvía la mirada hacia el calendario digital, donde sigue señalando el día del parto. Debo hacer esto, por ella, por las dos. Mi pequeña se merece un buen padre, y mi Anny se merece…


  —Estás haciéndolo bien. No obstante, creo que Anny se está pasando en eso de hacerte su esclavo —dice con una sonrisa sincera, haciendo que sonría también.


  —No me molesta, así he estado presente en los meses de embarazo, he podido sentir a mi hija, hablarle cuando ella se quedaba dormida en el sofá, acariciarle la panza sin que se diera cuenta.


  —Julio… no debería decirte esto, pero… Anny me comentó hace unos días, cuando la pillé llorando como hace a menudo últimamente, que se moría de miedo —fruncí el ceño, el corazón se me disparó —, miedo de que te enamores más de vuestra hija que de ella.


  Una carcajada me sale desde lo más hondo, parece que hace siglos no lo hago con tantas ganas. En vez de contestarle, meto la mano en el bolsillo de la chaqueta y saco una cajita de terciopelo negro con el logo de una de las mejores joyerías de la ciudad. Alfonso abre los ojos de par en par.


  —Tengo guardado este anillo desde hace años, lo saqué de mi caja fuerte hace una semana, llevándolo conmigo, por si veía el momento oportuno para pedirle que se casara conmigo. La amo con todo mi corazón, eso nadie lo va a poder cambiar.


  —No le hagas daño, si se lo haces procura esconderte en donde yo no te pueda encontrar.


  Rio y me guardo la cajita donde estaba.


  —¿Te acuestas con ella verdad? —pregunto sin venir a cuento, queriéndome sacar la espinita del pecho—. Prometo no enloquecer si dices que sí, solo quiero saberlo.


  Alfonso sonríe como un hijo de puta, luego se vuelve a cruzar de brazos como si disfrutara de mi desgracia.


  —Nos hemos acostado, varias veces en realidad, pero ya hace bastante tiempo de eso. Puede que le haya hecho un par de trabajos manuales estos meses…


  —Suficiente. —Lo corto celoso, perdido, un poco más tranquilo de saber que no se acuesta con ella ahora.


  —No seas antiguo, encima de que he mantenido sus hormonas a rajatabla, ¿te vas a poner exquisito? —Se regodea en mi amargura, riéndose a continuación.


  —Eres un cabrón, más te vale mantenerte alejado de mi mujer —advierto repitiendo sus palabras de antaño.


  —Cuando consigas meterle ese anillo en el dedo, hablamos, mientras esté embarazada o no, puede acostarse con quien le dé la gana, no lo olvides.


  Alzo la mano estirándola hacia su dirección, él sonríe y me la estrecha con fuerza. Me levanto de la silla, habiendo cumplido mi misión, pero antes de irme le digo:


  —Me tienes que decir qué cojones haces para estar así de fuerte, no me vendría nada mal algo de músculo.


  —Entonces no descansaría hasta traerte al otro bando, te haría casarte conmigo en vez de ella. Es estando así y te veo desperdiciado, con las cosas que yo te haría…


  Pestañeo, trago saliva al sentirme un poco violento con los derroteros por los que ha ido la conversación. Alfonso se ríe, hace una especie de rugido y me voy de allí antes de que me dé un mordisco. «La cosa ha ido mejor de lo que esperaba», pienso dirigiéndome a la salida, con la intención de ir a ver a Anny que se ha quedado descansando en su casa.


  Bajo los escalones tarareando una canción cualquiera, tengo la intención de pasarme todo el día con ella, haciéndole compañía o como dijo Alfonso, siendo su esclavo. Estoy cruzando el jardín cuando alguien pasa corriendo por mi lado.


  —¡Julio, Anny se ha puesto de parto, muévete!


  Me quedo parado en mitad del césped, sintiéndome mareado de repente, al cabo de unos segundos la adrenalina hace despertar mis músculos y corro como si no hubiera mañana. Cuando llego a la casa, entro detrás de Alfonso, veo a Anny en mitad del salón doblada hacia delante, tocándose la abultada tripa y gimiendo de dolor. Un gran charco la rodea, ha roto aguas.


  —Anny cariño, vamos al hospital —dice Alfonso con ternura, apartándole el cabello de la cara.


  Yo no sé qué hacer, me quedo parado mirando la escena frente a mí, soy el que debería estar ahí con ella, abrazándola, apartándole el cabello, acariciándole la barriga e intentando calmarla.


  —¿Dónde carajos tienes el móvil?


  Reacciono después de un momento cuando veo que la pregunta que realiza Anny es dirigida a mí. Tanteo los bolsillos de mi pantalón sin encontrar el teléfono.


  —No lo sé, creo que lo olvidé en mi casa esta mañana.


  —Te he llamado como quince veces… ¡Ay!


  Me muevo con rapidez, ayudando a Alfonso y cogiéndola a pulso entre los dos. Anny jadea y resopla, su rostro está cubierto de sudor, rojo como un tomate maduro.


  —Tranquila, todo va a salir bien —digo besando su sien después de pasar el umbral hacia el exterior.


  Como si fuese una reina, la llevamos a cuestas hacia el aparcamiento de ELVIA. Anny me mira de reojo, haciéndome imposible no mirarla de vuelta, tengo unas ganas titánicas de besarla con ganas. Estoy nervioso, temblando y ella lo nota.


  —Julio me ha preguntado si nos estamos acostando —dice Alfonso, haciendo que me atragante con mi propia saliva y pierda el paso por un momento, casi hago que nos caigamos los tres.


  Anny gira la cabeza con rapidez hacia mi dirección, con los ojos abiertos de par en par. Me sonrojo sin poder evitarlo, el muy bocazas.


  —¡¿Qué?!


  —Lo siento solo… os veo acaramelados la mayor parte del tiempo, sin olvidar los besos que os dais y estoy seguro que lo que se ve a través, son vuestras lenguas haciendo un pulso y no un caramelo.


  Ahora es el turno de Anny en sonrojarse.


  —No me he acostado con él —dice con convicción, aunque no me quedo totalmente tranquilo.


  —Bueno… —dice Alfonso, ganándose una mala mirada de ella.


  Quiero llorar y reír al mismo tiempo. Está adorablemente follable, así, con el aire haciendo que se le hinchen las mejillas, sonrojada. Ahora mismo me importaría un rábano enterarme si se han acostado o no, solo quiero decirle que será conmigo con el último y único que lo haga a partir de este momento.


  —¡No nos hemos acostado! —dice ella, lanzando un grito de dolor a continuación—, joder, siento como si me fuera a salir una pelota de futbol por el mismísimo coño… ¡Joder! Esto es culpa tuya por metérmela ahí dentro… —Lloriquea haciéndonos reír a carcajadas.


  Llegamos a su coche por fin, entre los dos la metemos en la parte trasera. Anny es un pelín teatrera, sé que le duele, no lo dudo, pero eso de cojear cuando lo que está teniendo son contracciones…


  Entonces, recuerdo una escena de cuando tenía apenas cinco años. Ambos nos contagiamos de gastroenteritis, estábamos en la misma habitación como si estuviésemos en cuarentena, alejados de la familia. Anny se quejaba de dolor, alegaba que no podía comer sola, que no tenía fuerza en los brazos, también cojeaba. Me hizo darle sopa y cogerla en brazos para llevarla al baño. Rio sin poder detenerme, haciendo que Anny me mire de reojo, sin dejar de resoplar. Me he sentado con ella detrás, mientras Alfonso conduce como un poseso con dirección al hospital.


  —Me acabo de acordar de algo gracioso, es todo. ¿Estás bien? ¿Cada cuánto te dan las contracciones?


  Ella me mira a los ojos durante un buen rato, cuando creo que se acerca para besarme su cara se contrae y grita de dolor. Automáticamente, siento en mis manos lo dura que se pone su barriga.


  —Creo que la niña está naciendo ya… —dice con horror, llevando los dedos hacia su entrepierna.


  —¿Qué haces? —pregunto horrorizado.


  Sus dedos se cubren de flujo y Anny empuja contrayéndose entera.


  —Puedo tocarle la cabeza, la niña está saliendo… —murmura resoplando.


  Me mareo, todo me da vueltas, creo que me desmayo porque lo próximo que siento es una sacudida en los hombros.


  —¡Anny! —La llamo, mirando de un lado a otro en el coche.


  —La han llevado adentro, vamos. Anda, que elegir este momento para desmayarte…


  Salgo del coche como si me hubiesen metido un petardo en el culo, esquivando a enfermeros y viendo de lejos en el pasillo a Anny acostada en una camilla. Cuando llego, diciéndoles que soy el padre de la criatura, me obligan a ponerme un traje verde de plástico para poder entrar y estar a su lado. Mi hija tarda menos de media hora en salir con cuatro kilos y medio de puro amor, rosada, llorona, preciosa y redondita. Estamos llorando a mares con mi bebé en su pecho, cuando Anny agarra mi rostro y me besa en los labios.


  —Dime que tiene todos sus deditos —pide llorosa.


  Asiento porque es lo primero que he hecho cuando la he tenido en mis brazos unos segundos.


  —Está sana, se parece a ti. Tu cabello, tu boca, es igual que tú cuando naciste.


  Ella sonríe y vuelve a besarme esta vez con más ganas, haciendo que mi corazón se hinche de puro gozo. Lo recuerdo bien, apenas iba a cumplir cinco años cuando mi madre me llevó a conocer a la primita Anny. Era tal cual ella, abundante cabello oscuro y unos ojos grandes, grises, que daba miedo verla a la vez que fascinación. Era pequeño, pero ahí supe lo importante que iba a ser para mí.


  —¿Bueno y cómo se va a llamar esta belleza? —pregunta la enfermera haciendo que me deslice del bonito recuerdo.


  Anny y yo nos miramos, ambos sabíamos el nombre de la niña hace un tiempo, el cual no se lo quisimos decir a nadie por mucho que nos preguntaban, no es que fuera un gran secreto, simplemente decidimos tener ese detalle para nosotros solos.


  —Se llama Candela —dice Anny sonriendo.


  Después de un rato, una cunita acuna a mi pequeña Candela, junto a la cama de Anny. Alfonso no para de llorar en todo momento, diciendo que es la niña más preciosa que ha visto en su vida. Yo me encuentro tumbado en la cama junto a Anny, a sabiendas que en cualquier momento puedan regañarme, no paro de mirarla, diciéndome cuan afortunado soy de tenerla, tanto a ella como a la madre.


  —¿Puedo pedirte algo? —pregunto, haciendo que deje de mirar la empalagosa escena de su socio y nuestra bebé, que duerme plácidamente.


  —No vamos a tener más, duele demasiado —dice riendo, contagiándome—, aunque podemos practicar lo que quieras…


  Aprieto los labios juntos, excitándome de inmediato.


  —Eso tendremos que discutirlo, menos lo de practicar, eso seguro que sí, pero no es eso lo que quiero pedirte.


  —Ajá, tú dirás. —Se muerde los labios a la espera.


  —Cuando salgamos del hospital, podemos ir a casa de tus padres, quiero pedirle permiso a tu papá.


  —¿Permiso para qué?


  —Pedir tu mano, quiero casarme contigo, Anny. Candela, tú y yo. Daros todo lo que esté en mi mano y más, por haceros feliz.


  —¿Me estás…? —Sus ojos grises se aguan.


  —Sí, una vez tenga la bendición de tu padre, te haré mi esposa, aunque tenga que ser tu esclavo por los siglos de los siglos.


  Cerramos esta especie de acuerdo con un beso que me sabe a gloria, escuchando de fondo los hermosos ruiditos de nuestra niña.


   


   


   


   


   


   


  


  


   EPÍLOGO 


  Julio


  —Ese bribón está mirando demasiado a Candela, ¿no te parece? —pregunto a Anny, sin dejar de acariciar su dedo donde descansa el anillo de boda.


  He estado distraído la mayor parte del tiempo mirando a mi esposa, lo hermosa que se ve con su nuevo bikini blanco, pero cuando he visto a ese pequeño renacuajo revolotear alrededor de mi hija, ha sido como si me retorcieran las tripas. Soy un tipo celoso, se lo debo a mi princesa. No sé por cuánto tiempo puedo hacerle ver que su único novio soy yo, obviamente se lo hago repetir hasta la saciedad, para que lo coja como un mantra, cosa que a Anny le hace verdadera gracia.


  Encima, es que le hace vestir falditas cortas, tanto, que se le ve el pañal y a Candela no es que le disguste. Ella pasea como si fuese toda una pequeña diva, con sus gafas de sol a conjunto con su mamá, moviendo el trasero. Joder, si eso no me pone de los nervios a la vez que me la quiero comer a besos. Claro, eso no lo dejo ver, sería echar por tierra mi empeño de hacerla monja, por ejemplo.


  —No digas tonterías, son como… —ella piensa un calificativo, frunciendo el ceño a la vez que sonríe—, primos —dice al fin con una risa.


  Entrecierro los ojos hacia su dirección. Eso ha sido un golpe demasiado bajo hasta para ella. Si alguien sabe que el parentesco no sirve para nada mientras haya amor, ese soy yo, entonces sonrío orgulloso cuando mi pequeña le mete arena en el bañador, para luego tirarle la pelota a la cabeza. «Esa es mi chica».


  —Suerte que nuestra hija se parece a su papá…


  —Sí, acabo de tener un flashback invertido, donde la que lloraba era yo y el que reía triunfal eras tú —dice picajosa, clavándome los dedos en el costado, provocando que me escurra por las cosquillas.


  Veo cómo Candela se levanta muy digna, recolocándose el sombrerito de paja a juego con el de su mamá y sonríe cuando me mira. Si es que no puedo no comérmela, Dios mío. Ella se sienta en la butaca junto a Anny, recibiendo un beso de mi parte. Su madre rueda los ojos, yo río haciendo que mi pequeña lo haga también.


  —No sé si lo habéis visto, pero vuestra hijita, esa brujilla del demonio, acaba de tirarle una pelota en la cabeza a nuestro hijo. Y ni qué decir lo que nos costará sacarle toda la arena del trasero —dice Alfonso mirando a Candela, que está tan tranquila untándose crema solar por los bracitos—, esa niña llevará a nuestro hijo por el camino de la amargura, con esos ojos y ese cabello, lo volverá loco. —Termina de decir, levantándose a calmar a su vástago, que sigue llorando como si en vez de una pelota le hubiera tirado una roca.


  La pareja de Alfonso, un muchacho rubio y quemado por el sol, mira la escena desde debajo de su sombrilla. Odia la playa, odia el mundo en general, pero por algún motivo, parece hacer feliz a Alfonso que decidió ser padre soltero hace unos años.


  —Papi. —La voz de Candela, me hace girar la cabeza en su dirección, lleva puesto el anillo de Anny, demasiado grande para su dedito.


  —Dime corazón. —La recibo en mis brazos cuando decide sentarse en mi regazo.


  —Si llevo el anillo de mamá, ¿es que eres mi marido?


  Me hago como el que pienso, colocando mi mano en la barbilla, escucho la risilla de Anny y observo a mi pequeña esperar ansiosa una respuesta.


  —Pues sí, supongo que estamos casados.


  Candela se levanta gritando: ¡Sí! A todo pulmón, corriendo hacia donde está el pequeño Rodrigo, ya más calmado en los brazos de su padre. Escucho cómo le dice que está casada conmigo y veo que le saca la lengua a continuación. Rodrigo la mira con el ceño fruncido, seguramente no entendiendo nada, luego Candela le regresa el anillo a Anny, haciéndole prometer que no lo perdería, que cuando regresara de jugar lo quería de vuelta para ser mi esposa. Rodrigo decide dejar de lado el enfado y corre con Anny.


  —Este niño es masoquista —dice Alfonso, haciendo reír a Anny—. Menos mal, la boda la paga el padre de la novia —señala sonriendo en mi dirección.


  —Sigue soñando, mi hija no se va a casar con tu hijo, ni con ningún otro niño —rebato sin una pizca de humor.


  Me repatea, como no tienen idea, que adivinen el futuro amoroso de mi niñita. Ella será solo para mí, vivirá en casa hasta que pueda retenerla.


  —Tiempo al tiempo, Julito, tiempo al tiempo —dice Martín, la pareja de Alfonso, haciendo que este sonría victorioso.


  Con rabia me cruzo de brazos, decido tomar el sol y pasar de los tres que conspiran a mi contra, pero entonces, la imagen frente a mí me da tal mazazo que tengo que llevar la mano a mi pecho y rascarme. Candela está disparándole agua a Rodrigo con una pistola, mientras este corre lejos de ella, grita y llora, tal cual Anny y yo cuando éramos chicos. En ese instante, es cuando sé verdaderamente cómo se siente el tener miedo. Candela crece demasiado deprisa, cosa que no me hace excesiva gracia, ¿qué haré cuando deje de quererme y empiece a interesarse por los demás chicos?


  —Deja de pensar tanto, disfruta de ella, es la niña de tus ojos, se muere por ti y te ama más que a nadie.


  Sonrío al escuchar a mi Anny y beso sus labios haciendo que Alfonso enloquezca, él y su regla de no mostrar afecto delante de los niños. El día de playa se resume así: dejándome llevar por los celos, deseando que el tiempo se pare para que Candela no crezca y que siga siendo igual de feliz que ahora.
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